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iNaüca descobre los quilates de su 
Talor lafortaiesaíde un ¡mimo invenci* 
ble y hasta que Ilesa á tocar la piedra de 
los trabajos , y acrisolarse en el fuego de 
los' peligros; porque como esta virtud se 
ordena' á. tolerar los males y entdnces pa* 
rece mas , quando ellos son mayores. Por 
medio ^ las demás virtudes se hace un 
hombre digno de alabanza y así lo siente 
el filósofo. Mas por e&ta se hace digno 
de alabanza y de. memorial de aquella 
con los presentes 9 y de esta con los fu tu- 
ros siglos. De aquí infiero que la forta- 
leza es mayor qué otras virtudes adqui- 
ridas , si se toma su grandeza por la par* 
te que se dilata mas su conocimiento. 
Otras virtudes adquieren inclinación pa- 
ra el sugeto que las tiene -; mas la fortale* 
X2f inclinación y respeto 9 acompañada 
del amor de la patria ^ hizo en los anti- 
guos romanos increíbles secciones; ¿ ¡m* 
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perada de la caridad » ha hecho en los 
cristianos prodigiosos mártires. Es la for- 
tale:^ en U :pa^ ^ov^iadaV ^a la werra 
temida; es el orázo de lá'prüdénm' hu- 
mana 9 la seguridad de los amigos , y el 
asombró de ios enemigos. Pocas veces se 
ha visto ser p obi c uif^ ' imimu fuerte r P^^' 
qu^ esta virtud sabe adquirir riquezas; 
así consta de muchos lugares , que con- 
sultando lá brevedad* no refiero. £Ua ha 
hecho reyes , conservado ciudades, y de- 
fendido repúblicas. Finalmente^ es uñó de 
los adornos del alma» y uno delosins- 
tr4] mentes de la felicidad del cüierpo; tífi 
faltaba esta heroyca virtud al noble Híh»- 
palito 9 hasta el presente estado de sm 
foruinay descubriéndose mas, qaaata mas 
apretados eran los lances de sus desdi:» 
chas. Estaba ya cerca de reducir á pose^^ 
sion las esperansas de su libertad y soU 
tura , y por esu causa muy alegre ; mas 
si bien se repara , la alegría era injusta; 
porque quando un hombre se conoce 
desgraciado , entonces lo llega á ser su^ 
periormente , que tiene algún ptóspero 
suceso, pues este se ordena muchas veces 
i mayores rigores de su estrella. Esto se 
Terifícará en e^ presente discurso, puesto 
que en medio de las esperanzas de un 
bien , se iban previniendo ios principios 
del mal que le habia de suceder. Por 
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ifi$taftHittiQd:A>t I varias perfes.el poa^^r 
miento; ya le acotnetiaQ las me/norias dt 
Ainiútaf ya los. deseos de. verla » ya el 
desconsuelo de haberla perdido » y ya U 
dificultad de hallarU. Sí le dexaban lo« 
afectos an>orosos , comensaba á procarar? 
lela ira^ <Acordabase.de Doa Enriquet 
▼eia el estado á que ie* había reducido 
por tanros' dias ; y ^lure tantos concep- 
tos I wti2% veces se hallaba, con mas amor 
i sa daeñoi y otras con mas odio á sq 
eompetídor. Llegóse, después de taniai 
pen^frel dia de su libertad» y de U d^ 
so amigo Don Carlos:; fuérpnse i ^le* 
brarla en casa de Leonardo con un sa^ 
sonado convite j donde Hipólito manw 
f<^stó que trataba de vplverse á Madrid» 
por los cuidados con que su familia 1« 
llamaba. Aquella misma tarde se partiói 
6espedidQ. de sus^amigos» y a la siguiea* 
te llegp á Don Carlos pliego de Italia» 
en que se le daba cuenta de algunas, no^ 
vedades , eii orden á la disposición de sa 
faacienda. Venian cartas de Doña Vie* 
toria para Alexandro ^ sin hacer memoria 
de su hermana Doña Marcela* Faltóle 
'carta de su hermano , y como no habia 
sucedido cosa semejante i desde que tié 
apartó de su presencia, comenzó á temer 
alguna .desdicha. De este temor nació la 
resolución dt partirse á saber lo que pa- 



sabrf ycobraf pin^'áe sn haciefidt, oo 
<^b.stante que para esto ya habia enviado 
^pbder á DóD Gregorio, como diximos, 
padre de Alexandro. - Con parecer de sa 
amigo lo poso eñVxecucion, lleg6 á Bar* 
celonaj y embarcóse » para hacer (si bien 
á costa de mayor peligro ) mas breve 
su viage. 

' Entró Hipólito en Madrid dentro de 
tres dias , para ser recibido con el gusto 
^úe puede míagiñarse» en quien tanto de- 
seat>a , como Don Gerónimo y Doña 
Ana: KstuVo^con sosieg'o algunos meses» 
^l'cabo de los* quales tuvo nuevas de que 
eñ Alcalá se hacían unas grandes fiestas^ 
en memoria del regocijo con que otro 
tiempo recibieron los dichosos cuerpos 
tíe iús gloriosos patrones Justo y Pas- 
tor , niños y que puso Dios en tan su- 
perior estado , ó para exemplo de cons^ 
lantia , 6 para afrenta' de varones ere-* 
eidos. ' 

Teniíá nuestro héroe (conio ya<lexa- 
mos advertido ) én aquella universidad á 
Dorí Alonso su hermano « hombre de 
ll^rande ingeAto, aunque en los estudios 
poco lucido , porque era de los que se 
iian- de su agudeza ^ sih atender á que 
ella sirve para alcanzar las ciencias coh 
mas perfección en menos vigilias , no sin 
algunos desvelos. Trataba del adorno de 
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ra pettcmsí de día, y áé la brabeza de 

sos armas de noche. Vestía muy de or- 
dinario } sobrepon fuerte coleto , diferen- 
cia^^de galas que para- este efecto tenia, 
en róde iguales á la calidad de su perso* 
fíZf porque si bien era segundo en so ca« 
sa, la liberalidad de^ Hipólito no daba 
lugar í que se pensase que hay lejres 
que por conservar el nombre de la fami^ 
lia^ disponen que de dos ó tres hijos de 
tinos mismos padres, el primero nazca 
mayorazgo dichoso , los demás infelices; 
el primero sea rico, los demás pobres; el 
primero viva señor, y los demás, sino 
miseros criados, humildes escuderos. Era 
finalmente Don Alonso hombre de gran- 
de aliento , y de superior destreza. Raras 
▼eces se acompañaba mas que de una ro- 
dela, haciéndose con ella y su temeri- 
dad lotgar en todas partes, de manera, 
que sus amigos envidiaban su opinión , y 
sos enemigos su suerte. Ponía de ordina- 
rio con sus resoluciones temor , y con su 
valor escarmiento á qoantos intentaban 
•hacer dudoso su aplauso , y cierto sa 
peligro, siendo por esta causa ya ama- 
do de algunos y y ya aborrecido de 
muchos. 

LlegcS Hipólito i. su casa, que era cer- 
ca de la universidad , esperó que Don 
Alonso se recogiese , por ser al principio 



de la.ni^che; y eii el tiempo' que se dilt« 

lo su venida , coiTieozó á discurcir por 
Jos accidentes de su amor, antes malo- 
grado en Doña Clara con su muerte,, y 
í ya infeliz en Aminta, con tan diversas 
fortunas, ordenadas á apartarla de sut 
ojos. Disculpábala (aunque le habia esta« 
do jtan mal su ausencia) por el peligro 
que tenia ^ y porque el amante que sabe 
serlo de veras , primero ha de buscar dis* 
culpas á los defectos de lo que ama , que 
defectos á sus disculpas. £n estos discur* 
sos estaba, 6 eo este tormentó, donde 
eran cuerdas las knemoria^ de sus desdi- 
chas,. y verdugo su mismo pensamientOt 
qoando llegó Don Alonso en eompañía 
de otro amigo, y companero suyo (Ua^ 
mado Don Juan ) natural también de 
Madrid, é hijo de ricos y nobles pa» 
dres« Dixéronlos que Hipólito espera** 
bá en su quarto, y obligados de la alegría 
de estas nuevas, entraron á darle los bra-* 
zos , y hacer ostentación de sus afectos. 
Cuidó Don Al'^nso de que se previniese 
Ja cena , y el lugar en que su hermano 
descansase , con ánimo de dexarle acos- 
tado, y volver acierta diligencia, que 
Don Juan tenia aplazada para aquella 
noche* Nunca dexan de manifestarse en 
las paLbras , ó en las acciones los mas 
ocultos deseos i si ao se midea con sin* 



leo , Us iá^.Don Jijap y, Don^Aloaso $a 
Jnt€ini^9 y ^ue trauby»a d^ volver. á.$al¡f 
de casa epi d^pxaf^áo i Hipólito re94¡4o 
al cojpijin. sosiego.' M^s.jélf ó porque la 
íuvetHu4 :Io ocasionaba» cí:por temor d« 
qqejú fe^rpiano oq tuvie^p ajgoo p|?ligra, 
se determino á decirles» que supaesto qu« 
bubiesetí d& ^lir , les queria acompañar ^ 

Íara^ lo . qual se persuadiesen á qiie I(h 
ombf es. cuerdos nunca estorban , y mu^ 
chas veces ayudan. Quisieron negarlo al 
principio 9 mas últimamente confesaron su 
opinión» y todos tres salieron juntos. Las 
JuminarJas» que por la reterida. fiesta se 
pusieron , dexáron á la noche con pre- 
sunción de dia. Salid después ana mascan 
12 X caballo , qne con diferentes disfrar 
ees I á un tiempo provocaban á risa por 
el donayre» y admiración con el aseo. 
Corrían át dos en dos coo blancas ha- 
chas en las manos» despertando en algU" 
üas piedras el fuego » para que aun ellas 
tuviesen en tanta ñesulgces, sino^s que», 
como dixo Hipólito» quisiesen» por se^: 
tal la causa «alumbrar á los caballos» pa- 
ra que pasasen sin riesgo la carrera. Mas» 
¡6 instancia humana! ¡ó glorias. del si- 
glo ! ¡ ó bienes de la tierra ! \ qué breve- 
mente os apresuráis al fin» y qü¿ difi- 
cultoso es vuestro principio! ¡qué vil- 



mente sé^enipIesÉ qiiiéti as ' pf óettrit v it 
atiende á vüestVa corta duraciami^ fú qué 
en cdin^zando éítais mas cerc^ át^mo^ 
riryMqoe de vuestro' mismo oaciñitentof 
Acabáronse las fiestas por aqoeliá i^ochei 
»ob«t5tuyó á las voceS el silencio', y á la 
alegría de las lucíes^^-ia obscuridad de las 
tinieblas. 

Habia en aquella Villa ntfa dama (l!a« 
tnada Constanza) á quien Don Alonso 
galanteaba , servia y visitaba muchas ve* 
ees, contra el gusto de su madre y el su-' 
yoi Fundábase este odio en que no era 
hombre Don Alonso que permitía que 
otros hablaseis adonde ¿1 acudia , y en 
que era tanto el respeto con que le mira« 
ban"", que aun alcanzaba á las personas 
en quien él ponía su volumad ; cosa pa<^ 
ra Constanza tan penosa , que ningún 
fnal le pareciera grave, como se viera li- 
i^re de quien le guardaba tan cuidadosa- 
mente, y se bailara visitada v regalada 
desmochos. Por esto (como cnice) abor- 
recía á Don Alonso, é intentaba quitar 
este ehnbárazo á su gu|^ , dando título 
de recogimiento á lo que lleva fin de 
libertad y comunicación deshonesta.. 

Esta imprudente dama tenia dos pri- 
mos, grandes enemigos de Don Alonso, 6 
ya por la presente , ó ya por distintas cau- 
sas. Habíalos becho llamar algunos días 
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fuUose lo^qaelé pQ4riíi ¡ntenur para coq- 
]KguiOo|>y. vifotlo que lo$, ruegos no fa¿* 
libias Jbf$tl^« JBcaiJron depíí^sás^pero re- 
fáedia« Uno de eUps HirQt>9Yeaer d^quc 
id maiaseft^iy auftqMe el otro.ño ^fppn.^ 
«o áeste iCbn«/ej»^pc9n:ip4o eso, haciendo 

Íoe^ die: haber es;a4o 'un^ raco pien^ativo^ 
» dixo^: el >Riai^r!,á Don AkxQso es co«a 
«» que teodrtf taor^ií^legppjat: qaerno la po- 
drá igualar ptnguii;.^D<we(;ii9Íeo(;>; mas 
mndo icon miestrds: nmqos » ^y esfapdo él 
«de $uertf que^ se pt;od;^ ponet en $u de- 
ftflS8.ijba>der)Sen.tn>SiCÍerrto que'sp. muerte 
•«uestro'|)eKgto.i «fírpOr, su vatoT},: c^mo 
¿porque aun teRÍefido>|e|Í0. suceso^ no po- 
*jk6mos excuisftr el t^fimd^lq^^fí^il^vilUíp 
»€Í desasosiego 4^. atte$|r;t$.ca$asj la. pérdir 
2^ dela.hacjendfb ypji^de ser que de la 
-vida:; por . ser el icontri^rio '^an pq¿eros<b 
w. tener de lu pacte t^n, yaljemes amigos. ' 
Supuestos estos inconvenientes^, me prec^ 
-^piie!seíted«ica i"la;.in4us][r¡a lo que no 
TJpff^jit concluir ni:^6{tra:vioIeric¡a..A todos 
:agi»4¿ s^ preveocioo^.y diciéndole que > 
cttifis había conocid^lqs daños,. diese tam- 
rftien la.<tra?a di^lo.quiB se habia de hacer» 
apirosfgjakS en esta fpi:ina. Ya es fjueraa que 
-léfak que , los bai«op^ que se ponen dü 
-mádiraa^coa Jai ag^.yja hiw^daa d« ía 
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tierra «tí ptfdtért jrqtrétiís par A» «fó'ptfm 
su segor¡da<l entramen eI:>híe«o,ccon que 
se' detienen y áfiVraati/Poei^e»afellge«wí 
pensamiemo pira medio dJe «loéStrt d^fi 
mí\;ídroñy Te^gaittói^Así queyei utio-d* 
foífiqífe Gbrt>5tinara tiísflie lín Sff éa<^^:.íe bá 
dé disponer de sil^rte} ^ucitcón efc pes¿ dé 
«114 persona sdcfe^gasio^tiaíl iseií* 6oil 
«serrando los m^derós^^'y xlexándb^ sw>h^ 
ínente lo que bastáre^^ á- conservar le, :lía»k 
que puei5to en él maestro énemigor-fxfW 
J>ues i aéüde á ver ta0fa$ rece* • «*j SSoiifc- 
lanasa, lío será difi^ül*oío-<jofenrftató ne-*- 
1g^ci¥) íe despr^íntí^v-'y-daíidio tttjniiéh^ 
^' suelos le Reabría '^WaíV^*eKdeKé<íit¿- 
^^^^ilh^dlo de aéfííf1ji«»s9.'>]^arrjéíroso<Mst- 
s«ltos^•prévc1rfd^^-i6^fcíWrajl 4tf^ '^aipigqs 
psirs* entéfices ;• tfWgétéíftosley y íacándcáo 
-cóíi bi^vedad>á^'l:;Mi^(^^ ¿i qoedari i»i 
feu espayíiósa' »¿tédjií( «mtíerco iá^hoéstrbs 
batios ¿^Cófi^tati^iaímfttá» indlefr^ |sstol¿- 
•'r6:dé stí-Virtud/y ñb^rai Víngadoí y 
kiottteintó^. _ '' ■'-'■ •■':'■••'. -í • .• ' ^^ '■ 1 
«^' Püs6 aquí fin 4^ «tí» ¡nduiítria eK«4^ 
•b^rdé primo -de 1á*Kbte. Consmnza .(lípic 
siempre son las tt^tz^ alevosas-^ ^ h^SfOgí^ 
imm'o'é cobardes )^ '^ y» ^^educidoS'SKf sum» 
'los demás pareceré^', ' fudron p(mwüJ¡ai 
Muchos dia» antes 4o9^ medios necesarias 
para qué se efé^tud^'su iuteÁciop la^np^- 
ma-nócbe de estu<|¡iiiÉ^tid^fegoiG4)0¿ys>iiás«- 



fSi. Af^cabo ¿e eltái por lllder tiempo para 
ti négocit) de Don Juan , los lle^¿ á ^l 
y í Hipólito el descuidado Don Alonso 
M casa de Constafi^. Subieron sA pri-* 
ttler q'nárto sln^ que liiibiesel quien ios es« 
torbase, y batl&rotí que estaba una de las 

Erifictpales salas llena de huéspedes qii^ 
abian ido de Madrid á las fíestüS. En^ 
tte los demás babia ' dos damas bizarra-^ 
ttiUte vestidas* Las fopas y los capoiilloi 
eran de teta , los sombreros llevaban ma* 
chas plumas 9 y los rostros iban cubier^ 
tos con delgadas tocas de plata ; mas pof 
aumetotailés la hermostíra»' que por dcfen^* 
derlos de las Injurias del ayre. Venia ceit 
ellas otra 1 si bien no tan adornada de 
galas , no die inferior aseo ; y aunque en*^ 
cubierto el rostro , al parecer » de mucho 
tniyét hermosura. Quando Don Alonso 
▼ió tan alentada gente 9 llevado de la no<^ 
vedad y preguntó á Constanza quien eran^» 
Ella lé respondió, que las dos eran paríen- 
tas suyas, y los que las acompañaban sus 
maridos y hermanos. Pasó su curiosidad 
í saber quien era la que estaba con ellas; 
mas flo tuvo noticia de quien fuese , y así 
lo dexó .como cosa que no importaba de* 
makiad<>' i iu intento , <$ á su deseo. A 
la pasada respuesta añadió la engañosa 
Coostanea , que no^^' fuese tan presto^ 
porgue tenia que decirle. Esto decía de« 



«eoi^aode* ^fectaaf la d¡^t>osIiciofi' dh" sus 
p^r¡pio3* El la obi^deció, y entretaQfó,tózo 
^ue Don. Juan é. Hipólito, se saíjeWOí á 
otra quadra queestajba oi^js afQei'i^).j)aNÍ 
tpner lugar de,saber 1q que-Cop^^n^a Ift 
i^ieria tan futirá . d^. sus otxJinarips dt^ 
pr^cips. Sentaron^ las forastera^ . dramas 
eiiiin estrado, y^. los. demás ocüpirptt laft 
úljasque ¿I rededor h^bía^ á tit^álpQ^qn^^ 
fchaado «méno^ iConsta^n^a, lahiciéroA 
«jomr^coii ^llas, ¿ imposibiiitArqn, 4^. cp|v- 
s«guir la intención que tepia. Mieatrafii;?^^ 
]^reviejnia la cena.pusi^roq á uno;de tos 
forá^t^ros un ¡nstcu:(Q^Jlto en I^^j^M'Hosl 
para que camasie. £Lpuso.confoi:p^. i^ 
cuerdas , :y awmpaííadQ'íde s^us <;oi^Or. 
s^9C4as, iixo pt« epigrama á. la. JtQprur 
4^nda.d0- un. almendro que se^ adelanto 
áríener flores.,? para expcrim^niaf tes,rí^ 
goces de febrerq: .. 
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... Apiñas de la dulce primavera.. 
Tu imprudente verdor los labips ioca^ 
Qu4níU hecho Mláfícj^ lengua de, sübofa^ 
Te vi i instrumeniQ.df, su vox, pfifMrat 
: FronUJiciar vawm^nic lism^era 
Cfincepíos f flores tu fspzran;í^JiKa3,. 
X d risa de otras plantas^, ^/f provoca 
Tu leve¡adotn0.^ijy presunción grosera 
,. . Mas quand^ ves que del invertía 

• .r , helado .. .s:/\ .^ s . í»..4,: 



El pro alünfó es dé iü etfór testig^^ 
Son lágrimas tui ojos engañado. * 
L,a yefva 'esmaltas y puedas sin abrigo 
Y mirhndd iu fior^ risa del prado^ ' 
Lo que dnies era risa , es ya castigo. 

Siguiéronle con aplauso y aceptacioa 
de todos esias: décimas, probabdo que eii 
las penas d¡e amor, la m^yor de todaí 
es no poder gozar lo^ favores de la cosa 
amada , quatido de eritrattibas partes es 
tfiual el deseo* • . 

Ninguna pena 6 rigor 
"En mi opinión ha iguaíádo 
Al corresponder amado^ 
Si es imposible el favort 
Ser olvidado f es menor ^ * 

Pues de no tener victoria^ 
Es causa agena memoria; - -* 

Mas aquí es un mal tan gráx>é^ 
Que aunque en la glhria no ca^fp 
Jas pena de amor su gloria. 

El ^ofrecido tiene 
También piadoso consuelo^ 
Pues entre pena y desvelo^ 
Su dicha y su ardor previenet 
Presuma que' se detiene * i 

Su bien , porque no ka podida 
Ser su aftior correspondidas 
Que tai i>ejB^en caso igtiai -' - » 

TOMO II. 2 
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Tra^ eonsigo el mismo malf 

^Disculpa ae haberlo sido* . 

Minos mal en el zeloso , . 
^JEs la envidia que le afii¿9\ 
pues sus afectos corrige 
X/m desengaño forzosoi 
fAqut el estar temer oso^ 
Yanto el amor atorníenta% 
Que con los zelos se ausentan 
pero d quien se vé estimar 
jB/ bien que no ha degazar^ 
Su amor y su pena aumenta. 

Nadie en fin > que estd olvidado^ 
Aborrecido 6 zelosoy 
Tiene rigor ^ tan penoso^ 
Ni tan infeliz est^doi 
Solo el querido f el amado^ 
Que á costa de sus desveloSf 
No puede ver sus dos cielos^ 
Digno de lástima ha sido^ 
JSntre quien f%dece olvido^ 
Aborfeciíniento y zelos^ 

Alabaron todos el asunto i y alganor 
qu^ debieron de ser los añcíooados al poeta 
(ó los que desearon parecer, discretos) ce- 
lebraron Io& versos ; con esto dieron de 
nuevo licencia al músico». y él prosiguió 
después en otras diferencms; de. tonos y 
versos y hasta que i una de las recien, ve- 
nidas damas ^ dando licencia el silencioi 
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dito Ir Wnqtwr l^tttdsicx es Iisoit}:i de los - 
mdos f y pudiéramos quedar satiféchos 
con U dpUttra. de tan sciave^Toe,, coa 
^do eso 9. porque Jas ciencias son adola^ 
§ioQes. del eotendirntenró 9 y acorde ar- 
monía del alinaf querríamos tener en la 
füserecion.de la. seaora Aminta algo que 
nos colaia3e el deseo , .para que vean los 
presentes que no se limita la sabiduría solo 
al dUcurso de. los hombres, y que se ¡ipro- 
^ian injustamente los estudios , por no 
le ver excedidos de nosotras. Yá Hipólito 
estaba donde pudo oír estas raiones , por 
haberse acercado i bi sala para cscuehar 
Ja música 1 v llevado de la novedad y del 
pombte de su prienda » puso en él ella los 
ojos 9 y comenzó á confirmar «us dichas* 
JLa discreta dama-daba á entender que era 
inejor excusarse . con humildad') qu^ no 
atreverse con soberbia : mas unos y otros 
la porñiron tanto ^ que ella se de«<5 ven*^ 
£er coftesmente* Poco antes habla querido 
^descubrirse Hipólito ^ y entonces se detu- 
vo I por no imerilimpir el siIefx:io en los 
jcircunstaotes. 9 y P^^^^^ un rato en que 
tal gusto esperaba , oyendo por niedto de 
la voz de Aminta la excelencia de so en- 
tendimiento. Atento, puesi en esta acción, 
y cuerdo en su alegría , dio toda eL alma 
A la.bellisima dama , que con aplauso co- 
nao »;auoque.oon vergüenza propia y^^ 
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BÍa & Sil dUcursa' «9it<< prInc;ifi<o. * ^ 
Muchas veces pareen mas las cotal 

{>or extra'ñas» que por grandes, quitando 
a novedad el crédito -á ta grandeza. Esté 
es.lo querSan Agustín dice del mibgfd 
de ChristQ en el desrerto,i suMentandó utk 
excesivo oúmero de hombres y mugeres; 
como si no fuese mayor alimentar á todo 
el mondo-cada diadie nada^ que á aquai» 
lia gente uno solo, aunque con tan li** 
jnitado alimento. Digo,- pues, que si btétt 
lo que con mis estadios he adqnirídd 
merece alguna alabanza; con todo eso 
por ser mugery y .extraña esta novedad 
«n nosotras, pare.e en mí muobo mar^yor 
,y mas dignos de .aplauso mis' de&velosi 
^licn quisiera poder excusarlo, mas por^ 
que no parezca cobardía ,; lo que fuerii 
.justo, fncogimrento, cuidadosa de satisfk* 
,cer á .vuesixo deseo , aunque sea descae 
briendomi ignorancia, trataré alguna tn^ 
teria, qiie.^biea dispuesta, no será dei'<¿ 
.agradable.; porque Jos que' enseñan sin'o 
se. valen de* la claridad, siempre proce** 
den con^.eafado, y se deslucen con la 
afectaoionv/És la cjeticia manjar sabrosí-^ 
simo, ^mas. ^depende dd gusto con qué 
,se sa^oiu ) de donde nace que niuchoto 
,no jai dpt^tecen, teniendo culpa, no la cor^ 
ta capacidad suya-, sino Ja vana obscuri^i- 
dad.dfi stt$ maestros. . Jamas he peasaé# 
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jó^Vié f>üedo serió; inu ^álgomé de pa- 
hhr^s comunes para haccf mas universal 
la doctrina^ y para que estéis ciertos que 
propyr^if ¿ claridad en lo que ahora dw 
:(ere. .Tanto ha> de.ser mi cuid^ido ed esta 
parte ^1 que no^ qfuiero que falte aun en el 
mísflio sageto p y^ así» pues esta noche noS 
hw )d0do ocasión tailtai luminarias ^ ser& 
ni asunto tratar, de la* Iut y de su natu* 
fííht¡^0 {'Qué ipdi|;Dá cosa es en algunos»' 
qi^e.. siendo lo i primero que 'v^ú ^ ^tSiia 
f0^efo qiue saSonyiy auo no «é«i'lo>qtio 
supca cntiend^nj v 

.!-;:AqiUí Gomensó áat.dilátadp » docto y 
gilrsf bso. '^curso.y que^y^o por no unir taa 
dÁyersas tnaterías^dexo , y por e^vtur roóles« 
^stfi úú prdlixo^'.pQndiré ^utre las; defnas co« 
^'é^qu^ por li.nu'snla causa he>encomeii-« 
^BdérvÁ silenóiorefi 0tras ocasiones.^ Y des^ 

Cittf de haber su^f^ndido los á^itmos á% 
$ oircuristantes^ y prosiguió diciendo: 
•. De esta tan excelente cria^ra, refiert 
UreiiitA propieditdesT San Dionisio. £s>mi« 
lagrosamcinterfecundáf xomo te: atd vierte 
•^ |a..Uberalidad con que á todos* se ofre-» 
ee-.f, sjn exceptuar á .nadie , sin excusarse; 
al pobre 9 ni átóciparse al rico.f sin fi- 
ipngearse en lo precioso., ni a«qciiíSir. lo 
Qra^ inmundo/, de dotnle algunos tomá- 
f/Q>n QCa^ioa. pa«á dfccir, que no había Md6 
^Uda,M fwLy inedida comDÍa&.dcmaft 
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cosas, si bfeil esto se;hk^e ¿meiidvreOil 
la limltacian que dioe Sqmo Jomás^ tioí 
absoluufnénte , porqueresq fuera davia tr-^ 
tulo deJafinita, siíTorespectiváraeme, y; 
en CQinparaticMü de otras:co5as materides^- 
á quien excede su virtud > soper iorn^efite.f 
£s la Iu0 el instrumeota con que se cornos 
sica (a influencia de los astros* Añade faei^' 
za ¿ .lo6^ cuerpos , )^: tak dfxo^que es eaiiu 
6a de j^tvida, fundada en qué de la lu2 se^ 
cauta «1 caJor, y que éste no solo álieni^» 
Ips.es^íeiHis vitales er\ eiiihombrev sina; 
que los produce y cría ,- d« don<ienacléi 
kaUarse/me|or los esaifermos^xon tUi^^ri- 

dad .del <dia, que con¡'la»'tinieblas> de*Aait 
noches £s increíble so^cbleri^dad» p«éP^ 
se mueve poco, i .pió¿o7;''ánte5 ilumina «¿^ 
un Ínstame^ toda la xlistáncia á que 'puech^ 
extenderse. Con estose nvaoiñesta tbt»t^é> 
no sen cuerpo grosero^'^ues á serióse nk^ 
viera despacio. Tenemqs por la luzfodi*! 
ferenda con que se distinguen los dias y 
las notShes» dando ah tiempo*, según- <ts;ii? 
por elb repartido, el higaar>)de nuesfras':|éi 
Clones, ya trabajando en su presencia^ ^ y^ 
ya descansando quando sentimos sti au:^^ 
sencia. £s la mas agradaMe cosa qué líe^ 
fien 4os; sentidos , siipoesio que lo- viste' 
todo con' un respbndory color de oro;' 
¿Quípuede haber nfisís Jierntoso que lanlu^,** 
pues^oa teoieiida cdop^ ^arec$ «lu^Se b$» 
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¿a*i todo lo ■visible? Están las <Íemas co« 
tas sin ella en un piélago dt fealdad V 
coo&jsion, y con ella e& un- abismo ás 
dístincioo y hermosuras > *': . ' 

Hay dificukad acerca de^ si isori'tódatf 
las loces de una misma espedié» particuf^ 
latmentor b nuestra , 7 la qucí tienen lor 
Bienaventurados, en cuya controversia ét' 
lilas probable.' la' afirmativa'^ por Mr sen-^ 
tehcía del: Doctor An^4líCo ^ y pótcflü 
así se* earifeoden con mas propiedad ^I-h 
gnnos lugares '^ la divina* Escritura. S? 
«ata; claridad ha de ser en^eHófí propia (^ 
extraña-, lio disputo por tyo ir e^taboinán-^ 
do d^cultades, doYide sea la tiiayor el veiM 
ine Ubre de ellas. £sto es lo ^d breve- 
snenie he podido decir del asunto que to^ 
néjsi bien :me he dexado muchas cosas, 6> 
porque 00 ^s fácil su intetigencia, <>por^ 
que no os sirviese de molestia la^ue prd-^' 
corasteis p»'a' lisonja. £1 que lo mirare á' 
Ivaen resplandor, halbrá qtíeyo he mostra-' 
do^ algo de lo qué en mayoves materias coii' 
algunas vigilias he¿adquir¡do) eita me ^sP 
rodó: escoger tpop masxuriosa «-si me hu-^^ 
láereyleciárádo;habré hecho oficio de luz»" 
y si no bastáráme haber oumptido con 1;^ 
obligación en (que:me' pudieron inlcbrte^> 
sia , mi obediencia , y vuestros: ruegos* ] 
-. Admirados xiuedáron quantos enten*:^ 
iiétoaU piopj^d denlas .lociictoaes 4(1^ 



M¡cq\on]dpsí^%orcf^ ymucbo^mas lo&iqoe! 
%^ h.jfiUUlQdláxQkf porque la admíradiom 
algunos se h prohijan ala ig^oTaoQ¡a>.tEni» 
nHJd^cj^jprtjt^qrs.v, no $é saocM^p^os de 
j^,vcKgliep«ft Ale oir.hafclwjiá üsia^^dgecl 
i^^csta, suerte, ó ^i jorque pocaá itcccsesl 
^IpqiteqtA.cfi la gl©ria.de xmi cosaf <\vátí¿ 
^rAat>.«pcío; ^ri ;ta..grandeia de elbj Eh 
^V^c.fW ijjayuíi.^íífncioa escubhó'fué.HH 
pófitOj; ni esto es .mucho:, ipuesjos demasi; 
^lo.o<pííp^tNiní.eiliefltcndiiiMeiuo en. lo que^ 
A^'H^'i4^i^9 n^^Sféi con ti entisndimieiK» 
tOt^ente^diü^ siis tassones , y con Ja ^yolun^Md 
ta4 3n?^Mf£H$ :0fepdas y su, iiermosuri* b 
^ ; .CrtU6tér<9.> DÓR.AloQ5o.q.¿e. su/hemnbnoi 
hJaiera ajguoa: deniQStraaioni.de stis ^gra^i 
<^/^fiLy así levantándose del lugar en qoei 
cs^^tja. , (Pidio el «instrumento á «quien faaq 
tetóla») y \$Q[Je^pu5o en las manos. Hipólitos > 
4}:seaba la ^pp^íon que suhsrfnaMto Je ofren 
c¡4t.> y rofílbi^r^ole con siogulac: regocijo^ ^ 
4^^cubriendro I3'a poco el. rostro, y :pi-íó 
dj^do.qqe^yolyiesen la luz', de suerte^ 
que no'fues^ ¡coóDcido , mcprño los trasvi 
tp^i tocó, las; .citer das, y ciantxS,dos tono» I 
gr.ay«^, co^, tama« suavidad -«ry duhiufa^'(; 
que oiogimo! d¿ los circun^ntesquisieíráí» 
perder taii apaaibie rato, 'Pidióle D. AloiM 
SQ que dexando las vecasren que tan dies* 
üameote Jiahia pto(adidoí);'pmíese.ale2fi& 



do cantar i Hipólito , skio porque habiai 
tratado de encubrirse» que para que unl^ 
moger desee una cosa:» mv es menestei:^ 
mas de qn^ se la icícuiteni d'qoe no 1^ 
parezca fácíL Xlamáron. á Iqs huespede^ 
para ques^ sentasen á lá inesa;ievaiitó'^ 
se con eUcsiAminta ^ )r parect^i^clóle bue* 
narocásbn de conocer la persona del cn-^- 
cub>er|o citiú&ico » se. IIegó> cerca; El » que^ 
no quitaha. destt beldad los ojos, atéti*» 
dieodo á que tenia lugar i propósito pa-^' 
ra^ dar^e á conocen, dexó caer el rebozo* 
del" fefrer^do^ Apenas Arpinta repar<^ bti^ 
él coiPeéifiadb»:qaandoísrn hablarle pa-' 
labi^a» oi darle' tiempo para que pudie*^ 
9». 'lisonjear la 12011 sus ' raaione» ^ le^echxi^ 
afeotubsaibente 'los braaos. ] Q«é ^^ocó* 
ek>qu¿me^s^anior .1^ ¡qué de y^rfos hace- 
ifiadvertr^al'iy á qué de cosas se atrevel 
aDÍmosoi 'PoGcrántes diisciirria la discre«¿> 
ta dama'» yí hablaba conenvidia de qeaii^^ 
toí la oían',* y ahora calla coft' vergüenza* 
de quien* la> adora. Poco ames dudaba^ 
que ¡a viesen^^ 'rostro, y lé- cubría cofl-» 
un delgado Veto ^ y ; ah/)rai extiende lo^ 
brazos-, para^ocAebrar el alegría de su pe-^^ 
cko, O ^iiMaíp, ipor qué» te pintaií. Goñt 
'Venda ew loi ojos , y no en los labios , si^ 
tan bien etimudecesj cóniro ciega»? Ma«- 
responderásine que fué cordura pintarte^ 
^.esa soer te j jorque ea* k^s^áí^w^tes «ieiíA 
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|ire son h% mas jjí^crtttas rttones^hn qae 
dicen los ojps. Estuvieron en csu con-< 
íprme unioo de. Iqs deseos i dándose mil 
parabienes de $u dicha hasu que llamá- 
i(on de nuevo. á. Amima, y.consuiíanda 
¿ su cecatp^ f«é .forzoso ausenta rse^ 
.-: En el t1emp0:q>vc^ sucedían .estas co** 
sas i los. dos. alegres, amantes I advíptuS 
Cpnsunza^ que entonces no se podría* 
executar so intenta 9 y asi iijzo avisar 4 
sus primos de qiie no habia podido aque- 
lla noches tnas que á la siguiente acudie*-: 
s^n puntuales, para que cesase ya: de. una 
V£Z su enfado y su cansancio» Dixo. tam- 
bién á Don Alonso que io .que lo quería» 
decir era ^ que iio< dexase^de .venir á dtrot 
JAZf en ai^^entándcfe la ilius deJi.i^oly póc:' 
ei acaso ie babia in^ne.<ter.eaal^o* Et no* 
ble caballero. s^ lo prom^ióly.yiJkgánf^. 
dose á Hipólito >' le .díxo i' que yayera, 
tieínpo deL:r4cogeri«..Todbs 1^ .hicicto» 
49spues de h^aberse despedid9 ^e Amihtai* 
y^de haber. concertado verseen los toros^ 
qu^ á. otro dU ^ , habían de -correr para 
«fiayor alegría dé aquelU común fiesta.. 
Fa^ionse de camino porJítoallc; adoede* 
pon Juan h^biavde hablar ¿isu dama 9 y. 
hiendo qoe porjser tarde rio pvidxia tec^ 
afecto , llcgár.qi».íi . su casa y Hipólito ce«. 
labrando iptjerjormeJite su^dicha» Don. 

Alomo dkBí^Qi icpo .lo«' i^HQf», dt. «1 



engaftoissi 6oti«anw , y Don Joan con- 
tento de- ver el que tenian sus amigos. 

Ocuparon con brevedad en diferen^ 
tes salaS' blandos lechos, y nuestro cab»* 
Uero gran distancia de tiempo en celebrad 
con la memoria de su dueño* el dichoso 
hallazgo de sus prendas'. Decia (hablan^ 
do conMgo mismo:) ¡ó c($mo se descu-** 
bren en su condición , que la fortuna es 
mugerl ¡6 qué mal hace quien la busca*^ 
pues siempre se esconde! ¡y qué bieft 
quien la deita , pues siempre se le ofrece I 
:ó quán viles en ta mudanssa, y quáil 
breve en la permanencia ! Dichoso llega 
á ser el hombre que no conoce sq6 bie^ 
nes; y dichosísimo el que padece sus ma^ 
les« Fundo esta paradoxa en que su rue«* 
da está en un común mH^vim'fento, y así 
es fuerza , que para subir á los que estad 
en el grado ínfí.mo, baxe á los quees** 
tan en la cumbre. De aquí se sigue , que , 
el próspero debe temer su caida » y et 
mísero esperar que llegará su prosperi^ 
dad ; pues como es mejor tener esperan- 
za que temor, de.consigutenie tengo por 
mejor estado el que tiene algunos males, 
supuesto que espera alegres bienes , que 
el que tiene prósperos biencs\ supues- 
to que teme llegar i padecer terribles 
tnaies. . . 

\ Hacia ccHitra la fortuna todos estos 
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descaraos f no^ób^tamts qoe ^d tl^gr^ba 
con la que habia tenido ent<$nces. Admi- 
tió con esta ei soeño^ basta que la luz 
4el siguiente día le desperté^ sin que bas« 
Irisen tos desvelos de la pl&sada Jioche á 
pcasionar su .quietad por la nniñana. Vis- 
ikSseí y adornado de sus galas, salió á 
disponer las cosas , y prevenir, lugares en 
Jas fiestas. Informóse del que habla de 
tener Aminta, y tomó el balcón ntas pro» 
|>inqtto I para que la vecindad le hiciese 
fácil el verla y comunicarla. No se en-« 
gañó en esto su imaginación , pues llega* 
da la tarde , se puso de suerte la discreta 
dama, que solos unos hierros la dividían 
de su amante. Bien perdonaran los do$ 
la fiesta de los toro^, por ocupar el tiem- 
po en tratar de su amor. Mas siendo fuer- 
za en ella haber de aústir al cumplimien- 
to de sus obligaciones i fu¿ voluntaria 
«n ¿1 la asistencia con que siempre esta* 
ba á sus ojos I contentándose con el iu« 

Í^ar que les dio lo que tardaron en soltar 
a primera fiera. Allí supo Hipólito la 
causa que la había obligado a salir de 
Salamanca 9 y advirtió qtíe el no haber-» 
le escrito desde Madrid » había sido te« 
mor de que no llegase alguna carta á sa 
Jbermano (que ya había sabido que esta-» 
ba bueno de la herida ) con que se pu« 
siese en peor térnuao sa s^^guridad» j 
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tn maiB Infclice r¡68g(^ so teiitor* Cono* 
ci<5 también la calidad de las personas i 
quien acompañaba ^ y que habia teni- 
do su amistad por medio de su agrado» 
$n donayre y entendimiento» Allí que- 
46 de todo ponto cierto del amor quo 
Aminta le tenia f viendo qge la causa d% 
Jiaber ido á aquellas fiestas i en ocasión 
que significaba haber estado tan triste» 
que aun hasta en el vestido lo mostraba» 
ora parecerle que. sería (por ser la fiesta 
común} posible verle en ella. Mirábala 
niMcbas veces f y siempre le parecía mas 
jhermo^a. Si la escuchaba » parecía mayor 
que todo (o demás su eloqiiftncia ; y fi- 
nalmente ^ su belleza f su eloqücncía y si| 
aseo , le dexabací mas enamorado f mas 
rendido ) y mas alegre. 

Comenzáronse á este tiempo los to» 
irost fiesta, qqe sí bien parece tener sa 
origen en la antigüedad romana ^ la con- 
tinuación se debe á la nación española; 
pienso yo que debe de ser la causa de qu« 
en sola ella' se conserve el ser los espa- 
cióles de itnimo$ tan superiores » y de 
^lientos tan crecidos ^ que no se sabeo 
^olgar^ ni les parece que puede haber 
fiesta donde no se ejercita el valor ,^ y 
faltan los peligros. Entraron en la plaza 
algunos hijosdalgo forasteros ; mas taa 
poco .^zperim^n^adps^ qoe.la valentía dt 



los to?osV*les hacU tafVefe risa ilel pue- 
blo, ]r fat lástima de sus amigos y deu-< 
dos ; ya esmaltando con la sangre de li\B 
caballos la rubia gu^edeüta de los feroces 
animales; y ya midiendo con el cuerpo 
la arena. Vistas , pues, estas desgracias 

{)or Hipólito, parte deseoso de vengar-' 
as I y parte cuidadoso de grangearcoií 
el aplauso común mas fuerte amor en su 
dama, hizo á un criado que ensillase sti 
caballo , y prevenido de rejones , que nU 
guúos amigos le habian prometido, se le 
traxese. Brevemente le avisaron de que 
en todo estaba obedecido ^ y qiTando' fé 
pareció que Aminta por volver á hablar 
á una de sus amigas, no podria verle f se 
quitó del 'balcón , y puesto á caballo ea* 
tro en la plaza con gu»to de quantos te« 
nian noticia de su resolución y destreza. 
Solo á su cuerda dama la pesó de verle 
en ella, por el riesgo á que se aventu- 
raba tan imprudentemente, y comenzd 
en lo descolorido del rostro á dar alga* 
nas muestras del disgusto con que la in« 
quietaba su pensi. Todos estos- efectos 
üdvertfa Don Alonso , que por aiwencii 
de su hermano había ocupado su, lugar; 
y conociendor por ellos el amor qué 
Aminta le teniü , quiso, sino reducirle i 
que ie saliese de I2 plaza ( porque eso 
iK> podiá cstat biea á su' lieputacieuv^iii ' 
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faáber probado algunas veces la suerte ) 

hallarse cerca para ampararle , si acaso se 
ofreciese Estaca vestido de color , para 
lucir aquel dia entre los demás foraste- 
ros, y así pudo baxarse y esperar á pie 
ocasión en que manifestar sus iiitentos. 

Sucedía taa dichosamente á Hipólito^ 
quantas veces se aventuraba, que negan-- 
do á todos lugar de tenerle lástima , se 
le dabaá muchos de envidia, y á Amintag 
para que perdiese los temores de alguna 
inexcusable desdicha. Quebraba tan airo- 
so los rejones , y tantos en un mismo lu- 
gar , que tal vez se impedían unos i 
otros, y los hierros de los pasados, de-» 
fendian.la cerviz del fíero animal de los 
futuros. Corrido habrían seis á* tiempo, 
<jue soltaron un toro tan. valiente, que 
¿olo el temor de «u fiereza bastó á des* 
embarazar la plaza de toda la gente mas 
fomun, quedando solamente algunos de 
los que mas atrevidos y mas diestros , 6 
^e fiaron en su valor, o los alentó su de$« 
«treza. Buscóle nuestro gallardo caballe<« 
xo , .y esperó sosegado que le acometiese 
furioso ; no se descuido el bruto en pro<» 
.curar su ofensa , pues le embistió enoja* 
do. Púsole Hlfóliío el rejón en el priH'" 
cipio de aquel nervio , dpnde está si4> 
mayor fuerza , y fué la suerte tan di-» 
ghosa^ que sin que </ alentada toro ii$* 
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$e adelante un pasú^ auedó postrada 

su soberbia d los pies del caballo » que 
glorioso de verle rendido 9 hiriendo con 
las manos la arena 9 parece que llamaba 
con los golpes á la celebridad y aplaa<^ 
so de tan deseada fortuna. Eran los pa- 
rabienes comunes | el gustó universal 9 el 
regocijo- grande 9 el amor de Aminta io« 
creíble 9 la envidia de algunos necia 9 y 
el odio de uno solo imprudente.Este era 
Don Enrique 9 aquel caballero , ^que co-* 
mo dexamos referido 9 tuvo con Alevan* 
dro la reñida pendencia, de donde á ma- 
nos de nuestro Hipólito salió herido ea 
Salamanca después de haberle. Aminta 
dexado, como también queda advertid- 
do. No isabia Don Enrique que ella es- 
tuviese en aquellas fiestas 9 pues solameo* 
te le habia llevado lo que á los demas^ 
que era el deseo de entretenerse j diver* 
tirse de los pesares con que le tenia sa 
ausencia. Pues como por todas «stas cau- 
sas aborreciese con extremo á Hipólito^ 
y , le hubiese en otras ocasiones buscado 
para vengarse 9 y entonces le conociese» 
determinó no volver á Madrid, sin tomar 
satisfacción de tantos daños como de él 
habia recibido. Esta digresión ha impor- 
tado hacer aqui para inteligencia de los 
sucesos prodigiosamente extraños de aque- 
lla uoche* 



VoHeftdoi pues, á la cominnadoa 
de los firesentes, digo: qii« aconte jirón 
á Hipólito, sus; amigos que se saliese de 
b plaza» y. ^o aventurase la gloria ad- 
quirida coa alguiuíi suerte adversa, ó que 
enviase' coa uo. criado el caballo , y se 
quedase cen ellos. Escogió este medio úl- 
ijmo , y dándole lugar subió 4 ver lo 
que faltaba en su compañía* Lo mismo 
^izD también Don Alonso , esperando así 
Ids demás sucesos que hici¿t;oa el regocijo 
mayor » si nó mas gustoso*. .- 
i. Acabadas de esta suerte las ñestas , se 
^espidió Hipólito de^ sus .amigos., y en 
coinpañía de Don Alonso se fué á espe-p 
rar que Amiota y las demás señoras 
Tolviesen a su posada* Procuró no per^ 
derlos de vista Don Enrique para saber ' 
su casa, y reducir á efecto la intención, 
que aconsqado de su enojo babia conce* 
bido. Fuéles siguiendo desviado y encu- 
bierto j^ basca qOe Los vio ^trar encasa 
de Constanza. Parecióle que aquella era , 
sin duda su posada , pues aunque aguar- 
dó un rato^ no salian , y dando vuelta i 
la suya previno algunos de sus amigos 
para que le acompañasen. 

Pocas veces hay en los mozos pra<- 
dencia para preguntar si es justo lo que 
el amigo intenta , y siempre hay temeri- 
dad para acompañarlos » auAque las ac- 
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tetones stsiti fe^k.- Por esto í ^sln Iqée nía- 

guno pregunt9$e adonde ios llevaba i to*^ 
dos se dispusieron á - seguirle |< y esperar 
la ocasión que le pareciese -á p(op¿sifo*' 
£n el tiempo <^e se deterininaoa esa ¡m*9 
prudente quadrilla, llegaron i> so casa) 
Constanza y sus nobles huéspedes. Apar< 
táronse para if^o ser conocidos Hipólito, 
y Don Aionso , y diéronlos lugar pars» 
tratar solos de' las suertes de aquel dia^ 
y otras materias á que la conversación se* 
extendió en aquel breve rato. Pusiéronse 
luego las nH:sas, y cenaron con alegría 
común. Puesto fín á la curiosa, limpia y 
bien sazonada Cena , con el cuidado que 
Aminta tenia de ver y hablar á su aman^ 
te, se apartó de los demás, y entró á Uñar 
sala, en que estaba solo Hipólito, por 
haber venido Don Juan , y Ilevádose. 
consigo á Don Alonso. Comenzó la oo«* 
ble dama í reñirle el peligro >€n que ieí 
hábil puesto,' diciendo: Señor HipólttO|.* 
con semejante acción se merece 9 ó des<^ 
merece, y así se debe consultar el tiem*- 
|>o en que se hace. Al principio del amor^ 
yo confieso que obliga , porque ei atre- 
vimiento agrada , A valor grahgea la 
. suerte , da gusto, y la resolución enamo- 
ra ; mas en amor que está ya tan creci-^ 
dof aunque el atrevimieotí- agrada, la 
duda del suseso atormenta y asusta i 
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la que r aiaa 4. aunque e^ Valor grán^a^ 

el peligro da terribles penas.; aooque lá 
suerte di güito , el temor le quita ; y 
aunque ia resolQciod.ena8iQra 1 el aventó-» 
rarse ofeode. Por esto quisiera rogarle^ 
que no tratase, deobligarmet a^r^darine^ 
ni enamorarme de esa suerte, pues si 16 
advierte bica^ no está tan -^n. los priíicU 
píos mi ' amor , que eso Sio. sea : atormeo-^ 
tarmev quitarme el gurto í y darme te^ 
mor. £1 dio su discmpa.t y la desenojo^ 
prometiendo serla eo todo obediente , y 
ella la admitió ; porque^ ficüiuente se ad^ 
mite lo que se desea. Continuaron ¿ntdnf 
ees estas dichas, si bien les duraron poco^ 
teniendo en ellas 4a mtMna duración que 
las flores que- nacen con el^alva ,; yíji^í 
con el dia, y* mueren cotí la^s tinieblardfe 
la noche. «i 

Como.habia prer^nido á sb:s primejs 
Constanza para qué sil¿tf¿ytíi&n se .efec^ 
tuase' entonces , acudséi'on acompañados 
de otros dos amigos á la calle, DiUtába». 
la diligencia que le: tocaba á ella por ;ba> 
berse aosentado Don Alonso, cdn cu3r¡a 
tardanza ;tuyiécon el)os ocasión de can/a- 
sarse* de esperar , y au9 ;de disponecse:.^ 
matarle -de la suerte qlie pudiesen. Sin- 
gléron* con este ánith<>: Mnas cuchilladas, 
fas* quales oyó Hipélitp: apenas ,: quando 
foff 4iessnsúarse.dfi ú ecamciOiíJDan Juan 
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sn hermano (qoe poco íntcshAhn sa* 
1o ) abrió una ventana qu& á la misma 
calle salia , y quiso asomarse por ella: era 
la misma en que estaba el engañoso baU 
<:Qn 9 prevenido para la desdicha de Doa 
Alonso » y por esta causa 9 al punte que 
Hipólito puso en él los pies» desprendién* 
dose con el peso de su persona » dexó el 
fácil asiento que tenia » y dio con 61 y sa 
máquina en- el suelo. Al ruido que para 
caer hizo 1 dexáron la pendencia los que 
4ntes parecía tenerla , y se llegaron pen«« 
sando hallar í su enemigo muerto , ó ¡m« 

Esibilitado de ponerse en defensa. Con 
obscuridad que hacia, no atendieron á 
m^s de que estaba vivo f y que seria biea 
llevarle de allí intes que la gente de la 
&milia saliese 9 para poder acabar de qui-* 
tarle la vida en la muda soledad del cam- 
ino , y darle sepulcro entre las ondas del 
cristalino rio. Vistan ta infeliz caída de sa 
amante, sin^ aguardar á nadie, bax¿ Amin- 
=ta con toda priesa, mas quando. salió á la 
cafier no halló mas que las ruinas del des* 
hecho balcón. Admiróse de esta novedad, 
y descuidada de que venia' gente, no 
/atendió á mas que-i míraf una y muchas 
veces si veíaá -Hipólito ,- deseosa. de sa- 
,ber si era mucho el daño' que se< había 
«hecho. Los que acertaron á pasar en este 
itieji^o , lui<r«»' Don £ariqa& j'^^*^^** 
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gos 9 con ánimo de tomir satisfacción (b 

sus pasados enojos. Viendo á una muger 
de aquella suerte, se llegaron curiosos á 
saber lo que pasaba. Conocióla al punto 
Don Enrique, y púsose á dudar breve- 
mente lo que naria , ó ya para tornáis 
venganza de sus desprecios, o ya para 
perdonar sus desaciertos, por el amor que 
la tenia. Resolvióse á no castigarla por 
entonces , sino á cogerla ayudado de sus 
compañeros, y llevarla violentamente i 
parte en que la ocasión y la fuerza la h¡-- 
ciesen conceder en una hora, loqueen 
tantos años le había negado amante , re* 
galada y libre. Dio aviso á los demás de 
esta determinación, y cogiéndola entre 
los dos, la vendaron los ojos y la boca, y 
todos juntos la llevaron á la posada de Don 
dEnrique. Baxáron quantos se hallaron en 
la casa de Constanza al ruido del golpe 
que el balcbn habia hecho en su caida , y 
Tiendo que nadie parecía: haber «recibido 
daño, se volvieron adentro,. sin» echar m¿- 
jK>s por entonces i la iúfeü«.:Aaiiflta. 
\,\ lÉs^aban-en otra calle, no muy léjo$, 
Don. Alonso y Don Juan, quando todo 
Jfisto sucedí»; y vieron que unos hombres 
Ikvaban á-otrO',:que según se pudo in- 
ferir, iba mal herido ó 'muerto ; mas no 
previniendo .qiie^ á ellos podría inipor- 
.U(leS) ios dexái^on paur y/se^u^dáron 
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para efectuar so intento. HablxS Don Joa^ 
á su dama , esperóle aparte Don Alonso^ 
y juntos se volvieron ert casa de Cons- 
tanza, para irse con Hipólito í la suya. 
No Je ^hallaron por la pasada desdicha 
en ella 9 y así fué forzoso que pregun-* 
tasen si se había ido , ó dónde estaban 
'Constanza les respondió, que saliendo de 
alli le hablan herido , y que los agreso**- 
res (según había oído decir) le llevabas 
al campo, paca deshimbrar con la dís«* 
tancia del lugar en que fuese hallado , 1 
la justicia quando quisiese averiguar su 
delito. Decía esto la impía muger , por 
disculparse en su engañoso pesarosa d^ 
que se hubiese trocado la suerte, ó fínaU 
mente deseosa de que yendo a buscar á sii 
hermano , encontrasen sus primos á Dod 
«Alonso f y acabasen ya con so moerit 
"SUS deseos* -^ 

Quando' oyó esta nueva el noble Ca« 
'ballero ,v^; advirtió que aquel á quien 
llevaban; eif^os^' brazos , y. i- quien él ba^^ 
biatenidaitajibi lástima sínNoónocerle, ert 
su heMuano; comentaron ájtemblarle las 
manos de enojo , y rom piársele «las enti'aí- 
ñas de' dolor. -No pudo detener con el 
sentimienro l(ts bgrrmasv cosa que ad¿- 
miró mucho* ái Constanza ', por el cruel 
natural que conocía en él yy aun casi las- 
• timada de- v^cl^, culpj»ba en su nuUcia 



crcomejo. con qoc-sc 1iábnr'o¿:fci6haUa 
tanto daño: los dornas que se bailaron 
presentes no tuvieron admiracioTí de ia 
que veían^ porque en cosas grandes, debe 
ser grande el dolor, y como es el dolor, 
es el sentimiento^ En mi opinión el llo- 
rar un hombre, antes es argumento dé 
valor, que indicio de cobardía; porque 

IHCñso que en semejante ocasión íe sucede 
o que á un pedernal herido del acero. 
Es aquí la lumbre que sale , crédito de 
la hidalguía de la piedra; y allí las lá-^ 
grimas , cientellas del corazón , que heri-> 
do de la<t penas ^ muestra la piedad con. 
que se acredita de noble. El llanto es de 
naturaleza blanda , líquida, y suave; y^ 
2Ú se debe temer mas á un corazón que 
arroja lágrimas , que á una lengua qué 
multiplica amenazas ; porque esta avisa 
con las injurias, y aquel con la piedad 
asegura y engaña. Üemas de^ que si lo 
advertimos cnerdamente, corazón que des* 
echa lo que pudiera ablandarle, unas ve^ 
ees ló hace lastimado , y otras para 'queU 
dar endurecido. Así le sucvdíó* á'D« Aloi» 
so, pues sin hablar palabra, y sin baceír 
escrúpulo de que. le Riesen , rego/lastimoM 
(amenté las mexíllas con el agua de sui 
ojos. Sacó después un lienzo para e&iu- 
garlos , de donde presumo 'ycr, que el 
llanto fué acaso f pues que luciendo pa^ 
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peí del blanco lino ^ y vtendo' qne faltaba 

la tinta^ quiso firmar con el llanto d¿ sof 
ojos la renganza que proponía tomar en 
conociendo los autores de su injuria. Piér- 
dese muchas veces el tiempo neciamente 
con el sencimiénto de los males, quando 
6 ño son de todo punto ciertos y ó no se 
puede prevenir algún remedio en ellos: 
de lo qual, advertido el animoso caballe- 
ro, se salió en compañía de Don Juan, 
que como eo lo demás se la hacia , tam- 
bién en el dolor y la pena ; y siguiendo 
las calles por donde habian visto llevar í 
Hipólito, llegaron 1 un portillo que en la 
cerca había hecho su noble antigüedad,- 
por donde era fuerza haber salido al cam« 
po , en conseqüencia de lo que Constanza 
babia dicho. Comenzaron á hacer varías 
diligencias para hallarlos , ya andando á 
todas partes presurosos, y ya poniendo 
en la tierra ios oídos; traza con que ha- 
bian persuadidóse ¿ que se oía mejor de 
noche en el campo ; mas ni una« ni otras 
bastaban á deicarles con satisfacción el de^ 
seo. Llegaron con estas' cuidadosas ansias 
i. Henares, y el sacro rió, entre «u dudoso 
rumor , y ei ruido de sus confusas voces^ 
parece que murmuraba el suceso deque 
babia sido aquella misma noche testigo. 
I. Divide la industria humana con on^ 
prensa sus corrientes , para que con menos 



a^nodincia de agüd sea mayor el proTecho 
de UQ nioliao'que posee en 'aquel dístrita 
el colegió mayor de la universidad , cuya 
fundación se debe á aquel graa Príncipeí 
para cuy a inemoria serán insumes los siglos: 
aquel que supo juntar á la religiofi el go<' 
bierno y la razón de estados , el capelo, 
la santidad y la milicia; Don Fray Fran-t 
ci^co Ximenez de Gisneros , i quien nin- 
guno nombra sin respeto ,v y toda Huropa 
esti reconocida. De suerte , que entre la 
mayor porción del rio, y este brazo, que 
como <tigo, para el beneficio común se 
divide, que* da i una isleta, aunque pe-* 
quena, tan cubierta^de blancos álamos, y 
otras diferencias de árboles incultos, que 
fácilmente se perderá por ella quien no 
tuviere noticia de las sendas , por donde 
concediendo paso el molino, se suele ani- 
dar todo el distrito; llegaron, pues, á 
la margen de este brazo del rio los dos 
nobles mancebos , con el cuidado y la 
pena que dexo referida. Daba muchas vo« 
ees Don Alonso, para. aliviar el pecho al- 
gunos suspiros , y entre ellos repecia las-* 
timado de perderle: el nombre de su her- 
maiio* ÜAa de las veces que, le sucedió 
en aquél lugar esto mismo, oyó una voz» 
que $¡ bien pareda. estar l^jos , le res- 
pondía* Acercáronse mas por lamárgea 
abaxo del rio» y tornando á llamar le, oyér 
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rott que d mísero Hipólito respondía; j 

qoe por haber conocido en la voz á Doa 
Alonso 9 formaba estas razones: hermano* 
y amigo mió» éste es tiempo de acudir 
con todo cuidado á favorecerme , ó ya 
por el estado en que me veo, ó por et 
peligro que en mayor tardanza puede te-* 
ner iñi vida. Viendo el piadoso y alen- 
tado mancebo, que su hermano estaba d« 
la otra parte. del brazo del cristalino rio, 
y que sí reparaba en la profundidad , y 
acudía á pasar por ef molino, podría ser^ 
por lo que de su hermano sabia , que no 
llegase su favor á ocasión que pudie- 
se serle de provecho , determinó arrojar-' 
se al agua, y librarle del que le amena-^ 
zaba , acosta de su propio peligro. Puso 
la espada en la boca , la rodela^ sobre lo$ 
hombros , y de esta suerte , sin esperar á 
mas , se echo atrevidamente en el río. 
Viendo Don Juan las obligaciones que á 
Don Alonso tenia , y ¡amando á tilas la 
de su valor y su sangre » se determinó á 
lo mismo , aunque con menos riesgo, por 
liaber oído ¿ su amigo que no estaba tan 
hondo, como habian presumido , y que 
solamente le llegaba el aguá^á los pechos. 
Con esta confianza se arrojó sin levantar 
so^ armas , cosa que le pudo reducir á de- 
masiado ^aprieto , pues haciendo el agua 
{berza éo^in broquel :qiie llevaba, por dos 



feeet Je toro én estado qoe na do menes- 
ter toda la pujanza del cuerpo para resis- 
tirle. Finalmente» ii«ncido este riesgo» sa-» 
liéron de la otra parte » y procuraron zli-^ 
yiarse del peso apretando )os' vestidos. 
Xlegiron luego á donde Hipólito estaba» 
y halláronle entre unas ramas descom*^ 
ftoe^ta mente tendido» Cogióle por los bra^ 
zos Don Alonso ^ para que incorporado 
les contase quién le habia puesto en tan 
iafelice fortuna , * jr. halló qae también sus 
y^^tidos estaban mojados. Esto dio ma« 
yor confusión i su pensamiemo» y obligó 
á rogarle que les dixese si estaba herido» 
y-.íqué. le habia movido á pedirles con 
tratas muestras de temor amparo» supuesto 
qi^e no velan á.qiMen entonces pudiese ha- 
cerle ofensa alguua. Hipólito ies rogó qnt 
le^sacasen de en^re aquellas ramas» y je pu- 
siesen sobre la blanda yerba »n^ue í tte-^ 
Qbos hace al espa<?io mas vistoso y apac¡<^ 
ble. Ellos* lo pusieron en execuqbn al puil^i 
lo» y él prosiguió dicieiklo:; j 

Querido, hermano Dpn Afamso y no« 
ble Donjuán amigo» desde 'hpy esta* 
f£ mas reconocido á vuestros valor» tr 
desde hoy me hallareis mas. pronto á u 
obediencia 4fi, vuestro gusto i que hasta 
ahora 1q be estado; al uno por amistad» 
y al otvo por parentesco. Ni esto seri 
«ancho » después de tan superior benefir* 
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CÍO) contó és excusarme la tnseHe que 

esperaba por instantes* No son heridas 

las que me amenazan con ella , si bien no 

{>uedo levantarme del daño que en este 
ado izquierdo , la pierna y corazón haa 
padecido con' el rigor de un golpe. Lo 
que me .amenazaba con su crueldad y erU 
Xkñ^ irjakion que oiréis ahora 9 y que ^á 
00 temo» supuesto que el cielo os ha trai^ 
fio en mi ayuda. *[ 

Después que los do9 salisteis de aq<ie^ 
Ha casa 9 en que hallé con la presencia^ dé 
^minta el mayor bien que pude«desear¿ 
(no he querido encubriros mi iimor^ poe^ 
ya tendbs noticia de quán justamente mcí 
pierdo ) 01 un ruido de at^masen iaí calt^ 
j^om<y habia poco que os habiades' apar^ 
fado de mí; quise salir á ver silera la pe^ 
^dumbr^ con vosotros ( ¿ quién , duda/ 
^ue desei^so de acudir á piaros adelan-- 
tadamente lo mismo que ahora hacéis^ 
conmigo 1 ) Púseme en un balcón que^ 
en la misma casa habiav y sentí, que sin^ 
poderraerreiAediar» baxaba violentamente 
aljsuelo; del golpe quedé sin poder me«^ 
fiearme i yy etwve gran rato esperando 
jque saliese alguien de tá familia á ayu-* 
fiarme. Llegaron en esta ocasión quatro 
Jbombres, y el uno de ellos -^ue se pusa 
mas cerca» volvi($ á los demás, y les di^ 
xo que estaba vivo. Temí . de estas ra«* 
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sones algooa nortizá » > y por acabar de 

satisfacerme, dexé que prosiguiesen sa 
intento. No me dexáron averiguar lo 
que procuraban en las palabras que de- 
cían. Antes me cogieron entre iodos, jr 
después de haber dado vuelta á algunas ' 
calles , me sacaron á la soledad, á quka 
en estos campos acompaña con mucha 
Toz el rio. Callaba yo al principio , por- 
que comencé a oírles decir : cuerdamen-» 
lelo dispuso Constanza, noble fué. la tra- 
za del balcón, pues por su medio paga^ 
rá ahora este iotame los disgustos y pe- 
sares con que oos .tiene ofendidos. Bíeo 
sabia yo que nopodian decirse por mí 
aquellas razones , y que si hablárx, co- 
nocieran que noi era quien ellos pensaban; 
mas si al principio callaba curioso para 
oirles, después disimulaba temeroso da 
ijue me darían la muerte, porque no des*» 
cubriese estos secretos. Persuadime á qu^ 
me sacaban al campo , para solo dexar- 
meen él; y asi ames ayudé á mi silen^* 
cío con uti desmayo fingido. Traxérbn- 
mis á esta espaciosa margen , y al poner- 
fme en el suelo , repararon en sn engaño» 

Len que no era yo á quien buscaban, 
exáranme sin duda libre , sino advirtie* 
ran á que podría haberles oido algunas 
cosas, que manifestadas í la justicia, '6 ^ 
puescas ea las bocas del vulgo » les da- 
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irían notas de infamia* Atentos S éste ries- 
go de su honor, consultaron lo que ^e ha« 
¿¡a de hac^rde mi vida. Hubo entre qna- 
tro hoinj^res quatro mil pareceres : ¡ tal es 
ia ignorancia , y la fragilidad humana! 
'Yo y hermano y amigo, esperando Isi sen- 
tencia de mi muerte, haciendo á Dios 
tcstigade mi inocencia, y pidiéndole coo 
«inguiar fervor me librase de tan notable 
a'prietOt ponía la esperanza en su miseri-^ 
cordia, y por intercesora á su glorioss 
«udre» con que fué (como luego veréis) 
dichoso el suceso: ^mas quién se llegó á 
ñu piedad , que no hallase consuelo ? ¿ Y 
quién se fió de su amparo , que no viese 
desmentido el peligro , ^p^revenidos los 
^años, y deshechos los* riesgos? Aunque 
cmónces: quisiera tratar de defenderme^ 
DO pudiera^* aunque quisiera ; asi porque 
imf fahabao las fuersas, y no* tenia armas 
^por habérmelas quitado)^ como por sei 
tan desigual el número de los enemigos; 
•jO amigos míos, quán fea, y quán hor«- 
-rible es la muerte! pues aun sin verla me 
obligaba á tan fuerte dolor esperarla. Fi« 
pálmente, olvidando t0do lo demás que 
jne habiá sucedido hi<ta el presente ins- 
tante, puse la atención en sus razones,' y 
oí que el uno decia, que yo sin duda 
«estaba muerto , y que era excusado el te<- 
mor qup teoian. A este parecer en nii 
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•favor, daba yo mU álabartzas , y ren- 

'dia varios agradecimientos, á sazón qa^ 
otro S6 le opuso , diciendo que seria 
muy posible estar vivo ; y así seria cor- 
dura pafa quitar estas dudas, darme aU 
gunás heridas» y enterrarme en medio de 
aquella espaciosa campaña. Con el 'votb 
de este '^ cruel contrario mió, se me cu- 
brid debelado sudor el rostro, y torné 
á hacer de nuevo consideraciones de mi 
pasada vida, y á tener pesares de no ha^ 
ber' prójcedído cuerda y atentamente eú 
el discurso de ella. £1 tercero se con- 
formó en que se me diesen las heridas, 
mas que el enterrarme era pensamiento 
'necio, puies podria (con menos cansan- 
cio suyo ) darme sepulcro entre sus aguas 
el caudaloso rio. Antes que yo mepu^ 
siese i ponderar , que estaba mi negocio 
"en infelicisimó estado , pues habia ya dos 
pareceres conformes en que se me diese ía 
muerte, oí que decia el quarto de esta 
^vil consulta , que lo que se debia hacer ea 
'semejailte caso, era echarme sin heridas 
en el rio, pues supuesto que estaba des- 
mayado, yo n^ismo ine ahogarla , con cu- 
yo ínedio cesaban sus temores; y por otra 
parte no Jlevando heridas, quándo des^ 
^ues pareciese ahogado , se atribuiría nit 
muerte á mi desgracia, y no á^su malicia. 
NCokformáronse todos en esta úUima tra-* 

TOMO II. 4 
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za , y trataron de í'edacirla i .efecto. 

Quando oí su determinación, cobré uti 
poco de esfuerzo , y previne » que sabien* 
do yo nadar , podría en echándome en 9I 
2gua pasar de estotra parte » y .quedar U-^ 
bre.de aquel aprieto, y su cruedad. A este 
tieiupo llegaron , y entre todos me. arro- 
jaron 9\ curso de las agua&. Víme en ellas 
apenas, quando xomo sí despertara de bq 
pesado sueño ; cooietícé á alegrarme con 
la libertad deseada, y pasé nadando á 
esta margen. Quando la impía esquadra 
"vió mi buena dicha y su yerro, reprehen- 
dió ásperamente á su amigó. £1 ^on áni- 
mo de remediar lo pasado , les .^aconsejo 
.que fuesen, pues yo no podia huir , y pa- 
sasen á este lugar por un molino que sig- 
niticáron estar algo mas arribaj con que 
habiendo escapado de uno, empecé á te- 
mer otro nuevo, y mayor r:t^go,;(Lo masí 
presto que pude i si bien arrastrajndo p^r 
el suelo , me procuré meter entre estas ra- 
jTias , para que np me hallando ^ dexasea 
de executar los pesares que teman ,por su 
ya referida piedad. Esto esperaba quando 
oí ia voz de Don Alonso, cor cuyos ecos 
animado y mejorado de aliento, esforcé 
la mia para Mamarle, y pedir el favor que 
de sus manos tengo ; instrumento sin duda 
de las divinas, que eo la mayor necesi- 
dad socorren al misero ^ al oece^ita^o y 



afligido. XrO ^Qé dp estos trabajos he sa^ 
cadOf aanqoü tan á mi costa, con sifigu«. 
lar alegríai es haber hecho experiencia del 
amor ^ qae como hermano me tiene , y de 
qiián nobles y honrados amigos se acom« 
pftüa ; pues por él » por mí > y por su ho-^ 
Dor tan alentadamente se aventaran ; i 
cuyo amparo I y á cnya acción , hecha 
en defensa mia, como hoy me veo obligar 
do , toda mi vida estaré reconocido. 

Viendo Don Juan que Hipólito ha- 
bía callado» y que decía por él estas ra- 
bones últimas, le pagó en otras discretas, 
corteses y advertidas , los ofrecimientos 
que le hacia. Mientras ellos estaban cor- 
respondiéndose de esta suerte, se puso Dob 
Alonso i discurrir por lo que su hermano 
babia dicho, quién serian los que habían 
dado higar á tai^ alevoso intento ; mas á los 
unas su cortesía, y al otro sus discursos, ata- 
jé el ruido de alguna gente qué se les acer« 
caba f diciendo : ¡ qué rebeldes han es-*- 
tado en abrirnos en el molino ! Otro res- 
pándió : yo lo coiiñeso , mas debe traer- 
nos muy alegres el ver que no han co- 
nocido á ninguno. Por esta conversación 
se advirtió, que los que venían eran los 
qué primero habiatijntentad^ la muerte 
de Hipólito crueles , y ya llegaban á dár- 
sela atrevidos^ Pusiéronse en pie Don Juan 
y Don Alonso , prjeviniéron sus armas , y 
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esperáro0 que se acerciseo-EUdl lo hlcftf* 
ron cutdadososi mas salíenda por uo Udo 
los dos valientes amigos, empezirpn i ti- 
rarlos tan fuertes heridas , que los ^os dff 
ellos quedaron luego en lat campaña n^iuecT 
tos, y los otfos dos $e. arrojaron al rjó^ 
liaciendo ahora la fuerza, lo que para iQ^r 
tar á Hipólito les había querido hacer lem^ 
prenderla malijia. No se echaron tras eÜq^ 
or volver á coger en los brazos á su OQr 
te hermano y amigo , al qual traxéron 
á la villa con no poco trabajo ; y por ^ 
acaso les buscaban en su casa , le Uevá^ 
jon en casa de otrp amigo suyo* Cuida- 
ron aqjutlla noche del remedio de Hipó^ 
lito , y luego de su desp^nso, esperando 
que aigaoas d^ e&tas novedades se descU* 
briesencon el.dia. 

Di^sde este punto no pudo ocultarse ¿ 
Don Alonso, que era el. mismo á q^¡$!a 
buscaban para hacerle tanto daño ,, por 
haber conocida , que uno de los qu^ 
quedaron muertos en el canipo, era sa 
compeiivior en los amores de^ Constan- 
za. Atendía á que elU también habii 
ayudado á la traza, según lo que Hipc>- 
lito habia referido , y confirmaba este 

Íensamienco el enfado con que Mempre lo 
abia (rarado ; p«^ies tal ve^ le. habia; d¡«- 
4cho que era .estorbo, de ..su gusto. Veía 
vi^ue: habia queridp quítasele á <$U:U« 



bertad coii ,niedio tan áspero como su 
muerte » y- en lu|ar dei pasado amor que 
la tenia y grangeaoa nuevo aborrecimien- 
to con que propoqíaJa venganza. 

Estábase Don Jum y Don Alonso en 
casa todo el día , y á la noche salian á 
informarse de lo que pasaba , y á buscar 
á ios otros dos sus contrarios ^ para hacer 
so suerte, conforme á la de sus va muer-^ 
tos amigos , mas es tan cuidadoso el te* 
mor, y sabe guardar también á ios que 
le tienen /que no bastaron diligencias 
para hallarlos. La segunda que los bus* 
cáron , tdespues de los referidos sucesos, 
volviéndose descuidados á su casa, oyé«* 
ron junto á la puerta de una posada gran* 
de alboroto de gente. Llegaron á saber la 
causa , y hallaron miserablemente muer- 
to á uno de sus mismos enemigos. Estaba 
á su lado una muger bañada en su mis- 
ma sangre, y casi en los últimos térmi- 
nos de la vida. Acercase Don Alonso 
para reconocerla, y vio que era Cons- 
tanza: mas le admiró éste que los pasa- 
dos sucesos^ y si bien él la habia busca^* 
do para executar i semejante rigor en ella, 
con todo eso, 6 la piedad, ó la nobleza, 
que hace á un hombre que fácilmente 
perdone fas injurias, le obligo á que se 
lastimase de verla en tan miserable astado, 
y á que mientras se ponía remedio .en la 
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salad corporal i le procatase alguocfs tné^ 

dios de la eterna , llamando á quien la 
confesase » que esa en todos ios oasos en 
que se vé á riesgo la vida 9 ha de ser la. 
primera diligencia. Acudió á esto con cris- 
tiano fervor un Sacerdote » y mientras ¿I 
se ocupaba en tan piadoso, y tan santo, 
exercicio, quiso saber Don Alonso quien 
había sido el que se había adelantado i 
lo mismo que su enojo procuraba. Entro 
con este intento en la posada, donde ape- 
nas (úé conocido de la huéspeda,, quan* 
do llena de turbación y miedo , le dixo: 
señor Don Alonso, por el amor que siem* 
pre he tenido á vuestras buenas prendas^ 
debéis ampararme en la ocasión presente. 
£1 cuerdo caballero la respondió que mi- 
rase lo que deseaba que hiciese por ella. 
A estas razones , dixo la afligida muger,: 
que por entonces no quería mas de que 
la sacase de allí, y la pusiese en salvo^ 
antes que la justicia viniese. Parte por sa«- 
ber despacio el origen de tan impensada 
novedad , y parte porque á qualquier 
ipuger (por serlo) debe un hombre biea 
nacido, amparo y veneración, la llevo 
consigo, dexando á Don Juan para que 
volviese con el Sacerdote hasta su casa; 
pues quando no fuera deuda precisa, era 
obligación coftés aconipañarle y dexarle 
seguro en ella. Poco después que la refe- 



rida mnger Imbia salido amparada de Dcm 
Alonso, y va que Don Juan habia cüm* 
pUdo con lo oue sq atnigo* le dexó en- 
cargado I llego el corregidor , á quien 
se habia dado noticia de ^ste caso , hi¿d 
qve llevasen á Constanza 4 los ojos de su 
madre , que la recibió llorosa y afligida. 
Vio que el otro estaba de todo punto 
muerto » y comenzó á hacer inquisición 
de quién eran los homicidas. Entró para 
esto en la, posada, y halló al dueño de 
ella que acababa de venir del campo, 

{»or cuya causa no podía saber cosa de 
o que le preguntaban. Llamaron á las 
criadas para que dixesén lo que sabían; 
mas ellas se disculparon , diciendo , que 
solamente su señora podía saber lo que 
pasaba, porque atendiendo ellas al cui-* 
dado de su obligación, no se habían di- 
vertido á ver lo que no les imporraba» 
La huéspeda estaba , como diximos , au- 
sente , y así lo que entonces se averiguó, 
fué de poca ó ninguna importancia. 

A la casa donde Hipólito, para ma- 
yor seguridad , estaba oculto , llevó Don 
Alonso i la afligida muger. Volvió tam- 
bién brevemente Don Joan , y puesto 
cuidado en que. nadie abriese la puerta 
de la calle, sin conocer á quien llamaba, 
ella se sosegó , y cobró pane del color 
perdido : rogóla Hipólito que entrase 



adonde él estaVs^» y no HtxAesc qns^e 
habia de faltar amparo: ella le obeció, y 
entro en su sala y para que viese una mu- 
ger de razonable traza , y airoso despejo. 
Sfrian las nueve á este tiempo, y así tra- 
tó Don Juan de que la cena se previniese. 
Tráxose tan puntual, como sazonadameB* 
te: porfiaron á Justa (así se llamaba U 
desconsolada muger) que cenase, y per-r 
di<5 cortds, y vencida de tantas. porfias, el 
recato que le aconsejaba, ó su añicciooi, 
9 su vergüenza,. Después de haber levan* 
tado la mesa, manifestó Don. Alonso, co« 
mo el qu^ estaba muerto era u()0 de los 
principales agresores del daño que su her- 
mano padecía : añadió que era un primo 
de Constanza, y que á ella también la faa« 
bia hallado casi en el estado mismo. Esto 
obligó mas á la curiosidad de Hipólito, 
para que desease saber esta novedad de la 
boca de Justa, como quien tenia mas 
cierta noticia de ella. La ya cuidadosa 
muger , viendo la cortesía de tan nobles 
mancebos , y el deseo del piadoso cnfer- 
ipo, por desengañarle de que nó era él 
solo á quien^ sucedían cosas extrañas, y 
por divertirle sus penas (aunque en len- 
guage mis humilde) empezó á decir lo 
que coniicnen estas razones. 

Al principio de las pasadas fíestas, í 
quien la ocasión ha hecho dos veces gran- 



d«s 9 y el concurso de \% gente» .sino ma- 
yores , mas comunes ^ Hegó á mi casa un: 
caballero , acompañado de otros qua-» 
tro 9 entre criados y amigos. Eran en el 
trage personas ilustres , aunque las. obras 
desdecían del trage» que no es toda una 
cosa misma ser y parecer , ni ju^ga bien 
auien de la apariencia infiere la nobleza^ 
p la virtud , pues vemos cada dia» que 
blandas sedas cubren á muchos hombres 
viles 9 y que ásperos sayales ocultan eos-- 
tambres imitables y generosas. Digo esto, 
porque la misma noche de los toros saüpt 
ésre (á quien yb oja llamar Don Enrique) 
en compañía de los demás » y brevemente 
volvieron coh urra muger en los brazos» 
Prevenidos de que ninguno de mi casa los 
viese, la metieron en. un obscuro y reti- 
rado aposento baxo , que lyii marido, 
obligado del interés, les ofreció , tan á 
propósito de su intento, que aunque diera 
voces, por ninguna- parte pudiera ser ia 
mísera dama, ni remediada, ni oida. De 
esta suerte la dexáron, y sah'éron segunda 
vez de casa j' presumo yo, que á saber sí 
se sentia la falta de ella en el lugar de 
donde la habían sacado. Viendo , pues, 
que parecía venir violenta., y entendien- 
do , por la fuerza con que arrojaba el 
aliento, que traía tapada la boca> co-. 
meneé á cuidar con mas atención del su-» 
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C660. Veréis en nii lo que puede en las mu* 

geres- ia curiosidad con que nacemos 9 si 
oís que me determiné i saber quien era^ 
mientras ellos estaban ausentes. Púselo en 
execucion, y como por haber Uevíidose 
la llave de otro aposento que habia ántes^ 
no pudiese hablarla como deseaba , traté 
de subirá otra sala que estaba desocupada 
para i^ayor secreto , á ruego, dé Don 
Enrique, la qual caía sobre la que^ aque« 
lia pobre y desconsolada dama ocupaba. 
Quité con facilidad una tabla que venia 
á ser de su techo; y con to<3o recato para 
DO ser sentida, vi una muger de linda pre- 
sencia , hermoso rostro , grave compos* 
tura, y curioso aseo» Si bien profetizan- 
do sus desdichas, todo su adorno se ci- 
fraba en uií vestido negro, en quemas 
parecía haberse atendido á ta tristeza, que 
á la costa. Torcía algunas veces sus ma« 
DOS I y regándolas con parte del llanto 
que sobraba á, las mexilias, hacia que 
naciesen perlas en ellas. .Quejábase lasti- 
mada, lastimábase afligida , afligíase con- 
fusa , y entre quejas, lástimas , añiécio- 
Bes , y confusiones , ni dexaba de der- 
ramar lágrimas , ni parecía tener su mal 
consuelo. £1 tocado, á quien las consul- 
tas del espejo habían hecho vistoso^o , el 
adorno de las cintas curioso, y el rubio 
color de los cabellos rico , estaba con 
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el pasado sobresalto descompuesto. £m-« 

pezó luego á desbacerk desesperadamente^ 
y quando soltaba sobre el coello los ri« 
sos • asiéndose de ellos el oro de las sor-^' 
tijas , estorbaba qae no se apartasen de 
él 9 6 porque de avergonzado quisiera 
esconderse f ó porque viéndolos de sa 
misma color ^ y > mas hermosos , lo$ de-» 
tenia para quedar mas honrado Lastir 
mábame yo, de ver sos ;ins¡as ; por qué 
¿,á quien no lastimará ver á una muger 
tan hermosa 9 tan infelizmente afligida! 
Veíame Uend de compasión , y aunque 
entpnces nie admiraba de mí misma, ahora 
me espantó que os veo tan lastimados 
de oirío. 

Ya por las. señas habia conocido Hi- 
pólito á su dueño,. y por el nombre 1 
quien. la habia llevado á la posada, don- 
de Justa la habia visto de esta suerte; y 
con el dolor de imaginarla en tanto aprie- 
to , solía mostrar en las acciones exterio* 
res el sentimiento del pecho. Veja que 
Justa extrañaba el mirarle algunas veces 
con tan varios afectos , y asi la dixa: no 
os diviertan mis pasiones, porque la bían- 
duí'a de mi natural, y lai fuerza de la ima- 
ginación me. suelen arrebatar de manera, 
que me olvido de lo que^soy, *y me trans- 
formo en lo que pienso. 

Ella entonces, sin atender mas á lo 
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que Hípdlíto sentía , prosiguió diciendo: 
después de haberse 4eshecho e! tocado , y 
maltratado el ciabelío, empezó la hermo- 
sa dama á decir con voz baxa » triste y 
Uorosa: [Oquánto mejor fuera, á quien 
irace con tantas desdichas , tener el sepul- 
cro en la cuna y y que limitara una mor- 
taja el término de una vida larga, penosa 
é infelice! ¡Apenas gozó del bien mi afli- 
gidos^ pecho un instante» quando tuvo mil 
siglos de tormento! ¡O cruel estrella mia,. 
tan opuesta á mis bienes , y tan próxtma' 
á mis. males! ¿Cómo es posible que no 
te cansas de perseguirme, no habiéndome 
yo cansado de ver executados en mi tan 
varios sucesos y tan graves pesares co- 
mo desde que salí de mi patria he padeci- 
do? ¿ Mas qué mucho que no te canses sí 
soy yo quien los tiene , y tú insensible? 
De los brazos de mi alegría me hallé en 
un punto en los de mi muerte, pues aque- 
Ha me daba Hipólito, que ya sin duda 
estará imposibilitado de valerme, y esta 
itie da un traydor , cuyo nombre no repi- 
to , porque aun no toque mis labios al sa- 
lir del alma entre el aliento. Mas si en to- 
do esto es causa mi hermosura , y ya Hi- 
pólito no ha de verla, si ya solo ha de 
dar á mi enemigo alegría, ¿para qué la 
guardo? ¿para qné la quiero? ;q por qué 
razón la estimo? Sobsticuyai pues, so lu- 



ffíX K f<aMad» y seSin «Iriurstrbmento mts 
itiaiíDs. Quede yo de nuoera , que en lu- 
gar de aooor , grangee aborrecimiento; y 
en lugar d$ deseo , proyoqué á horror» 
4 adiniraciou y espanto. Seati los qu<|}ri« 
mero pierdan su belleza estos viles cabe'* 
líos. Carezcan del alma, con que viven» 
aunque nunca tienen senti;)ni¡^nto ; y pues 
que yo m^ abraso, po sea-,en ellos dife- 
rente la pena. Levantase;» cogió la Inzi 
que, en el aposento habÍa.¡¿Y qué higo? 
( dixo coa levantada voz. Hipólito ) { que;? 
molos? ¿ funfjrió el oro de su color ? ¿per-f 
ídiéronse los quilates de su belleza? Decid 
presto mis pecares» para que comience á 
$entir tan grave pérdida, pyes menos, mat 
es saber los males para sentidlos, que dqi^ 
ida rbs para -padecerlos, Vos mismo (res» 
pondió Justa) os, dilata!^ io mismo qu6 
apetecéis, pues cortando el. curso á fiii$ 
razones» me divertís» y no dexais que 
prosiga.^Digo , que tomó la luz para lie-? 
gajrla á los cabellos ; mas yo entónceti 
viendo tau apretada accioo, determina^ 
cion tan fuerte» y resolución tan extrae 
fia , no pude detener mas el silencio » y 
llevada de un afecto natural, la.dixe: se* 
ñora, esperad un instante» oidme,. que 
;iunque $oy muger» con todo eso.podri 
ser que $e remedien tantQs daños á mé- 

»os cQs;a vu^^tra. Y olVip la dam» los 
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ojos adonde yo estaba, yscspeos», eit« 

trañó la novedad de que hubiese quien 
k hablase piadosamente, quando todo la 
que veia eran asombros y rigores de sa 
iñfdice estrella; Quité de todo punto la 
tabla, quedé mas descubierta , y añadí 
estas razones^* No. hay estado de desdi-* 
cha en que' á la esperanza no quede aU 

{ru^a puerta, y al deseo alguna, si bien 
evé , esperanza. Tanto es esto verdadlí 
que porque sea sin excepción esta regla, 
ahora que os parecía estar destituida dé 
todo , os ha venido i si no la libertad , el 
consuelo que puede daros quien se dis- 
pone á defenderos , 6 ya con la indus- 
tria, 6) si esta no bastare, conlaviolen« 
cia. Lo que os importa ahora, es, tener 
esfuerzo para exécutar , que á mi no me 
faltarais trazas que emprenden Decidme 
brevemente el daño que os amenaza , pa- 
ra quei no erremos el remedio, pues 
aunque yo le he imaginado » por las ra- 
leones que habéis dicho » y yo os he oi- 
do, quiero hacer cierto con vuestra infor- 
mación , lo que mi presunción ha dexa- 
Mot dudoso. No es posible encarecer la 
inudanza que en la hermosa Aininta (asi 
Tne dixo ques^ llamaba) hizo mi consue- 
lo , y no es ' mucho que U hiciese , que í 
grandes males , es de grande importan- 
cia qoalquiec reniedio , y mas quando di* 



ficoltosamcDte se espera* Respondióme;: 
¡ó cómo el cielo á nadie desampara! ¡ 6 
cómo de ninguno se, olvida! Calló con 
estas admiraciones j y apartando del ros- 
tro los cabellos ( por liores ) los prendió 
cóo una cinta. Desembarazado el rostro 
de aquel hermoso estorbo» volvió á mí 
unos ojos» tales, que luego disculpé á- quien 
se perdia por ellos.. Y no os admiréis de 
esto , que siempre trae la belleza consigo, 
agrado para quien la mira ; fuego para 
quien la desea ; y disculpa para quien 
la procura. Díxome : amiga , ya que 
tengo de referirte mis desdichas » no ex« 
cuses el decirme quien eres. Yo la satis- 
fice» y- ella prosiguió de esta suerte; soy 
una. infelice, auqque noble mttger(que 
no basta dar buena fortuna la nobleza): 
amo.á un caballero, que me correspon- 
de :• aborrezco á otro que me cansa* 
Aqi^el pienso que está ya en las manos 
de la muerte, ppr una desgracia suya y 
jnia ; y éste » baxando de la casa en que 
estaba aposentada mi persona , para de- 
sengañarme de si era su daño cierto (co- 
mo si un desdichado no tuviera la se- 
ridad de sus males en su misma estrella, 
que le inclina á ellos ) me traxo á esto 
lugar , donde temo alguna violencia. Es- 
tas son brevemente las causas de mi llaii- 
to : ved si es justo y y ponderad > quán 



•grandes Son aunqoe se limitan á tan cor- 
tjts razones. 

1 Poco habrá merecido mi deseo (la di- 
ste) sino adquirís con la ayuda que os pro- 
Í'ongo esperanzas de mejor suceso , que 
asta este punto él temor os proponia.-Mis 
porque no se pierda el tiempo, ya que no 
«abemos el que se dilatará la vuelta de eiíe 
<vpestrb aborrecible' amante , lo que habéis 
de hacer por esta noche, supuesto que yii 
es tarde,' y que yo por obedecer á iñi 
rttiarido, á quien ¿I debe haber cerrado U 
J>9.cai con algunos- dineros , no me átrfcf- 
-yertf i dar cuenta á la justicia , es tora* 
esa Uave (diciendo esto le arrojé una dfe 
-las que traia conmigo, que jne pareció á 
propósito) que si bien no es de esa puer- 
tea,, con todo eso, daddo un poco la vuet- 
•ta> después de haberla metido en la'cer- 
JEadura, servirá dé estorbar que entré la 
x>tra que ¿1 traxerp^ y consiguientemiente 
quedará imposibilitado de veros esta no- 
?che, y vos^de su violencia segura, que 
quinao nazca el dia , con otro remfedio 
Jiafémos contradicción a las trazas que él. 
imaginare en vuesffo perjuicio. Efectuó 
Jo que le dispuse ; diáme la$ gracias por 
el referido consejo, y aceptó la promesa 
-que para adelaiite le hacia. Despedime 
-con ésto , y volviendo á poner la labU, 
^ue^ Qortesmente daba lugar á ' nuesn'a 



tmv6fS3cion , haté i' eápérar ér sncesa; 
^üe mi industria teiidi«ia; ráseme á hablafr 
con mí^ tnar ido , d* qw^l con isccreto y re • 
citcí me encargo qu^ disimulare aqo^I ne- 

f¿ck>, J>orqúe Don Enrique era buen ca- 
allero , y nosotros av^ntiírábamos thocho 
erriK) callar , dÍM'míilar y servirle. * Maí 
tice en no le deácubirir^iiestro ísecrtíto, 
qae lo que habla -hecrfío en favb'recet £ 
A^r^in^ai \ pero cdmer á mf ' tnhthz me im- 
portaba', por habtff éinprendido su dé^ 
fensa'y ciallé temerosa >'- Ío que puede ser 
qae no callara cueída. 
i Finalmente, dé^pHes de un largo r^to, 
vino con sus amigos Don Ennqtie. Ellos 
se recogieron á otra sala, y él viendo que 
estaba en quieto Uleñcio toda la demás 
gente de la podada, 5e fué adonde había 
dexado á Aminta. Bien diferente ititentó 
Uevaba ^ que fué después el suceso ; pues 

Eor diligencias que previno, jamas pudo 
acer que la llave entrase- para abrir la puer- 
ta, ni dar lugar á iu désete. Llegóse adon- 
dé nosotros estábamos con esta novedad^ 
aunque para mí no lo era; rfias respon- 
dióle níí marido , que no era hora de al- 
borotíir la familia , ti dar golpes para des* 
cerrajar la puerta, por cuya qausa podría 
acomodarse con alguno de sus amigos, 
hasta que con el dia esta dificultad se 
venciese , y todo lo demás se remediase* 

TOMO II. 5 
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|0 c<$m(y nunca faltaran compafieros fn»» 
d mal , y qoán pocas veces se hallan par» 
la virtual ¡Qué. incUnndos, qué dispues* 
tos Vio Don Enrique á unos para que Im 
ayudasen i y á otros para que le ocuk* 
lasen el rapto de aquella miserable damal 
que afiigida y sola por falta de su que^-» 
rido amante (i quien » 6 ya por ausenté^ 
6 ya por muerto lloraba ) se veia sin am«« 
paro y con penas ^ sin favor y con pe«^ 
tares , y últimamente , cpn temor y sin 
alegría. Hubo de con&rmarse el necio ca<« 
ballero con este parecer , y aunque eno«> 
jado } tuvo en la de sus amigos diversa 
compañía que tuviera , á no ser mi indus* 
tria estorbo de sus intentos. Pas<S (según 
después me dixo Aminta) toda la noche 
en un continuo desvelo 9 ó por no saber 
lo que al siguiente día habia de suceder- 
le f 6 por pensar en los casos que en tan 
poca distancia de tiempo le habían acon« 
tecido. Amaneció el alva para dar nue« 
▼as del sol á otro día , y Don Enrique s# 
levantó para disponer los medios de con* 
seguir su deseo. jLlegó á la puerta » y 
solviendo á tentar la iTavey unas veces coa 
ella» y otras con las razones * procuraba 
que Aminta le diese lugar para que abrie- 
se. Ella estaba tan ié¡o¿( de obedecerle, co« 
mo de amarle, y así no le respondía mal 
de que la dexasej y se fuese ^ porque no 
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ia^ de mirarle jamas el rostro » ni era 
digno* de ser visto de nadie rostro de 
liomhre tan atrevido y imprudente. > El 
porfiaba necio y amante i y ella respon- 
dió cuerda y libre, diciendo: mucho yer- 
ra » quien intenta hacer fuerza , lo 'que há 
de S0r por voluntad ; porque ei.níodo dé 
adquirir correspondencia , y grangear á 
la persona de quien se procura el amor^ 
no ha de ser por medios ásperos ; pues 

Joien padece algún agravio , tan tejos está 
e querer á quien se le ha hecho ^ que si 
4me$ le tenia alguna inclinación , toda se 
(Convierte en odio ; y si alguo^amor , en 
fiero y terrible aborrecimiento. Este os 
tengo yo con justa causa por las razones 
dichas; y ast parece imposible (¡ó Don En- 
rique!) que podáis reducir vuestra inten- 
ción á efecto. Dexadme» como encareci- 
damente os ruego , porque de querer pa« 
sar adelante , publicaré n>i injuria á ios 
hombres y al cielo ; y quahdo todos di- 
laten vuestro castigo , antes que lleguéis á 
mis brazos , me habré quitado la vida, 
para que de esta suerte os halléis arrepen- 
tido^ ignorante y burlado, y yo. quede, 
aunque bárbaramente muerta, honrada, 
firme y libre de vuestras manos , vuestro 
poder y deseos. 

Si esa es vuestra resolución postrera 
{respondió Don Enrique ) yo la tengo 
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también de llevar basta es< pinito mi IíIp** 
tentó y aunqoe se aventure mí vida. Oíd. 
yo las razones de este hombre llena de" 
vergüenza , y ponderaba 9 no qne hobieso: 
quien á tal. maldad diese principio» sino 
que se hallase lengua que tan libremente 
la dixese.. Y la razón de esto es , porque 
la que ^se hace en oculto , solamente la 
sabe quien es cómplice, mas la que se. dicei 
i voces f llega á los oidos de quien no 
tiene parte en ella. AHÍ la participación 4el 
delito , á unos con otros los disculpa; mas 
aquí la inocencia de los que escucban,^. 
bace mas fea la libertad del que habla sin 
recato ni vergüenza. Últimamente , él re- 
dujo á obras» las que entonces pareció-, 
ron palabras » poniendo tantos medios^ 
que aun para referidos son dificultosos* 
Todos se comunicaban conmigo» y a^í 
tenianen su mismo nacimiento su ñn» pues 
6 los remediaba, ó los divertía. Por don-, 
de hable á Aminta la primera vez» nos 
comunicamos quantas veces fué necesario^ 
llevándole con puntualidad la comida. 
Pasóse en estas cosas aquel dia» y la fu-^ 
tura noche. Acabáronse las fiestas» vot^ 
viéronse los que hablan venido 4 verlas á 
sus casas» desembarazóse la posada de los 
que habla forasteros, y viendo Don En- 
rique que nosotros, qu& eramos dueños de 
la familia» y que á su parecer deseábamos 
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Uí negocK I juntamente con sns amigos, 
quedábamos solos » determinó romper una 
gruesa pared » que del lugar en que estaba 
^mmta^alia á otro aposento. Aquí ya fal- 
taron las fuerzas al ingeuio para prevenir 
remedio; mas p.orqne no la hallase des- 
cuidada» fui i darla cuenta de este nuevo 
aprieto* Quedóse la noble sentara confusa» 
y dando con los ojos vuelta íl aquel es- 
pacio »,como para buscar alguna cosa, voU 
TÍO á suspenderse dé nuevo. Largo tiem- 
po estuvo sin responderme , mas rompien- 
do con el dolor la suspensión j y can un 
suspiro el siltncio, me dixo: Amiga Justa» 
ya es ese el último lance á que me puede 
reducir la fortuna; si él ha de entrar de 
Ésa suerte , mejor será qu^ evitemos el es« 
cándalo » y que entre por la puerta. Ten- 
dr¿me andada esta permisión > para quQ 
fne la pague en cortesía. 

Pesábame de verla tan blanda » mas 
por obedecerla ^ y porque como ella afir* 
maba no tenia otro remedio j me fui i 
Don Enrique , y diciendo que la habta 
hablado por el resquicio 'de la puerta » le 
aseguré de qu^^ se mostraba mas Igipacible» 
y que estaba reducida á abrir volunta- 
riamente. Alegróse el porfiado ^amante, y 
dexando que viniese la noche » por ser la 
obscuridad ñus apropósito» entró y, cerró 
loego por de dentro b puerta. Subímeyo 
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al lugar que otras veces, aparté (para fió üf 
sencida) iD¿nos que solia la tabla: pero lo 
que basto, para ver y oir que Aminta te 
d^cia que se sentase ua poco para sose- 
gar el pecho del enojo que traia. £1 la 
obedeció por enipnces , y ella pagó con 
mil agradecimientos su obediencia. Vien- 
do mudad^ en apacible rostro su primera 
aspereza , comencé á dudar si era un» 
jnisma la que habia oido dos noches áñ<* 
tes , y la que estaba oyendo. Don Enrú' 
que, algo mas consolado, limitaba su de-* 
terminación con la nueva afabilidad da 
SU daitia , que no hay en el mundo hom- 
bre tan bárbaro á quien una razón cner- 
da no detenga. Apacible, pues, Aminta... 
¡O quán apacible i^ pintas, dixo, dando 
un doloroso suspiro Hipólito ! Acaba y^ 
de decirme lo que resultó de esa apaci- 
bilidad , pues no parece sino que en esto 
te detienes i para irme dando los pesares 
poco á poco, como sino fuera mas penosii 
una bebida amarga , qua^to mas despacio 

la recibe el enfermo. 

•- » » 

Nunca he pensado yo» dÍKo Justa^ 
que á vos os daba cuidado la afabilidad de 
Aminta; mas pues.por tas señales que veo^ 
conozco que vos sois el enfermo de esta 
bebida y de sii amor , y 4 quien ella ha 
llorado tantas veces muerto; oid con bre- 
vedad lo que falta | seguro de que á 
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faber lo qne iliora me sncede » hobieri 
{niesto iliterente caidado en favorecerla^ 
y mejo^ fin á su peligro , dándola nue«- 
▼as de vuestra vida > y de que podía Ue« 

far con facilidad á vuestra presencia. 
Wgo 9 pues , que en esto estaba Aminta^ 
iqaattdo Don Enrique la dixo : no pienseí 
que la cortesía que hasta ahora me hat 
debido, me has de deber de aquí ade-« 
lante , que $i hasta el punto que Uegutf 
contigo i Salamanca la mereciste , desdd 
entonces has sido digna de éstos »' y aun 
de roas injustos términos. Ya ves que ea 
esta casa nadie ha de favorecerte , nadie 
ha de ampararte j y nadie es posible que 
te escuche^ Mira sin dilar mas plazos 9 lo 
que determinas. Ella entonces atenta al 
rpsuelto ánimo de aquel hombre vil en las 
|}alabraS| £ infame en las obras que de- 
seaba reducir á execucion , llena de valor 
y osadía» le respondió: ¿qué importa qué 
nadie me oiga , si el cielo á todos escucha? 
Así que yo me determino , 6 traydor Dod 
Enrique ( diciendo esto , sac6^un cuchillo 
de la manga , que era d que yo le hábiá 
echado para que partiese la comida; el 
qual buscaba sin duda , quando miraba^ 
como queda dicho , cuidadosa el aposen^ 
to ) á castigarte , y deteodermet Como él 
estaba tan cerca de Amiota » y sin pre«< 
veocioa de qne intentaría tal temerio^df 
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áofc$..jijüe íe pudiíác valer, se hM6 eóm 
una hi^ricia.en los pachos. Asegundó coa^ 
otro la valerosa dama, tan presto» qne 
e] que 5e pensó yec en regalada cama » se 
yi6 tH castigo d,e.sú .mala intención, so<í*> 
l^e su sangre en h tierra. £i> el tiempo 

3tie había estado sola , se babla puesto 
ebayo del hábito de muger un /vestido^ 
que el primer dU de las fiestas v¡ á uno 
de ips amigos de Don Enrique /el qual^ 
m^oy prepiado de galán, aunque pequeño, 
le babi^ dexado pof vestirse otro mas ri<« 
eo> icón cuya prevención pudo qtútarse 
brevemente la basquina , y quedar ea 
hábito de hombre.- Abrid h puerta, y sa- 
lióse presurosamente. . , ' 
\Yo que habia estado mirando todo 
este suceso , aunque no me pesaba del 
castigo de aquel hombre, á quien con ex- 
tremo aborrecía por su desvergüenza, 
temerosa de que á mí marido y.á mt 
ops corriese de sus heridas algún riesgo, 
baxé de adonde «staba, dando .voces y 
dictend:o , qne mataban í Don £mr¡cpe» 
Con elías se alborotaron sus amigos^ y 
cogiendo las at-mas á <{ue les pudo dar lo- 
gar el tiempo ^ acudieron al lugar donde 
estacha. Levantáronle bañado en- su lasci-' 
va sangre del. sucio ^ y atendiendo á que 
solamente Hipólito, como galán ée Arnin* 
{if ¿.alguno .parx.:ílfxodia babee acudid* 



73 
5 sacarla de aqd«f apriete ^ -para lo qual\ 

no ^ra muy díficU -que tUa le hufeicse 
avisado , y Juotannente .considérarrdo que 
no podrían ir muy lejos, dexindomc lot 
cios éi cargo de llevarle adc^nde je cura- 
sen^.las demás salieron en su ieguimiento; 
Aceitó á pasar entonces , acompañada de 
BU primo sayo cierta dama, bien celebra* 
d^.eneste lu^ar,(como sabe el señor Don 
Alonso) cuyo nombre es Constanzai Iba 
de manera presurosa , que pudieron los 
amigos de Don Enrique pensar que era 
Aminta, y el que iba con ella quien le de- 
xaba tan peligrosamente herido.. Enga- 
ñados con la fuerza de esta prcsuricbn, 
sin atcnde^r á informarse para hacerla ren* 
ganza cierta , metieron mano á las e$pa»¿ 
das ', y excusando con la brevedad qfre 
el otro se pusiese en defensa , le diécbnr 
dos^ estocadas, deque luego cayó muer-, 
to. Tampoco dexáfon sin castigo -í la mí-, 
sera Constanza, pues dándole otraheri-^ 
da cayó á su lado , pidiendo á los hom« 
bees favor, y á Dios clemencia. .Ya ha-» 
biao«>s^ado los deÓKis á Don Enrique» 
con que sin volver adentro, uao« y otrp«í 
se ausentaron. Yo no $upe mas de qucxUe- 
gdten esta ocasión el* señor Don Aloifso^- 
persona á quien pormvalor y su- n<*ble-; 
za,, res peían quantos'nó son, ó mal iiiten^- 
cbi^aios I á j^ovñiiosos» PareciÓiae^^ique' 



Él se averigoaba la Tildad i qtie poéUfÓ 
ninguna vez d«;xa de liaderse patente 9 yo 
había de padecer «n la cárcel, como quien 
tan buena parte tiene en esta desdicha ^ y 
áiada^en su cortesía 9 quise valerme de sa 
persona y de ella» Roguéie que me saca- 
se de entre tantas confusiones; púsolo ett 
execucion 9 y ausentóme 9 hasta que me 
puedf manifestar con menos riesgo. Esta 
es ia causa que me tiene triste» la que me 
traxo i vuestra presencia 9 la que le obli- 
gó á mi amparo , y la que me ocasiono í 
mí temor 9 para que determinada me atre« 
irie^y^o atrevida me determinase áí dexar 
la quietud de mi familia. Mas puesto que 
lettenido la dicha de haberos servido eo 
far^recer á la hermosa Aminta, quisiera 
^^ aquellos beneficios , si entonces sir-» 
vieron de guardarla, hoy sirvan de obli« 
garos á que continUeb los que de vuestra 
a&bilidad recibo». Serviránine juntanitnte 
dé averiguar con la c<9rtidpmbre que sue* 
le tener la experiencia ,. que nunca se de« 
3ca de lograr el bien que se hace, como ni 
se queda sin castigo el jAalque se proott- 
ra^ ó &^ ifitenta* ¿ 

Aquí acabó de conur Justa el suceso» 
^n que Hipólito tenia tanta parte. Quedcí 
al piadoso caballero, alegre de saber el- va* 
lor de Aminta, la firrooflea de su amor 9 y 
b segoetdad de su^ córreispood^iicia ^ m 
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I>ieo i e$la alegría pooi^i li|Bit§reI pesar dt 

qoes¡e hubkfie ausentado) pues.asíera for* 
zoso el nó verla, principalmente habien* 
do ido en hábito de hombre, y no tenien- 
do noticia del lugar adonde había encanáis 
nado su viage, para haoeif esta. ausencia* 
Pasaron algunos dias en me Hipólito es- 
tuvo bueno; averiguóse todo el caso, con« 
forme á la relación de Justa, con que vol«> 
vid sin peligro á su casa*'Cpc)$tanza mejo*^ 
ro de su herida, sin que.se supiesede Doq 
Enrique mas de que á otro dia le llevá^ 
roa á Madrid los que se encargaron de 
socorrerle. Prendieron al otro priipo » qua 
fué cómplice en el daño de Hipólito, el 
qual declaró á Don Alonso , y á Don 
Juan por agresores de los homitidios de 
aquellos infelices , que cerca del rio ama- 
necieron muertos. Ausentáronse juntos 
por esta causa con parecer de Hipólito , y 
él trató de volverse i la corte su patria^ 
ponderando que los casos adversos, quan* 
do parece que suceden, sin haber dado 
causa á ellos , no es porque no la haya- 
mos dado bastante, smo porque nosotros 
la tenemos olvidada, como si solo se cas- 
tigasen los delitos presentes á nuestros ojos» 
en el tribunal adonde todo está presente. 
Con esto quedará sabida la c^usa porque 
fué infeliz el primo de Constanza , y por- 
que halló I quando méüos le esperaba i el 
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castigo de la traytldo 9 eón qtte se dispuse 

á quitar la vida í Don Alonso , por el an- 

to)Q de una mngér liviana. Llegó con cs^ 

tos discursos Hipólito á Madrid 9 y en él 

á la. presencia de Doña Ana» y de los de-* 

mas de su familia , que alegres celebraron 

su venida , al paso que habian temido su 

tardanza. El agradeció el deseo, refirió 

sus peligros,' y pasó de esta suerte , hasta 

que su fortuna le inquietó para qne lo 

ocontecieseü los futuros sucesos. 
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. flabkn(}o visto eñ.el pasado discnr$o^ 
las accionen viles de Doa Enrique, ysustj 
determinacionies , siempre agenas de la^ 
obligación de un noble | me ha pareqido; 
en la introducción del presente decir ajgo 
con brevedad d^ la nobleza. Mncbos años. 
después de la formación del primer hom^;. 
bre» no hubo en el mundo mas. ni m¿- 
nos noblezia^i porque todo era una misma 
sangre. Apartándose por tan diversos ra^, 
mos las descendencias, fué forzoso que 
hubiese superiores } é inferiores: estos pa«- 
ra que obedeciesen , y aquellos para que 
mandasen, haciendo ía milagrosa armo- 
nía , y concertado cuerpo de la repiiblica. 
Entonces comenzaron á distinguirse no- 
bles y plebeyos: mas la diferencia que 
les hizo distintos, fué la virtud y gran- 
deza de inimo que reslplandecio en los* 
unos, y la miseria y cortedad de los otros. 
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^e donde se debe Inferir, qne el funda* 
mentó de la 'nobleza es la V^irtud, pues 
por medio de ella tuvo origen, y que 
ninguno hay. virtuoso , que np.sca noble. 
La nobleza heredada digna es de estima- 
ción I porque la misma sangre inclina i 
los ánimos para que emprendan cosas 
beroycas; mas nadie me podrii negar qua 
si no se conttnáa en los sucesores por mc« 
dio ^ie su valor , vienen á tenerla con la 
ociosidad desconocida ; de donde nace 
i^ue á pocos siglos no hay memoria de 
ella. Por esta causa se han perdido mu-> 
chas familias ilustres. De suerte, que la 
nobleza que por sucesión se pasa, tiene es- 
te peligro de acabarse fácilmente , si el 
que la tiene no cuida de conserrarla ; si 
bien (como digo) es estimable, mucho 
tilas lo debe ser la adquirida con los he- 
chos famosos, y con las demostraciones 
de esfuerzo, quanto es mas estimable la 
virtud propia que la agena, aunque ha«- 

?a sido de los padres, y de ios deudos, 
rueba esto singularmente aquel dicho de 
Don Alonso rey de Aragón , que oyén- 
dose alabar de que era rey, hijo, nieto 
Í hermano de reyes, respondió que no 
abía cosa que menos estimase que esta, 
porque aquella alabanza inas era de sus 
antecesores que suya, pues ellos habían 
adquirido los reynos con su esfuerzo » los 
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guales no dan glbifa alrmicesor, si ñor ta>* 

ma posesión en ellos ^ mas i por liiedio. do 

la virtud que desn itestamentó.^Muchav 

cosas dexo á esteipropofiíOy porino'dt^ 

Tertirme demasiadcdej pdncipal infishtoi;; 

por oo pecar en lo queJi^n deltfl(|i3ídA> aU 

guoos^y por de(^ir.qiie¿egun esta dootri^ 

na , Don Enrique par.vtcíoso 6 ignocanM 

te 9 annqi^e era noble por sus padres, de^ 

generaba. tanto de aqttéL heredado ser, qoo 

ocultaba &u nobIeaa> y parecía baxaaie»'^ 

te nacido^ ' • 

No-era de esta snecteel gallardo Hl^ 

Í6lito.f piles á las- demás prendas que ie! 
acian ilustres juntaba, «I deseo deservir 
á su datnral príncipe en la guerra y coii' 
el misma fervor que en sus tiernos años I0 
habia procurado» Determinóse á ponerlo- 
en execucíon ; y para esto , Ilamaiido í 
Don Gerónimo, le encargó el cuidado de 
su casa 9 el gobierno de su hacienda, U 
cobranza de sus mayorazgos , el regalo 
de Doña Ana^ y la puntualidad de acu» 
dir con lo necesario á Don Alonso* P|^o« 
curó su hermana reducirle, diciendo : que 
la guerra se hizo para ios segundos , no 
para los primogénitos y sucesores de lat ' 
casas y familias nobles. A cuyas persna-* 
sjones no dio mas respuesta Hipólito , que 
decir : los segundos y los primeros hijos, 
todos tienen una sangre; y ios primeros^ 



como más ricos , mas obligacioties^'Tdnn^ 
loqoe k pareció necesario para el cami-' 
ao f' y sin haber cabido en distancia de 
mico meses cosa alguna de Aminta i ~se 
ptrtiócon ánimo dé tomar puerto en 'Mai« 
ííf y hacer demostración de su valor en 
las galeras que trae en la mar la religión^ 
para terror de los enemigos de la fe. Em* 
barcóse en Barcelona ^en un navio qfue ha-/ 
bia de llegar á Sicilia i y con viento ía^ 
vctcable navegáronn aigunos días > hasta 
que la mañana del último de esta .di«.ha^ 
descubrieron ^uatro galeras de Biíérta» 
las quales llevaban já Constantinopta eí 
feido^ que ella y las demás cíiudades 
de aquella costa tributan al gran Turco» 
Llegáronse á tiro de canon ai baxél en 
^e Hipólito iba , y conociendo que era 
de católicos, sin que por ser cortas sus 
fuerzas pudiese el alentado caballero ba« 
o6r que se defendiesen . los que le acom« 
paaaban , los rindieron miserablemente^ 
si no vergonzosamente» De todos los que 
iban en el referido navio, á ninguno pa- 
saron á sus galeras , sino es á Hipólito, 
pareciéndoles que á los demás llevarían 
seguros, siles quitasen el que habia mos« 
trado tan cuidadoso valor: con esto, sin 
hacer mudanza en las mercadurías que 
el navio llevaba , por no cargar mas las 
galeras, llevándole consigo , prostguidron 
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sil «iagq^» .y>»^imefit<)t.: Al ^¡f^míi^9<l¿i* 
(ftií í^Qcas,;,veQeispr*€$u<ípor, mas mpk^ 
sujl bleof^. U tiortuna. yt ds^^hrlérotí las 
galef^{ fte- O^^álpo^cs í^xwomUe t rechín: 
íViifnd^^jipn^ri Jo^^HWOít, ;que..p<ír ir 
f&t9^.iílpá^.o^;^Q|i^ga4a$^^iq^^ .las 6uy^s, *$¿ 
te8;;*fi€yf5?^iiv4)en^aííí>4 t^uftisa fin na 
tói* i^iifí'iiJic.par;» pclí^^r^: y que él ha4 . 
^el:>QP>podia..oavegar coi^ U. ligereza. ^xjob 
4dlos,.ii^il¡etant,\.pf>r :.aQ «er ^:propic¡akel 
»jfi^tQÍ,j5éíá<K^rmioároo á. éexarle, por 
j]p . ponerse,»' y potier! I4¡^;<qiie llevaban; á 
peligre; ^<i$rj^idrderse»:t 0> ÍQS''j:iimino$ qQ^ 
se 4^sis.ub.rj^ni« qaando jseh^. .4e apa^^it 
|ps 'dicWflfi^cb los qué na€Íéi'onx:oa:es^ 
tt^la .ii^ftáieé.! Ayer: . 0atóg*ba.í Hipólita 
acom^ga^ 4e' diver^s persona, y hoj^ 
llegaa #QR i al' paeWQ: deseado ,^ y él se 
jnha^^Atre fcáibaros cautiva. Llegó de es« 
ta iriuyieiff^ ^ CpnstaxitioK^iIa»- ciudad aatÍ4t 
gua, 4H>pi>losa} é insigne:: corte de quann 
tp$.^0^.por «lícesion» ó -por tiranía tiene^^ 
Íodi^O%tneafie.. el titnlbí'd^ /Gran Seóór^ 
Cosas grandes I • siempre püieii grande» 
^dmirapipnesL^ 'así nuestro caballero, aun-H 
que primero afligido ,. se.jiallaba después, 
iqas consolado con las .novedades que vetaL' 
Pareícíale que el dinero negocraria con bn&4 
vedad, su, rescate, y que á costa de >Sñ¿ 

I^oco menos 4)oderoso , habría visto aque<^ 
h^.^rpyimmf y de sus^ babitadoreí las' 

TOMO II. ^6 
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oobtumbrtf y iát rir6$.<;^iiio é¡ te <3tieli«> 
tá8ii|tsd Icm hmíáyt4%'-huceú con' $i] ItiHitar 
, daJ providencia-' úo^ tuiriesen • nfédos ca^ 
mífios de efectítiíri^e't qw d^^rmpedirsc; 
.i £ntre otros ^ccítfti vos qóe^^pre^firóii 
i^un • turco -poders^sd'jr nóbJeV'ymnqiie 
diado' entra bárbáfós , Med^^^íSrrktidOi 
faé Hipólito «{"^^e mas 'encarecieron tú 
ot^en-al i^séatéy y de quilín^' ^styok^eSti- 
snacion se hizo. Ai^ui conienEO'*á*ii)anifeií^ 
tarJe parte die su rosero la feticiiiad ^ 'pués 
á^qa4tro vecesnqil^ hablo c0n'tft>;^^Qoei'6 
^^'le agradaba sn-modo** Sabia el: torco 
nuestra lengua- vulgar, cosa 4íqoé'&i no ie 
obiigtS la f^e^s^ídad , pado> ptrstradirle la 
curiosidad V ó la .malicia* doíi bstoí» ann- 
qiie Hipólito ignorai)a á l6n ^íÁíá^s la 
suya , no seilcia falta en atebder lo qae le 
ordenaba ^ ni h hada en qmrkóWo^dé^ 
Baseá servirle««^<^lia Ik&marié aiga^^s^' ve- 
ces para comunicar/ lo que ^pe^tétfeoiá ^1 
gobierno de sacasa: y en las r^píaestas 
qac el noble cautivo le daba; advertía 
cairamente el' talento con que la natúrale* 
8a.Je .habia- enriquecido. Pasaban desde 
esce * gobieruív doméstico al poUtioo , y 
diesde el qne ellor tienen al que nosotrog 
leñemos en Espa^ña. Alababa á este Hipó« 
Hto , y aun\)ue tal vez se le contradecía^ 
se alegraba el curco de verle enojar sobre 
la üeteasa de su patria ^ diciendo 4 eo aa« 
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dft me agradas» como en defender to ley, 

tu rey 9 tu tierra y su gobierno ; y de 
4hi infiero que ere$ bien nacido , por* 
que ios quelo son» como defienden á sa 
patria con U|s armas , saben honrarla con 
la lengua. Prosigue, defiéndela» que quien 
^ace lo contrario » nada dexa para mi que 
$óy vuestro enemigo. A pocos dias que 
Hipólito estuvo en axjuella tierra , supo su 
lengua con toda propiedad , procurando 
f aunque bárba/a) enriquecerla con algu- 
nas exornaciones , grangeando con ellas 
mayor apactjbiUdad y benevolencia con 
sn dtíeño, mas. seguro amor con los de su 
.femiUa, y mas crecido aplauso con los 
que tenían conocimiento de sus, prendas. 
. A<^ndia á visitar á EUznan (asi se llamaba 
el moro» en cuyo servicio estaba nuestro 
> l?autivo) muy. ordinariamente un alíaqui» 
ó. sacerdote 9 á quien todos miraban con 
grande veneración. Las ceremonias que 
M entrar haciati» y el cuidado con que 
eea servido comunmente de todos» pasa- 
ré en silencio » polr ir abreviando en cosas 
menores» y no sé si por excusar la ver- 
güenza que deben tener algunas naciones» 
viendo que aunque son los sacerdotes tan 
diferentes de aquellos, ni se veneran co-* 
mo es justo , ni se, hace mas estimación de 
eiios que de la gente común » y aun esto 
se ¡pudiera disimular » si los . descuidos no 
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se pasaran & desprecios ,' ol«^id&nd(Ke dt 

qttc quien los menosprecia , menospreqla & 
Cristo, y quien á él, á su Padre, como él 
mismo en cierta ocasión añrma. ¡O córtío 
se olvida 6e lo que se debe i esta digni-ir 
dad , quien no los respeta ¡ ¡ Y cómo Ig^ 
Hora io que Dios estima este ministerio,' 
quien los deshonra! Cierto estoy yo de 
que si todos supieran que en la Divina 
Escritura tienen tan diversos nombres,' 
parece que mostrando, que no bastaba: 
uno solo á explicar tan superior exercicio^' 
se ie5 diera debida e5timac!on« Llámalos 
en diversas' partes , ya reyes , ya mini9« 
tros, ya áfigeles dé paz, ya doctores, yat 
iTiédicos , jueces , estrellas,- cielos , hdreK 
dad dei Señor , guardas , mediadores^ 
santos , consagrados , ungidos , padres de 
las gentes, luces y ciudades puestas ea 
lugar eminente. Todo esto son los sacer* 
dotes <en la boca del mismo Dios» Pefmfu 
tase, pues, que me lastime de ver que 
parezcan nada en la presencia de io$ honip' 
ores, y perdóneseme la digresión, que 
tal vez rige el sentimiento , como á lalea^ 
gua h pluma. 

A e^te alfaqui, venerado por el ofi- 
cio, y estimado por sabio, la amistad que 
con Rezuan profesaba , dló .lugar á que 
le visitase un dia^ que Hipólita estaba 
trauádo coa él vai^ias^ cosa» d$ las ^ue 



pertenecían á la ramUía. Qoiso dexarlos 
solos el noble esclavo , m^s su duetio le 
advirtió qoe no se fuese. Obedeció Hi- 
pólito y y oyó que el alfaqui comenzaba 
á tratar de la astrología, á quien era muy 
inclinado y y por quien habia grapgeat- 
do entre, acuella gente crédito injusto 
de docto. 

Tenia Reznan nna hija de^ edad, de 

3u¡nce años 9 tan guardada > que, desde el 
ia de su nacimiento, apenas haoia quiea 
hobieise visto su hermosura. Esto habia te* 
nido fundamento en un juicio que el aU 
faqui habia hecho, diciendo: que un mo- 
ro habia de enamorarse de ella, y que 
{)or np querer la noble mora asentir k sa 
voluntad, habia de quitarla la vida. VL- 
no esta superstición á noticia de Hipólito, 
y habia andado con deseo de sacar á sa 
dueño de este engaño. Parecióle buena 
ocasión la presente , y quando estaban ea 
lo ñno de la conversación , empezó á tor- 
cer el rostro , y negar con las acciones 
3uanto el ignorante astrólogo encarecía 
e.la fuerza de las estrellas, v iendo Re- 
zuan que no asentía á aquel parecer , le 
rogó que les dixese el suyo. Entonces el 
cnerdo esclavo, componiendo el rostrO| 
y limitando la voz , dixo: siempre he de- 
seado satisfacer i quantos dan crédito á 
tales cotas , 4el engaño en que viven ; y 
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pues té ( ] ó señor ! ) güs^tas <3e lo mismo 
qaé yo procoro , escucha ateotamentey y 
verás 9 que cumpliendo con lo que me 
mandas , te dexo á un mismo tiempo gus« 
toso y advertido. 

A los que tratan de esta ciencia llaman 
en España la gente coniun^ a4i<^inos, y 
la mas entendida astrólogos , judiciarios^' 
6 Cornelias, esto es, juez de nacimientos. 
Todos los quales, fuera de que ellos ) y 
quien ios cree son dignos de castigo, pof 
la mayor parte son ignorantes, y gente 
que llevada del aplauso del vulgo, desdé 
uno se despeña á infinitos errores, tenien^^ 
do después el escarmiento de sn mismd 
engaño. Volvió á mirar á Rezuan, y vien- 
do por las señales 4^1 rostro que nó le 
pesaría de que prosiguiese , añadió : y ú 
quieres ver como esto es verdad, esciícha» 
me atentamente, que por no vert^ cansa- 
do , yo procuraré ser breve. 

Lo primero , faltarla nuestra libertad, 
pues reducidas mis acciones á io que dis- 
ponen las estrellas, no pudiera obrar, ni 
executar io contrario: cosa que á mi f¿ 
contradice , y á la razón natural , que 
muestra en todos elección para escoger , é 
indiferencia para conseguir. Puesta esta 
Verdad á una parte , atended os ruego i, 
este discurro. Juzgad las acciones por los 
aacimieatos : ó tienen su firmeza en las 
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csfi^IIas^*^^ algún pap^Pi: oculto ó mar 

niliesto con el demonio. Si<«s€sto úliimó, 
t>ien ves quán peligroso es- comunicar coa 
quien desea engañar^ps^ . JUemas d<^ q^^ 
asentada cosa es, que .él no puede s^h^f 
los futuros con cert¡dun»bre,.sino por pre- 
sunción y copgeturas. ^Pue.s cómo ^quior 
fes tú que. se tenga por cierto lo quq ^ 
mayor enemigo nuestro atirma, si después 
de procurar engañarnos , no, puede cono- 
cerlo? Si eliges el segundo meoio, y di- 
ces I que por las estrellas .se conocen 
los . futuros , porque délas calidades que 
tienen I se infiere ajustadamente las que 
tendrán !os que nacen debaxo de su in- 
fluxo f ¿por qué (dime) juzgarás mas de 
las que influyen al nacituiento, que, de 
las que dominan al tiempo de la animan 
cion del hombre ? Y si por estas , ¿ cómo 
sabrás quando fué 9 si hay en este caso 
tanta variedad de sentencias? Quiero, pues» 
darte lo que tú deseas, y Confesar que 
se ba de atender á soto el nacimiento. Di* 
me 9 (te ruego yo) ¿cómo se puede saber 
precisamente la estrella en que cada uno 
cace? Dirásmejí que es fácil, sabiendo el 
di^ y . la hora en que ve la primera luz, 
para comenzar ^ sentir sus mayores mi- 
serias; y si es la que. yo he referido tu 
respuesta, 9 convencido. quedarás de tu eit- 
gaáo , si atiendes que el cielo adonde 
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están las estrellas ^'qae es el octavo', ^sígue 
rápidamente aí movimiento- del pVíniét 
móvil , y á qtje' según es asentada doctri- 
«a de los astroTlbmos , en la centésima 
parte de una horíi,- se mueve trescientas 
mil millas. De súérté, que sitia juzgases 
tle uno , como si naciese al principio de 
«na^ hora, y hubiese sido al fin de ella sa 
Placimiento, ^zgarías sus inclinaciones por 
«strella , qué del punió de su nacimiento 
dista tanto número de leguas, que casi 
faltan á la memoria términos para expli- 
carlo , y números para oontárjas á la arit- 
iñética. Mas apretadamente quedará pa- 
tente la verdad , si advirtiereis qiie aun 
sabiendo el instante en que un v hombre 
nace, no es posible conocer su inclinación, 
piies no se gasta uiio solo en nacer, ate- 
tes muchos y muy dilatado tiempo. SíeU'* 
do esto así, ¿cómo sabrás quál de ellos 
'has de escoger para hacer el juicio ? Y 
como al principio dixe, aunque esto fue- 
ra posible, ¿ quién me quitará á mí,- qoe 
sabido el instante , la estrella , lá inclina- 
ción y el influxo, no lo Vjsnza tódb, y 
obre mi voluntad libremente? 
' Quedó Rezuan muy alegre de v^r 
confuso al docto álfaqui , y pafia átiyot 
seguridad , le dixo: pues si estos ño lo sa- 
ben, i como díceií muchas veces te énlsmioi 
Vjue después sucede 1. Fácil es h ^espuesta^ 
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tf attid Hípólito> ir atiendes i quelqmtDdo . 
acontece lo que previnieron , es caso.; y si 
alquila Tes lo' saben par pacto qué oeo el 
demonio tienen^y no es porque -ét piieda 
asegurárselo , ni conocerlo , sino porqne 
gastoso de qoe sele atribuya la gloria que 
solo se debe á Dios, por grang^ar con una 
verdadá mil'^entiras crédito>procura.que 
teiiga execucion lo que predixo , y hace 
diligencias para queacontezca» y ios igno* 
rantes. crean que en la demás no les ta^ 
gaña. . 

Ácab<5 aqui Hipólito su discurso ^ de* ' 
acaodo algunas autoridades que pudiera 
traerles ^ ó porque pata ellos no la ten-¿ 
driah los autores , ó por no gastarles, mas 
el tiempo. Confuso el alfaqui > le dixox 
que era crande la fuerza de sus* razones, 

fues sin hallar qué responder á ellas , se 
abia obligado á confesar que babia gas- 
tado inútilmente los ratos que sehabia 
dado á la contempiacion de las estrellas, 
y que solo valen para pronosticar la mu- 
danza de los temporales, la venida de los 
ayres , la abundancia de las lluvias, y lo 
demás que á ellas pertenece. Quedó con 
esto acreditado Hipólito, su dueño* servi* 
do^ y el alfaqui á un mismo punto cor«<- 
xido y desengañado. Comenzaron á tra^ 
tar le desde entonces con mayor, respeto^ 
por^m no sé qué excelencia trae consigo 
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Licieopíav qoe atin losbicbafot Tenéráitll 
que la^tiene. Halló también particular gra* 
cia en ios ojos de un^hi)o de Rezuaoy ila- 
ttwdfk A^i f con cuyo amor iban sus di* 
chas creciendo: mas doráronle poco» para 
que comenzase desde luego lo rigoroso 
¿e so fortuna ^ y io prodigioso de sus ao^ 
cidentes. 

El caso fué, que. aunque pareció que 
elalfaqui habia llevado bien su desengaño, 
mas fué por hallarse falto de respuestaj 
que por sentirle gustoso de verse conven* 
ctdo, y su opinión perdida. Persuadido 
de este aborrecimiento , comenzó á poner 
los ojos en las acciones de Hipólito para 
calumniarlas , y destruirle. Como et pia- 
doso» cautivo tenia unta familiaridad con 
Ali y pudo , entre las- demás cosas de que 
trataoan, proponerle algunas de nuestra 
sagrada religión , con ánimo de que se in- 
clinase á ellas , y de grangearle á Dios un 
alma 9 por quien se dio á sí mismo en pre- 
cio. Era Ali mozo de lindas gracias » de 
blando natural , cortés» bien quisto 9 de^ 
hertmosa disposición » y sobre veinte y tin 
años de edad , de grandes fuerzas. A to- 
das estas prendas junuba una singular afi- 
ción á libros 9 para cuyo efecto tenia de 
iurdinario dos moro» que le trasladasen 
variqs cosas 9 porqtie allí su ignorancia les 
hace carecer del curioso iogcoiO) éimpor* 



tante^arte de úz imprenta^) i qtneki se áe^ 
be, como á instrumento, la* memoria de lai 
cosas pasadas , y él haber en- todas facaU 
tades tan eminentes maestros ; lo qual si 
nos faltara , totalmente' faltara con la co- 
modidad 9 el descanso, y la abundancia 
3ue se tiene. No se apartaba AU un punto 
e la compañía de su esclavo y. amigo ; y 
ya fuese por(|oe llegó á noticia del alfa¿» 
qui (que tiene muy largos Jos oidos laen* 
vidia) ó ya porque presumiese su deseo, 
diro á Rezuan un día laque habia en- 
tendido, y el peligro que su hijo tenia en 
la comunicación de su esclavo.. Quiso cer^ 
tífícarse el cuerdo moro , y como la ver- 
dad no desdecía de lo que el alfaqui le 
afirmaba, airado, colérico y pesaroso de 
haberle consentido tal amistad á su hijo, 
comenzó á convertir en odio el amor que 
liasta allí habia mostrado al noble caut¡vo« 
Tenia Resuan una casa de placer, rica, 
vistosa y fuerte , fuera de la ciudad , y 
y en ella á Lidora su bija^ por las supers-* 
ticiones y parecer de^ aquel vil astrólogo. 
Guardábala coa vigilante cuidado una 
tia suya , hermana de su madre, áspera de 
condición , observante en su ley, y an- 
ciana en edad. La disposición que esta casa 
tenia será fuerza conocer para mayor cla- 
ridad de los futuros accidentes de Hipó^ 
lito 9 y el crédho de tan extraaos sucesos» 
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Eorqac demás dé tener igraftcüe capacidad» 
ermosas salas, y* otras piezas secesarias^ 
6 á la* comoárdad de so^ dueña y ó á la 
abundancia ¡de la familia , estaba fundada 
sobre el áspero brazo de una peña : por 
la. parte principal deieytaba el arte á la 
vista con diferencia de labores ; por la que 
miraba á occidente, tenia una cerca 9 cu-> 
yas paredes , por estar mas hondo el es- 
pacio de un pequeño bosque» se igualaban 
con uñ repecho que hacia el camino 9 poc 
donde iba á ia ciudad. Esta cerca tenía 
una ^puerta, de la qual guardaba Rezuaa 
la llave 9 potque Ali no matase la caza que 
en ella se criaba» Algunas ventanas de la 
espaciosa habitación salían á este inculto 
distrito^ para, ver los animales que en él se 
alimentaban. Al otro lado opuesto había 
una puei'ta pequeña, por donde se entraba á 
cierta mazmorra ^ ó calabozd, en que dor- 
mían los cautivos quaiidó habitaba Rezuan 
en aquella espaciosa morada, que eran tres 
mesesde los mas rigorosos d^l verano. 

A este sitio hizo Ueyarri Hipólito, me- 
tiéronle en un espacio corto, que al prin- 
cipio habia, con una pequeña ventana^ 
donde pensó limitar su desconsuelo ; mas 
viendo que abrían una puerta que había 
en éU advhrtió^.que no era tan piadosa su 
fortuna 1 principalmente quaodo le hicié* 
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ron que etitrase, y cerrando :{ior defa«ra,' 
le TÍO aconápañar de sota la obscuridad 
de aquella ' mazmorra^ y sus desdióhafj 
Pásese á "Considerar su esiad^o , y dando' 
Vuelta coaiia meiBoria á los^prodigios^de^ 
sa vida >.unds veces se aiegrafad > y otras 
te. entristecía ^i'VisUendo' el> ¿nimo- de^loi^ 
afectos quje.ka imaglnacipn 'le .dícul>a«'S} 
Uegaba^á' considerarle ^^^ei'tíelIlpo cfti6 
faé corréspnndidb de-Attttitt¿,:se ólv>da^ 
ba de ios ifiafferpresenfés^-'y^tadvirtieo^ * 
que ta ha bis ^ perdido^* doblaba coivlíMf 
penas qne hafaiá teñido jpbr.'sir causa'^ 1a9( 
que entonces- padecía. «Au llevaba pesada^ 
níente su aasencia , con qseidrecia ea m 
padre e('dnlor de imaginarte- péfdídoí, -y 
el aboTtecítnreóto , al que le^^al>i^'6d^ir^ 
sado (á'Su^Fecer)taafevad2áx>« Dallan al 
infeliz- iHipóKto la cornea qo& preds^ 
ínente era «ircesiaría pafira^hcir-^'y iñucfatf} 
veces «elá- quitaban todg' untadla y ^pawPfi 
la obscoridadi la soledad > Ja ^mbi^ej'i^ 
dureza d^jki,' tierra /éi de^eonsuelo ^lok 
malos .trat^mieiitosi ylahodseriá le aeag 
baban la viiia«> Dos mcbss estuvo de éita 
luerte» dpnde la^ octosid^ toaia á sn'pen- 
samíentai.níarramente afl¡gi<ahri ki bien cófp. 
solado en «|iie.todos áqoelld» pesares qoé 
rectbia eran, por causa {Siac^sá ; de 'lól 
quiíles, auhque^dudaba elx^edio, esf^e^-^ 
raba/preittioiaao{»tosísiiao.'AÍ ¿abo der^sta^ 



distancia y.qp&^m.yer la ltrr,*xiel sol, con 
f^l/crtieidad le baciau pasarla vida (por 
U misma paxte que otras irtce%) le diér*^ 
i^an para sji&tentafse un panecillo. La no- 
l^dad provocó- á su actmiraciiMr , y la 
bd-mbre hiza qué le partiese luego 5 y hsk^ 
Üase4>orel tai:tj>ufí pstpel qpeinreoia.denM 
|ig)^>No supa^lQ:qú^.cQatehiai,qpqr no te*»- 
W^\l\tz Gfóñ qbef Ijíerle ) si Ineo la^novedad 
1q pónh agudar. espéjelas al^ dissea; Ad virtió, 
qo^.3opu¿^o'qu3e le:enviabairaquel papel,' 
f0ízx\uc:,3kíbí^.c:s^y y que siú''4uiz no era 
pasible 9 . siur^ada había alg:n9iá ^«rte poc 
díit^e entr&se^t á'é , la qual: á ^éi.por su ig« 
Mraoeia babia::^ado liastaeatQncesfocol* 
t^. Ltevadq dé^cstCf discairso>'tíonieíwó á 
UHUar >}as..panéd«9f,'y al caboidé largo ri« 
to i\c¿ó(í uiñ£>}!p&qú.<6.ñ^ puerta,: hi¿o fuer- 
xa: para; abmrlaiy^y' advirtió., qiie daba 
fllkk>>á(Q^r9iiiha$;:profando: aposento, ai 
qvíA: ^nxtihzii ¡alguna ;luis ,^ 'si bien, escasa, 
(lof uñapeiqaéQá y áspera rexsk que tenia. 
jjegósé 9e«pa,'y. abierto el papel, en len* 
goa^aráblgajtenia una^ raeoiiesj^ que reda- 
/pidas* 4 westro 'idkmia , deciáii; 
-n-j'jMi padre* ¿sti. deseosa' desquitarte la 
üsida pori él beioeitií^io que mei^haaias , en-' 
f^ándomej eL'veíi¡^dadero «caflvitfQ» de mi 
idlud.'; y bo^ últimamente , viendo qu^ la 
d«6(dix:ha:enraiaelestis no te^acabay-ha^de- 
MrinÍDadplháiSer.^xm vióieociaíJo^que ella 
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no ha podido* Ten: ^or cierto ^ qtte ma 

aeuerdo por instantes de que eres mi maes* 
(rov 7 que <^e mil paite haga dUfgejDoíai 
fñra jexctisírt^' la^Unaserte 4 iú 4e> br toya 
probara » jra:jqae jK)t es posibie^^ pa¿iénc¡a 
para sofrir tantos mates,, que le^te^esoi re^ 

inbdio(qiie:usah>kMprudeúies^^qQaouIo ca« 
fcüea de mqot. esperanzan; o/fj ^o '):r: :• 

»^> No sé' )ro:caiho'pbcdrá láiétp^ni^cén 
toida^ tos eotordi qiue.ja reitéricsreaseña) 
pfofar f ni la imaginadoii. advenir U dei«^ 
coástielo que . roctbio: el ñobl^ ^Hipólito 
€oq este amó'; los sobresaltos '«queiie 
costal y los temores>^ue tuvo. Qi¿inira$ 
yj^oes oia sa movimiento mismo>^ íjiizgaba 
qae:«ra«l dealgan «fiero. verdagp qüe^ve-» 
nf» i privarle' de' ifiíj y de la aniada .vtidas 
hrr hambre qaepadecuera eitraíía^b^^icbíi 
todo eso se .< holgaba dé quede rdex»^a y 
na 'If* traxesed la* comida 1 por el subr^fsaltb 
can que If atormentabacií las. dudas v de 
pcfisor quando ' abfian ría {ir iiMra' puerta^ 
qxie llegaban para. sacarle al isaptiob. > 

rOuatro dias'^padebjo dé osta^becte» y 
9Í cabo de. ellos^y! con {a misma, traza r^' tu « 
vo, 0tro pape( 9 qia«'ie. deei^ : vierrda ia. ¡in- 
dignación de. mt' padre, y que era^mayor 
qiíanto mas te procuraba defender, ^.pe-» 
dia tu libertad', he> tratado caoteldsá mean- 
te. de ponerfnei de sti parte^coii que^se 
ha- moderado en sos pasioses. Así que y ya 
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de^ nueva las espei^iirn&afi^iietfellGQ^iiti en 
tan.gcairisrrÍ9sgoí'caiiió.|iejies^pov pKc^uisa) . 
ipiasiyoi e9(>efo %atc^tímmQyléh*^no.m& fa^ 
^ lá-víiia^ para iqoe;>:tdflgas:just^ ptetnioi^ 

tan. :inf.osto':srabajp<v':.í'i :^g. .. .'']: r.T.;-; 
i>? fijésucho rat desaleFCüado-^espínniídei 
noble esc la va estcriaifiensa^ijo ^ de sw ^i« . 
ch^ifif^^ipaiedió q&alf;siíMÍe'^elvfl9Í$ero fiiari- 
iier6r;::»qusndespiiésjd|e ñsoio^r eiSitreLlas 
olai*»idoéde'^ailia:a«iei:u2aide ia inu^rtQ 
eada.tilnía ^ Uega á^ pi!ia«.oon .s^gamisdkdA, 
tierra ;que esperaba. £^cr¡b&S: Aü i^stie p»:^ 
peí* delante de su hernisrnat Lidoca i^e^» 
qüe^x.^ no se le fregaba líoenoia de yeria^^ 
mas ella y :iqtíei .atendió ' á qde b per soiupá 
qttien.siat hermanó N; hibia.'xi«l en^tar f cs«^ 
taba*d^ntro' ide aquaíbu mi^ma; casa (odí^ 
mogef/yénjqoíen ik (MÍiupisJdadtes tairim^ 
tigi¡ia')'bonbib(d uitBeseo^'de. ¿aber (|famo 
ft>es^:Ya:'xlexámos' prevenido qüe^árnadie 
iBra:periTi>uido habiarlai ^^tíno 'es 'á^U'riarv^^ 
á su hermano. Viendo^^ijMifS' , que isotaj^ 
ineote de.sti boca loí^sapría-^ le .rdg^ U 
iiernfiosa ^ora con grande eneaxecímieBró, 
q¿0>lS'inanife$tase'la'^ca«r^ que le obtíga^ 
ira/á escribir con taQtO'^_écreto.9 y. jumi!^ 
ment^ qtá^n «ra la persona á quien escri;- 
bia; ácU ^entonces , d'pi>r .condescender. 4 
ios ruégaos de su he^maína 5 ó por, tener 
cotv sa^ayttda mas comodidad para avi^ 
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Kurte '3e lo que pasaba , la manifestó W 

desdtehas'de Hipólito , y las obligaciones 
^óe le reconocía "p6r maestro y por ami- 
go. Despertó esta piedad de Ali Qtra no 
menos piadosa coi][ipasíon en Lidora. ¡ O 
misericordiosísimo Dios! [cómo dispones, 
cómo trazan el bien de los hombres , y 
como atiendes- cuidadosamente á sus aü- 
medtos , y toma á nadie faltas en el mas 
fberte peligro ! En este estado estaban las 
cosas : Aii ctiidaba de su remedio ! Lido-* 
ra se disponía entre sí misma á darle sa 
fiivor, é Hipólito pasaba una vida peno-¿ 
sa f miserable y triste. Hacíansele eterni- 
dades las noches , aunque partían las .ho- 
ras el sueño y y el discurso. Solía ponerso 
de dia á ver un pequeño el^pacio de la 
cerca 9^ que por aquella corta ventana se ai* 
candaba i y tal vez ( no obstante que le 
alegraba la luz) deseaba que se ausentase 
el sol f fpareciéndole y que así tendría ua 
dia menos de tan cansado género de vida. 
Estando á la misma ventanal á las pri- 
meras sombras de una noche, excesiva- 
mente obscura ^ oyó un ruido , no muy 
l^jotf, y al cabo de él unos dolorosos sus-* 
piros, y que entre ellos, dé una delicada 
voz salian estas quejas: ¡O si ya estuvie* 
ses, estrella adversa mia, contenta de mis 
saales, habiéndome traído á tantas fatigas!- 
¡ Q si el haberaie puesto ep . tan misera 

XOMO II* 7 
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estado fuese pafav dexar dr. per^egúlrttiet 
Mas quien la tiene tan contrsuria, ;para qué 
procura llegar al descanso ^ sino es cóojla 
muerte y que es el término délas desdichas^ 
Tenga , pues^ fin lastimoso y en medio de 
Ixii mas lucida juventud, la viday si'Coa 
eso han de tener límite ínis torn^emds^ 
que menos mal será el acabarse de una ves 
conmigo I qué padecerlos de nuevo cada 
instante. Bien advertía Hipólito que las 
quejas serian de algún cautivo; mas coma 
no. sabia la disposición de la casa , y que 
aquel espacio estaba cercada con una cer- 
ca de piedra muy fuerte , menos (a parte 
que ( como diximos ) igualaba con lo alto 
del camino y le pareció que la aflicción do 
;(quel miserable , le había hecho salir 4 
quejarse á la soledad de aqiiiel campo^ 
manifestándola sus males, que es lo quo 
de ordinario hace quien, carece de reme«-. 
dio. Deseoso, pues, no sé si xie consolaír 
SMS, daños con la noticia de los ágenos ^^ 
si de consolar los ágenos con la noticia de 
sus propios daños, comenzó á llamarle coa 
altas voces, diciendo : amigo , qualquiera 
que ahora hacías testigo á esus soledades 
del sentimiento de tu pecho, llegad esta 
peqiieña rexa , para que con la noticia do 
mayor desdicha, des gracias al piadoso^ 
cielo , que ha andado tan liberal contigo, 
^ue no te ha querido dar toda la que ptt»; 



doi Ai sonido de k v6¡í se hé Ileganiío^ 
cautivo áU rcxa donde HipÓfito.. estaba; 
y después de haberle saludado cortcsmén- 
^, le dÍ5to : sino me engaño, tú eres áqníea 
Rezuan mi señor güaMa con tanto culdai 
4oyyí quien yo traigo cada día de comer 
tan limitadamente. ¿Cpn quádto eftcárecii 
miento es posible te ruego qtie iile dig^t 
qué delito has cometido, ó qué<:ausa pue- 
de haber sido bastante á prisión tanrigo- 
rosa ? Holgóse Hipólito de saber quien 
era quien cuidaba de llevarle el alimento, 

15a ra que compadecido de su miseria , s^ 
e aumentase adelante. Quiso moverte mas 
Lpara esto le dio cuenta de lo que pasa- 
i del amor que Ali le tenia, y de qué 
el procurar que fuese christiano , le halíü 
traído i tan estrecho eaterrami^to. 

Aunque en esta relación cuidaba de 
la propiedad de la lengua, con todo eso¿ 
la natural le hacia que muchas veces di-, 
acese en nuestro idioma lo que quería sig^ 
nificaí , y no podía, por el poco uso que 
tenia del ageno. Quando el caujtívo ad- 
Tírtió por esta causa que era español el 

Í)reso, hablándole en su natural lengua* 
e preguntó su patria y tierra. Díxolé Hi- 
pólito que había nacido en la corte de Es- 
paña , y antes de referir su nombre , sin. 
tjó que el cautivo habia hecho mudanza 
en rostro y cuerpo. Reparó' mas en lo qye 
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haoiarv* y vi6 qne decramaba algiuiiis IÍ« 
grimas 4 recogiendo pa^rte de ellas^ á falta 
de lienzo , en el cabe de ana tunicela coa 
que andan sus, hombros adornados y ca-* 
faiectos. Dexó el llanto , por preguntarle 
como sé llamaba 5 y Hipólito le respon^ift 
tan á medida del deseo , que le hizo co0« 
vertir las piadosas lágrimas en dichosa 
alegría. | O inconstante naturaleza la núes* 
tra f pues casi á un mismo tiempo lloras 
y riesy padeces y descansas , te atormen- 
tas y te alegras! Deanes de la bre^e sut- 
{Mansión, que bastó á manifestar sus afeo^ 
^oS| arrancando ' un sttspiro del pecho, le 
dixo: ¡ ay Hipólito y quintos pesares , y 
quántas penas me debéis i mas ignorante 
ffoy , pues llamo penas á las que han sido 
medios de mi dicha i y causa de los bte* ' 
ses que con veros poseo. Adiptrado el 
noble preso de estas razones , esperaba I2 
resolución de sus dudas ; mas á este tiem- 
po oyó que desde una rentana del quar- 
tp de Lidora llamaban á la persona que 
liabia llegado á dar principio á la novedad 
pasada, y le decían: amigo» espera, no te 
ausentes hasta que yo te avise» 

Si las razones que habia pifio tenían 
admirado á Hipólito, no lo quedó m¿no$ 
el esclavo, viendo que á tales horas ie 
hablaban d^sde el. lugar que se guardaba 
cea unto reeato , y aun tuvo pesar de que 



Icr faobíesen visto de a^étla suerte; mu 
COato si le había hecho llegar la piedadf 
ya le detenia el amor >. por responder á 
HJpdlítO) que ^por instantes le preenntaba 
quién era ; obedeció í quien le habia; ro- 
¿aído que especase f y ' con cautela ^ le pre- 
gootó) si se acordaba de un amor que.lia«f 
Día tenido en Salamanca , y habla iiacid# 
entre el. peligro de un arroyo, y la.ve-^ 
ciñdad.de una aldea.; No tenía ell^stima-»^ 
do preso en la memoria cosa que tan di-* 
ebosamente divirtiese su pensamiento; y 
asi con facilidad conoció oue era AmioH 
ta el Que con tal disfraz nasta :eiu;pnces 
liabia idesconocido. Dexóse lleva,r'<dje los 
encarecimientos por esta causa > <!e: ma-^ 
fiera , que satisfecha de que se podría de- 
clarar , prosteuió eusto^a lo que^b^bia co-^ 
aieuzado, obligada de. la fuerz^^a de sa 
afecto. El uno y otro ignoraban, el moda 
áe celebrar esta fortuna, y llenos de ale« 
gria , quitó su oficio el corazón á h len- 
gua» Nadie en el aprieto mas fuente pier- 
da de todo punto la esperanza de consue- 
lo; pues en la ocasión presente, quando le 
parecía imposible í Hipólito de que hubiese 
cosa que le diese contento, hallo el mayor 
que le pudieran dar humanos ^bienes. Al 
fin de esta conforme suspensión de.entram- 
bos^ rompiendo Aminta el silencio, le di- 
to : ya^ ^ue be visto claramente vuestro 



^mor i nwn será daros cuenta ¿el m\ei\ y\ 
de mi correspondencia , para que en elUf. 

ríos demás accidentes, i^ue «me han tr4tdo^ 
este iagar , conozcáis , que hicisteis buení 
empleo dé vuestra voluntad, quando trát4 
de covi'esponder á U mia , y. veáis que 
es una/ misma nuestra muerte. Qui^ co^ 
meozar sus sucesos , mast volvieron i abrir 
la i ventana^ y echando por ella un blanco 
liensoy ladíxéron que^se le diese á Hi<» 
póiito , y se fuese , pues sabia el peligro ea 
que estaba , y la pena que tenia quiea 
llegaba á aquel lugar, demás de que Ali 
quería y^ partirse. Quando el alegre pren- 
so oyó 'que allí podia tener grave pieU««' 
gro, la rogó que se ausentase, y que bus* 
ca^e ocasidn en que pudieren comunicarse 
mas de espacio. Ella le prometió hacer lo 
tino y lo otto , esto por el Interés que 
grangeaba-, y aquello porque aunque no 
tuviera riesgo , era forzoso acudir al ser— 
▼icio 'de Ali con puntualidad. De aqui 
coligió HÍDülitOí que era aquel noble mo- 
ro su dueño, y dándola uno de los pa- 
peles que ¿1 le nabia enviado , la rogó que 
se le diese., y juntamente le afírmase que 
en qualquier negocio se podria fiar de su 
' secreto. Esto hizo el cuerdo caballero^ 
asi porque tuviese mas ocasión de hablar- 
le, dando lugar Ali, como porque tra- 
tase mas apaciblemente á Amintai á quiea 



ctfós (ébnoeian' por Otario. No se engañó 
éhesta traza, como veri después quien 
s^ddtere ahora'á que eii habiéndole dado 
el lienzo » y despedídose , salió la piadosa 
dama I auilqüe no con poco trabajo, por 
la pft^^rte que le pareció en la cerca , mat 
ficrl á sus débiles fuerz^as, y mas apropó- 
Iké Út «a penoso cansancio. 

' Quedó Hipólito á este tiempo Ilerto de 
temor por el- peUgro en que sé hallaba; 
^'dmop por lá correspondencia de Amin« 
t^;dé «ílegrta por haberla visto; de desea 
por saber quien la había traído !á tan ex^ 
Vrañá parte ; de esperanza por el cuida- 
do* que Alt tenia; ^y de curiosidad por 
so^ef^ lo que aquel lienzo llevaba. Cerró 
la* pequeña ventana que habia sido íns^ 
frumento de su pasada felicidad; porque 
Bi-Re^u^n visitase aquella casa por defuera, 
fio lá viese abierta $ y le quitase aquel 
breve consuelo. Entróse en el otro apo-^ 
sentó , que como diximos, era el primera 
en qúip estuvo. Sentóse sobre su pobre ca- 
ma, que era de on poco de seca yerba, y- 
empezó á desenvolver el lienzo : halló en 
61 una pequeña caxa, un blanco paneci<-> 
lio , y dos trozos de madera , no muy 
grueso. En todo iba reparando atenta** 
mente , sin saber el ñn para que le faabiaii 
enviado cosas tan diferentes. No sabia; 
quiea se compadecía de él i y asi um-* 
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poco sabia 4 qtj^ parte actjdtf con W Ah*. 
curso, para ponei* en efectp^.U. int0P^ioi| 
de quien habia avisadp iAsnmz tan. piar;) 
dosamente que se guardase » si bien -cole^ 
gia de este aviso que lo que le habla echa*. 
3o, se ordenaba á su. provecho, y^mpso 
al peosamieato la industria de Filotpe^na»' 
quandó con la v^dad y dibuxo de 5B* 
mudos matices, publioí lo que se le. nega- 
ba á lac lengua, \y parecióle, que- sj jera 
Lidora» supuesta la^iguajída y el recata 
que tej3Ía, no babria podido, ésisribirle, y, 
por esto le enviaba, con euigm&ticas labores 
dibuxado.ei^ el lienzo aigun remedio dest» 
desdicha. Mas como la obscuridad era taa 
grande ,^ se hallaba im^^osibilitado de vier. 
si 'eran sus. presunciones ciertas. Abrió la' 
caxa par^ saber lo que yenia dentro , yjo. 
primero.con que encontró, fué con el. pe*: 
dazOi.de una vela.- Llpgó mas 'abaxQ ; y 
avenguó con el tacto que habia algi:tnos 
firagmemos de yerba blanda y seca : bi«- 
zp$S:. capaz de todo lo que habia , y sia 
deinasfada dificultad advirtió , que eraa 
4^ laurel ios dos pfequeños tronos de ma« 
d^ra I y que lo demás era para que en- 
cendida luz viese lo que se contenia. en el 
lienzo. . Púsolo en^execucion , juntó, el di- 
yidido laurel , y llegando en debida pro- 
porción la yerba , comenzó á frotarle db 
suerte > goe coa bre ved;id la halló enceQ«» 



sida. Faltábale a^ncUa.siisiaacra* éoit que 
nosotros. liKlcemos levamar la llama á ,h$ 
centellas; 'qiiQ. el pedemaJi ajrirpja entre Ja 
yesca ;. y mientras miró dentro de la. can ' 
xa si vcijia esta prei^eacion.!:' sin la qual 
eran inátiies Jos demás Jns^j^^ntQs y cp* 
in^enzQ.ii ani«r «ntre,,ií la^niisma y:e;ehaft 
porque como después >fepa?íí>veitiit'ippi5 
BUS mis^ps vématcs pc4v^n¡dd de este" me-^ 
dio; eocendió^ia vela^Toan-^ineiquedó él al6« 
gre y todb aqwl espaqÍQ;man.ifiesto. Llevpf. 
le luego ia^cucíosidad ác^eiC:«l lienzo,, dióte 
algunas: yjoeí tas, y halló ^ se habj^f^nf 
ganado, eit la^ pasada imaginación. No se^ 
descopsoló por esto , álites le pareciqqiK^ 
ño habiaitv querido ma$^ de darle Iu;b , ,y} 
aquel pañi, con que se .^lent^se , sif viéq^ 
dolé de sustento. Al tiempo de partirle, l0 ' 
ballóicoáel alma que otras veces; estoes^r 
con un* papel. Abrióle, y desconociendo 
la. letra de Ali , quedó de nuevo confuso. 
Pasó de, esta confusión i leerle , y y;ó: 
que deeia de esta forma. --r 

. íEn las -ocasiones que hemos tratado 
de vos, me ha dicho mi hermano Ali tan-i 
tos bienes ¿díe vuestra, persona , que estoy; 
deseosa /de veros , y dé . comunicar con 
vos, jqué camino es este seguro, en qu$; 
comenzastes á ponerle , y .que él procura^ 
conseguir con tantas veras. Si por ser vos. 
cristiaaoi ^ ese el que le en$$naba¡9iy el 
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que oculta femcff oto , deciSlé , » alguna 
vez ie vefs » que do se guarde de mí ; por- 
que desde qtie Itogué á tener' alguna las 
CA la razón-, vivo con el mismo ¡'iotentoí 
qtie yo fío me atrev:o á mamfestáirele» te-* 
uberosa deque nb^a engaño para saber 
É^Mviciinaciofl j^y para que qoede mas im« 
J>dsSbí litado níf deseo. ' -, - 

' ='--Aquí acató dé' leer Hípóütói y se pu- 
so i discurrir en la^ providente nñsepicor- 
día de Dios, y^ pensar, qnáti inescriita-' 
ble^ son sus secretos, |»aes hijos ¿empadres 
bárbaros, criados edn tanto regala ^ con 
esperanza de tat^tas riquezas^ con domi« 
Ofo de tantas posesiones , y escimaeion de 
f^ntaís personas , posponían todo esto al 
seir cristianos, con tan manifiesto peligro 
de perderlo todo'; y juntamente lo quo 
mas sé suele estimar, que es la vida^.Daba 
a la Divina Mage$tad muchas gr;su:|as>¿ por 
haberle querido* hacer á él instrumento de' 
la rediicion de dos almas ; y con este pen- 
samiento quedaba tan glorioso , que tenia 
£ór descanso las prisiones , por seguro y 
ermoso palacio aquel calaoozo, y por 
regatada y blanca cania aquella seca yer- 
ba. Para darle de comer j sin que se^abrie*- 
se la segunda puerta , de dos qoe como 
dixe , hacian aquel tenebroso lugar mas 
fuerte, tenían est^ traza. Abrían un po$ti« 
go 4e la primera I y eptraban ai corto 
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pacte, qoc antes d^ la: ofra prevcnímoi, 
que habla, janeo á ella: había en la pared» 
un hueco quadrado» que se llenaba vcoa 
una fuerte y andia caxá de fliadera ; poá 
defuera tenia su llave , y por de d^tro 
un hierro largo 9 cuyo cabo se dividía ec¿ 
dos partes 9 haciendo unos anillos ea for «» 
ma de tixera: esie.iníirumento era para. 
dar la comida á los esclavos , quando Raí 
zuan se retiraba á acuella espaciosa habi«- 
tacion , el qual por ser muchos los óije-de 
ordinario tenia , era muy capaz. £1 bier?* 
ro servia» de que^ aunq.üe le tirasen por de^ 
fuera, quando echaban el^alimento, no» 

Íudiese salir de todo punto, dexand^ eL 
ueco donde estaba sin defensa. Los ani-r 
líos eran y para que ellos tirasen por de 
dentro f y tomasen lo que se les daba^,^. 
para que* volviendo á igualarle con la pa-^» 
red de afuera, pudiese cerrar el que cut-^^ 
daba de su guarda, dexándolos como prl-* 
mero seguros. 

No sin causa , como después veremos^ 
se ba hecho memoria de tan menudas cir«? 
cunstancias , como tenia este artificio , 4 
quien muchas veces en España ha dada 
ocasión el recato, y allí habia imaginada 
el temor, que siempre fué gran arbitrista. 
En este, pues, daban á Hipólito la com¡"*> 
da con tantas prevenciones de cuidado» 
que venia un moro eo compañía de Aíxuik. 
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u, pars abrir la piíflitipal prierm-, y ed 
dntrando cerraba por defuera. £Ua!se lie-> 
giba al referido instrumento , afbria eco 
hiUve que llevaba, y dando en él gal« 
f>es:^ára llamarle^. , venia el nomepreso» 
tfógia el sustento que le daban, yVoivien- 
do'á cerrar Amlntay se 'Salia, ,pata que el 
sBoro hiciese otro tanto con l^ puerta qo» 
feíJiaá su cargo; 

' Prevenido cstoj será bien que prosiga* 
mbs adelante , uniendo los pasados ' acci- 
dentes de este discorso. Dio Aminta á All 
el -papel que Hipólito la babia dado» y 
^ixole que era de su tierra, y su mayor 
amigo; cosa con que 'grangeo en él tan« 
ta benevolencia que desde aquel. día y 

Einto , mandó queí se le excusasen todaf 
s ^o$as en que el demasiado trabajo pu- 
diera hacer insufrible el cautiverio. Qaaa- 
éó desde Ja pasada noche iba á llevarle la 
comida , mientras se descuidaba la moles- 
ta guarda , le decia lo que Ali faabia man- 
dado qué le dixese , y comunicaban algo 
de^ su amor. £1 la decia, que tuviese eir 
tantos trabajos paciencia , y ella estaba 
tan alegre que decia , que no trocara la 
libertad mas amada, por aquella. dichosa 
esclavitud. Solía abrir enmedio de esta 
correspondencia el cuidadoso portero, y 
dividiendo su amor, se quedaban & medio 
fvoferir las cuerdas^ razones. Troeábanlai 



taatelosamente en otras idifeteotrs» y ^raa* 
geaban con estos sübrdsat^>S| si^na mas 
gasto, mas copioso deseo de buscar mo^* 
do: de continuarlas. ¡ 

£ra tan grande el peligro que Amidta 
tema hablando ¿ Hipólito 9 por donde la 
primeraTez.se viiéroni que con <les$arlo 
k rogaba que lo excusase» y era tan gran- 
de él amor que el^a le tenia ^ que sin'.aten^ 
der á sos temores » se arenturaba algunas 
veces , baxando l^cerca por un lugar tan 
escabroso» que el irtiido que oyó el p¡¿do« 
sa caatiro, quando la llamó jsin conocer-» 
la aquella noche de sa dicha» fué por ha- , 
ber dado una terrible caida » ó ya obliga^ 
da de la oscuridad , ó ya de la ignorancia 
det camino. Llegaba tal vez maltratada 
de aquel riesgo , y'con todo eso no dexá^ 
ba de acudir á verle 9 fineza 9 que á él de« 
xaba mas ^satisfecho de su amor ; príñci^ 
pálmente después que le confirmó con la 
sangre de una herida» que al baxar se h¡« 
2o en la cabeza. Rogábala Hipólito^ que 
ya que perdía la sangre » grangease escar- 
mientos para no volver » y respondíale; 
yo lo hiciera con gitsto, si sintiera que 
«e ausentaba el amor » quando se venia 
la sangre. ^ 

Hagamos aquí un descanso á esté dis^ 
curso» servirá de cobrar aliento para pa- 
sar adelante» y advertir .lo que p(i«d« ua 



grande afbcto 9 áonqüefet pecho donde et« 
tá sea flaco f débiL y cobarde. Juzguemos 
lo que podía en el de Amintay y peose^ 
inos la variedad de infusiones ea que 
Hipólito se hallaba. Ya rezelaba que no 
cogiesen á su querida prenda en a^uel 
lance: ya dudaba si se sabria que lees* 
cribia Lidora ^ pues casi todas las veces 
que Áminta le comunicaba» tenia papeles 
suyos: ya cuidaba si se conocena eíin- 
tentó de Ali: ya temía si llegar ia á exe- 
cucion el rigor de su padre; é imágide 
qnalqtiiera » como se hallaría su coraason á 
tiempo que sin ver la salida estaba entro 
tales cuidados, tan pesados temores, tan« 
tos desvelos 9 é importunas dudas. 

Una de las noches que Aminta le ha«« 
l)l<$ por aquella rexa., llego diciendo: que 
no era ya tan grande como hasta allí so 
peligro, porque á Kezuan le había dado 
una enfermedad, de que estaba rigurosa* 
menfe apretado , cosa que á ella le hacra 
estar segura de que por entonces no la ve- 
rla. Oyendo liipóiito estas nuevas, y 
viendo que se ofrecía la ocasión que tanto 
deseaba^ la rogo que no ocultase el mo*^ 
do por donde había venido á aquella tier<> 
ra , disponiéndolo asi para el bien de en- 
trambos su fortuna. Ella por áarle gusto^ 
^ satisfacer á su ruego discreta y breves 
mente I le dixo: 



11% 

Despees que f ara deseodsoelo y pen^ 
mía, os apartó, aquella, desgracia de mis 
ojos I y yo .hube visto U «irvayor de mi vi* 
da., pues aunque me h^erJbaUado algunas ¿ 
¡peligro de per-derla » naoca con tan matii-* 
fiesto riesgo del honor i en cuya compa-) 
radon, si no es. la del almf> son todas Jnfe* 
rieres pérdidas. Aquí contó todo el suce^ 
fo que dexamos referido en el discurso 

Í asado, basta dexar por mujerto i Don 
Lorique , y luego prosiguió , diciendos 
en hábito de varón, bien digno en quied 
babia tenido tan alentado esfuerzo ^ me 
partí de aquella insigne villa. JEstuve, poe 
si acaso me buscaban, retirada en una aU 
dea algunos dias, donde daba todo el 
sentimiento al llanto de vuestra muerte, I4 
qaal tuve por tan cierta , que no ine dexó 
lugar la duda para que tuviese consuelo 
con la esperanza de que sqcia lo contraria 
posible. Veíame sola 9 sin alivió en mis 

Í>esares, sin aliento en mis ternores, y sin 
uerza para estar en España , donde había 
perdido con vuestro valor el amparo^ 
con vuestra cortesía la seguridad, coo 
▼uestro amor mi alegría, y con vuestra 
persona el gusto , el amparo , la seguri- 
dad y el consuelo. Por esto tomé resolu- 
ción de volver á mi patria , echarme á los 
ptes dé mi querido padre , ablandarle coo 
Aágrinkaiel pecho 1 y reducirle á que s< 
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' mostrar t^düso'y 7 acogh^^^me en sn 
é*ómpafiía 9 perdonase mis pasa4es delitos* 
Plise en exectiüión aqueste 'peiísa!>n¡epto,jr 
partíme de áqt^Ha aldea , err qtie por xaii 
conocido aprieta me había recogido. Em- 
barquéme en Barcelona ^ y «in que tuvié- 
sernos do& dias sin peligro, ys: del altera- 
do mar, y ya de luríosos enemigos, nos 
bailamos una tarde presos de dos galeras 
de turcos. Traxéronnos i esta costa, y 
^r pequeño precio nos vendieron á dife- 
rentes dueños; el primero. que yo tuve, 
<|uer¡a un mozo de .fuerza, y como por 
txú débil naturaleza fuesen cortas las mías, 
sne sac6 a la plaza , para que un pregone- 
ro publicase el contrato de mi venta, ayu*- 
dando á ttiis pasadas desdichas con nue- 
vos instrumentos de afrentas, injurias y 
golpes, como si de la 'dilación de su de- 
seo , ó necesidad , tuviera culpa mi ino^ 
cencia. '^ - 

Llegó acaso Rezuan á este tiempo^ 
para que no fuese en todo adversa mí 
suerte ; y como por haberos puesto ea 
prisión, necesitaba su casa de un escla- 
vo, qu< acudiese á vuestro mismo exer^ 
cicio ; pareciéndole mi persona á proposi* 
ro, porque aun oculta con ia diferencia 
del trage , no sé qué aplauso grangea la 
bermosura , díó por mí todo el precio que 
le pediao, que pocas vecei^ se desc^oncier* 



la cf interés, adonde interviene el agrado, 
y se ha pagado el gosto* Acudía con pun- 
tualidad^S sU servicio, y descuidábatTid 
de daros lá cornlda^ con que tanto ocasío- 
iiába vuestra sentí mietlto. No fué culpad 
h\é en mí éste descuido « si se atiende al 
pésaf qtíe tengo de np na1>eros conocido 
antes, p^ra moderar con vuestra vista el 
¿año .de níi cautiverio , y par^ limitar 
con la mia la soledad, y durá.prisioft 
con que se na hecho mas pesado el vues- 
tro. Finalmente , viniendo con Ali una 
jbocbe, me ptevino de que le espetase, siá 
llegar á esta espaciosa habitación. Yo 1q 
¿bedeci, é inadvertida (que siempre vie- 
nen las dichas á quien las espera menos) 
poniendo mal los pies por la obscuridad 
'^ue hacia, me hallé con increíble sobre- 
salto en lo profundo de ésta cerca , cuya 
caida causó el estruendo , que obligo ^ 
vuestra piedad para que me. Uamásedes* 
¿legüéj aunque sabia la pena que estaba 
puesta i qüieri os comunicare (que no es 
menos que de perder la vida) quien duda 
^ue incitada de mas que humano impulso^ 
pues sin áte;nder í lo que hacia tan laciU 
lneme,*me aventuré á lo que tan poco, i 
iui parecer , me^ importaba. Hallé Con 
vuestra presencia mi atcgria , y en mi re** 
" lacion mis bienes. ¿Quién imaginara tal 
suceso? ly quién 00 mira la mudanza d« 
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las cosas? Pues qaando os lloraba ,maerto 
en España, os veo en esta tierra |.$¡ biea 
en tan graves penas , vivo. £$peremos¡f 
pues oue el cielo quiso traerme á vues- 
tros 0)QS, que nos na de dar tiempo, en 
que gozando vos la libertad dichosa, yo 
tenga feliz vida y dilatado consuelo con 
vuestra siempre amable compañía« 

Acabo Aminta á tiempo que sin qu« 
pudiese Hipólito responderla con el cor- 
respondiente regocijo que sentía su peclio^ 
causado del interior gusto con que se veía 
estimar, y que la piadosa dama por sit 
causa padecía ; vio que por la puerta dé 
la cerca (de quien solo Rezuan tenia U 
llave) entraba una persona y se lé acerca- 
ba á toda priesa. Terñerosa de que sin du« 
cia era su dueño , le vino al pensamiento 

?[ue la enfermedad era fíngida, para satis- 
acerse de la fidelidad con que sus cría* 
dos le servían. No se engañó la disfraza- 
da dama de todo punto , pues' aunque la 
indisposición era verdadera ^ viendo Re- 
zuan que Ali acudía á ver á su hermana 
mas atnenudo que solía, quedándose con 
este título algunas noches fuera de la ciu- 
dad ; concibió en su imaginación^ que la 
causa era Hipólito, y que por acudir i 
hablarle decía que se quedaba 'én compa* 
iíía de Lidora. Llevado de este pebsámiea- 
to f no obstantt la enfermedad , quisó 
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dverigoar por si mismoj y Ytt con su$ 
propios ojos f si era cierto el temor que le 
oprimía. Llé^o al lugar por donde Amin- 
ta baxaba^ reparo en su negro vulto^ y 
persuadido i qiie era Ali su hijo ^ acudid 
á la puerta lleno de cólera y enojo , me- 
tiendo mano ai acero» para quitarle sus 
bien nacidos deseos » darle (a muerte^ y 
acreditar con su vertida sangre el zelo 
que por su falsa ley tenia. Estaba Hipól¡, 
to á este tiempo , como no podrá pintar. 
U imaginación más viva» viencio á toda 
la causa de su consueto, en tají apretado 
peligro: tembláronte de temor los miem*' 
oros, helósele la voz» quitósele la vista» 
la humedad de la boca se le atravesó en 
la garganta, y solo le queda el oido, 
que por. instantes esperaba en Aminta el. 
mas triste suceso» y. el último suspiro., 
Ajas la discreta dama , alentada con la 
imaginación de que quanto son mayores 
los riesgos que un amante padece.» es ma« 
yor la deuda con que el consorte se obli- 
ga» se puso animosa delante de su atenta- 
Go dueño » y le dlxo : señor » si por ha- 
blar á este esclavo» de quien (según por, 
su relación he sabido) tengo no poca san- 
gre» quieres derramar con tal violencia la 
mia» negarás el amor ¿on que siempre me 
bas tratado» é injustamente castigarás con 
pena tan grave , tan fácil , tan leve y taa 
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pequeña culpa* Reportado Rézüan coÉ 
ei desengaño de que no era el mal tan 
fuerte como había presumido , detüTo el 
movimiento del brazo al tiempo de exe- 
¿utar el golpe. Pasóse á considerarla i 
sus pies , y que humilde esperaba^ 6 la 
misericordia , ó el castigo. Parecióle qut 
lio era acción honrosa matar á un éscla-' 
vo que no se defendia, un hombre 9 qn« 
en la tierra era entonces estimado f y en 
la mar habia sido siempre temido , y por 
esta causa la dixo: levántate , que en tan 
Vil sangre do se ha de manchar mi no* 
ble acero ; más no habrá amanecido n^a- 
Sana , quando á uno y otro os haya qui- 
tado un verdugo las vidas : á tí , porquo 
te atreviste á dexar de ser obediente, y 
á ese traydor , á quien veníste á ver, por- 

?úe es causa de tanto- desasosiego mro» 
[izo le siguiese , diciéndole mil injurias,, 
y quddó Hipólito temeroso de la execu-' 
cion de tan cruel sentencia. ¡ O qnántos 
sobresaltos le atormentan ! ¡ ó quántos tor« 
memos le añigen! ¡ó qu&ntas aflicciones 
le inquietaban! ¡ y quántas inquietudes le 
oprimian I Quando el dolor daba lugar 
al discurso, y no se le negaba á la len- 
gua , lastimosa y tistemente decia : ¡ ó es- 
peranza siempre penosa, y siempre infeliz! 
Si del bien porque se tarda, y del mal 
porque llega tan presuroso. No $6 qoxw 
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«Igonas Teces consuelas, si tá en todas 

ocasiones no sirves mas qne de afirmar 
que falta lo que re desea. A breve rato 
que estuvo de esta suerte» sintió que abrían 
la puerta de la prisión en que estaba , y 
que arrojaban con violencia á una perso- 
na dentro de ella. Tornaron á cerrar , pa« 
ra que los dos quedasen ^solos 9 y nuestro 
caballero conociese en la voz á su estima- 
da prenda. Sacó luz de las entrañas del 
laurel, y viendo su rostro alegre , se haU<S 
absorto su discurso, y su semblante du« 
doso , viendo cosa tan agena de lo que le 
liacia á él tener tan justo .sentimiento. Pre- 
guntóla : qué novedad podia obligarla i 
tal consuelo , y aun la rogó que le diese 
parte en él 9 si acaso había ocasión de te- 
nerle* Ella se puso atenta á mirarle » y le 
respondió : antes estoy quejosa » ó Hipó- 
lito, de que no le tengáis,, porque supues- 
to que yo le be adquirido solo con ver- 
me en vuestra presencia , el estat sin él 
nie dice 9 que no me tenéis amor. Y cla- 
ro es el fundamento que me mueve á sen- 
tir esta verdad , aunque sea en mi perjui- 
cio 9 si considero que fueran en vuestro 
pecho los afectos semejantes 9 si vuestro 
amor igualara al que yo os tengo. Antes, 
le respondió Hipólito , en temer mis pe- 
mis 9 no manifiesto que me sean insensiolet 
•stas alegrías j porque «i yo teogo. pesareif 
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$on por el temor de perácros ; dafio para 

mí tan grande » que con desear tanto 
vuestra vista , aun no puedo limitar el do- 
lor de esta pérdida. Animosamente le re- 
plicó Aminta: mal hacéis ¡ó querido Hi-* 
polito!) en temer con tanta fuerza; no 
os desalentéis tanto » ni para la posesión 
de un bien os acordéis del futura mal^ 
porque aun en las mayores dichas » no se- 
rá posible tener , sino es tristeza. Bien se 
yo que mañana, quando el sol (¡ay de 
mí ! ) haya corrido la mitad de so curso, 
han de estar estos miembros helados,^ esta 
lengua sin movimientos , estas manos sia 
fuerza, estos braz^os sin acciones i estos 
labios cárdenos , este rostro descolorido^ 
y este cuerpo insensible y falto del alma 
que alienta; (á este tiempo se le caía 4 
pedazos el corazón por los ojos, deshe- 
cho en cristalinas ligrimas) ¿mas para 
qué tengo de sentir desde ahora esta des- 
dicha? Basta que después no pueda vef \ó 
que deseo , sin que este corto espacio 
que llego i: gozar de su vista, le ocupe 
también en llantos , de manera que maña- 
na pierda por su causa la vida , y hoy 
por mi culpa la alegría y el contento 
que mi pecho adquiere en su presencia. 

De hombre, que en tan tierna, taa 
precisa, y tan lastimosa ocasión no llora- 
rsi, hiciera-yo juicio que^ ó no tenia amor^ 



< qise á nataral desabricTo^, jaotaba una 
condición bárbara y necia. No fué así en 
Hipólito I pues llegándose mas cerca | y 
juzgándola perdida» procuraba anegarse 
en sus lágrimas 9 para que se anticipasen á 
hacer ellas lo que á otro día habia de ha- 
cer en entrambos el gordél i ó el cuchillo, 
£ran los suspiros que daban tristes ecos^ 
pues' Aminta imitaba el acento die los quo 
oia, y él seguía por instantes el dolor de 
los ágenos. Unían tal vez los brazos aque- 
llos nobles pechos, á quien envidiosa ha- 
bia de dividir tan brevemente la fortuna^ 
siendo para sus almas tan cruel verdugo 
la imaginación , que no les dexaba tener 
el consuelo que pudieran adquirir con la 
vista. Apartábanse otro rato para dispo- 
ner sus conciencias , y prevenirse al supli* 
cío, y ofrecer á Dios aquella muerte; por- 
gue es cuerda traza de prudentes discur* 
sos, hacer voluntario lo que ha de ser 
forzoso, y dar libres lo mismo que hemos 
de dexar violentos. 

No encarezco U tristeza, el pesar y 
el dolor que los míseros amantes tenian i 
este punto, porque adonde sobran los afeo- 
tos, y es tan conocido el daño, es excu- 
sada la eloqüencia ^ é inútiles los encarecí* 
xnientos. Quédese , pues | al silencio , que 
sin lengua él solo ha sabido explicar co- 
ias ¿raodes^ y jpasemos'á decir ^ que bre-^ 
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Veniente py-érop q«e abrían Ja principal 
y primera puerta* Creyeron que no baoi'a 
querido Rezuan esperiar á la mañana (co« 
¿lo habia dicho} para qpe se ejecutasen 
$us rigores j y advertidos de esta presun- 
ción, tornaron á despedirse , y a dar en* 
tre los áltimos abra:so6, principio i ma$ 
fuerte sentimiento. (Quedóse, ó ya por la 
fuerza de ¿1, ó ya por ]a ilaqueza de su 
^nímo, desmayada Áminta; ^quiéq, du- 
da que para no v^r llegar i la muerte» 
cuyo pálido aspecto á Yin ipismo tiempo 
temia y esperaba? Mas comor.áDios no 
hay pensamiento que se oculte , ni pesar, 
que se esconda » ni aflicción qué no est4 
patente y manifíesta , viendo en ellos por 
una parte la intención piadosa, y qqe e| 
deseo de Hipólito no le oféndia , por ser 
siempre tan honesto, y que la principal 
causa de aquellos temores le habia venido 
por procurar servirle con la enseñanza dq 
AU I y traerle á la católica religión , qui-> 
so en ocasión de'tati fuerte aprieto socor- 
rerlos, y atender mas á su mfinita bon- 
dad , que á la miseria de sus defectosi 
pues en lugar del temido enemigo de sus 
Tidas, oyó el triste preso que llegaba el 
mas fuerte medio de su salud , el quaj en 
voces baxas decia: Hipólito, amigo, acér- 
cate un poco , y escucha ; Aü soy , ^ue 
apomf añado de Ceüni ^ue es ^uiea h4 
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tcdido el cuidado de guardar esta primer^ 
puerta 9 vengo, á procurar que sea vano el 
intento de mi padre i aunque ha j[urado 
de quitarte á la primera luz del sol la.vi^* 
da , juntamente con Octavio, á quien pa- 
ra este efecto él mismo dexó en la prísioa 
contigo. Ya está vencido el uno de los dos 
estorbos que se opone i tu libertad , pues 
tenemos de nuestra parte á persuasión y 
ruegos mios á Celin: á estotra puerta U 
vencerá ó la fuerza o la industria* Ten 
esperanza» cobra esfuerzo, y pues lú tút 
has dicho que eres noble, no desmaye, 
corazón que se alimenta de tan ¡lustre, 
sangre, ni des ocasión al alma, para que 
la pese de habitar en cuerpo tan débil^ 
que pierde el brio, y aventura negocio 
tan importante» Oyendo semejantes razo* 
lijes,.se llegó Hipólito mas cerca; dióle las 
grifcias que debía á su cuidado, y prosi- 
guió después, diciendo; señor mió, sab^. 
el cielo como estimo tu ánimo , mas no 
querría mi libertad con tu riesgo. Mira 
que será forzoso el tenerle tu persona, si 
después de haber salido yo de aquí, se 
sabe que tú has dado í nuestro atrevimien- 
to principio. Que se haya de descubrir es 
.necesario, sino hay donde podamos estar 
escondidos yo y Octavio , por cuya cau- 
sa te, encargo que atiendas á lo que ha- 
ees I y prevengas esto ultimo i porque d« 



DO hacerlo , ni se podrá remediar nuestro 
daño y nj sé si se logrará tu intentó, ni te 
aseguro él enojo de tu padre y pues olvi«> 
dado de que eres su hijo , tomará tambiea 
de tí la venganza que procuraba en nos- 
otros. Necio estás (le respondió Ali) ¿tan 
imprudente me juzgas , que no habré vis* 
to inconvenientes, que en este caso tan fá- 
cilmente ocurren? No trátenlos mas que 
d^ tu libertad , y de la de tu amigo, que 
en saliendo de esta prisión, yo tengo adon- 
de ocultaros de suerte que todos nos co« 
jnuniqtiemos, y vivamos seguros. Sin que 
se replicase mas de una ni de otra parte» 
se llegó Hipólito á la puerta coti la luz 
que tenia , y comenzó á mirar atentamen- 
te si ella podria dar con su flaqueza oca- 
sión & la salida. Hallóla tan fuerte, que 
desesperó de hacer por ella ausencia, y 
apretada la imaginación con el peligro, 
pensó lo que sin él fuera difícil J O , qué 
discretos suelen ser los que se ven en tao 
apretados lances! r Y quán distinto es el 
ingenio en la necesidad, que fuera de ella! 
{ Allí qué cuidadoso traoaja, y aquí qné 
perezoso discurre! Pasó desde la invenci- 
ble puerta al lugar por donde le daban la 
comida, y viéndola tan capaz, advirtió 
que metiéndose ven él, y ajustándose ouan- 
to pudiese, si tirasen Ali, y Celin desde 
fuera i* podrían sacarle fácilmente. Diólet 
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Cóenta^de esta traza , y parec¡<$fe á pro- 
pósito ; mas al.ticínpo de llegar Áli al re- 
ferido logar, vio/ que esitaba con llave el 
instrumento de so dicha, y qoe así era 
fuerza intentar otra traza. Díxole á Hipa- 
Vito el inconveniente qoe habia, cosa qoe 
le entristeció pesadamente j por ver que 
ño era posible un medio, donde ni eran 
necesarios golpes , ni escandalizar la fami- 
lia de Lidora ; y que siendo al contrarloi 
era fuerza que lo sujpiese su anciana tía, 
con que se p^oriia en peor estado su ne- 
gocio. En el tiempo que se tardaron en 
D«t3car otra industria , le vino i Celin á 
ln memoria , que si no le habia quitado 
la llave á Aminta (á quien ¿1 llamaba Oc- 
tavio) la habia de tener, como persona á 
cuyo cargo estaba el darle á Hipólito ef 
alimento. Advirtiéndole de esta novedad, 
el noble esclavo , se puso á esperar que 
la insensible dama volviese del desmayo. 
Bstuvo así buen espacio, mas viendo que 
el tiempo se pasaba , y la ocasión se per* 
dia, poso por medio de su felicidad á su' 
diligencia , y halló en la llave la de so im- 
portante deseo. Diósela á Ali por el estre- 
cho lugar que permitía la puerta. Abrió 
él piadoso moro, y tirando Hipólito del 
espacioso Ijueco , comenzó á lograr el fru- 
to de su industria. y 
Reparó el alegre presa> en qoe si en- 
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traba primero para hacer h experiencia tm 

sí mismo , no habría después quien acó-* 
modase á Aminta 9 ni aun sabii si elia quer« 
ria aventurarse á tan extraño medio de U« 
bertad , por el peligro que habia de de- 
tenerse el instrumento , í tiempo que eni- 
bebido en la pared , faluodo lugar á U 
respiración» quedase ahogado, siendo sa 
^taud el que se ordenaba á su remedio. 
Por esto se determinó á cogerla antes quQ 
volviese del desmayo , y, no poner su reso- 
lución en duda. Metióla dentro del ca- 
paz espacio 9 y sin mucha dificultad, por 
ser mas delicados sus miembros, tirando 
Celin y Ali , la sacaron á la parte donde 
estaban. Grande fué el gozo que el piadoso 
esclavo sintió en su. copzon , viendo quo 
ya por lo menos Aminta se libraría , aun« 
que él quedase á pagar la pena de quan- 
tas culpas le impusiesen : mas Dios nuno^ 
dá taü limitados los beneficios , que no 
llenen colmadamente el vacio de la nece- 
sidad , pues habiendo avisado á Ali , por- 
que no pensase que estaba muerta , qoQ 
era un desmayo que la habiü dado, y 
habiéndola puesto Celin con piedad en el 
suelo, sintió que volvían á darle lugar 
parí que hiciese otro tanto. Pidió á Dios 
felicidad en este suceso , y hecha la señal 
de nuestra redención sobre el rostro y 
pechos I entró s previno algunos incon- 



vráientes ; se acomodo lo mas ajastadar 
liiente que pudo > para no .impedir con 
su ye^tido el movimiento yfogó á sus biea<t 
tiechores.qaé tirasen velozmente i mas co«» 
^o la fuerza de Ali > que tiraba de una 
^arte^ era mayor que lá de'Ceiin, que 
estaba déla otra ^ se torció la espaciosa y 
fuerte caxa , y quando ya estaba dentrd 
áe la partéd» se detuvo /sití que bastase sa 
fuerza á a'éabar de proseguir con su m<4 
lento-. Ali se afligía ide que estuviese sil 
amigb de aquella suerte , y ¿1 temió mil 
veces que el querer remediarse habia sido 
anticiparse^ la muerte. No advertían en ioí 
que estaba el daño^ y así trabajaban vana^ 
snente , hasta qUe trocando Ceün y Ali los 
puestos i éste tiró con tanto aliento f que 
igualándole de entrambas partes , sacaron 
al noble esclavo de la prisión y del riesgo. 
'- Echóse á sui pies, para pagarle con 
agfadecimientos tal beneficio , ya que na 
podia corresponder con las obras. Levan* 
táronle apaciblemente i y abrazándole AIii' 
rogó á Celin que cerrase, y Id dexase to-> 
do como estaba' primero. Cogió Hipólita 
¿ Aminta en los brazos, y alentado con 
tan dulce peso , lo mismo que habia de 
cansarle^ le aliviabaí para que camínase mas 
veloz* Adelantóse AU » p^ra prevenir el 
lugar donde tenia pensado tenerlos , de<- 
x^odo á Celia «1 cargo de comunicarle í 
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ia paerta pcfocipal de aquella misma hu 
bitacion* Llegaron á ella apenas , qoando 
el pradosQ iporo- le dix'o ^ que .él no po^ 
dia entrar djcptro , pues » bien por ser* 
vir á Ali $e había aventuradjO á lo que 
goeda dicho > con todo eso f en cosa que 
no era necesaria su persona # :no quería 
empeñarse tan declaradamente. Oe aquí 
infírió Hipólito el cuidado con qne se 
guardaba . á Lidora $ pues aun á Celin, 
4e quien en cierto modo liaDa Reznan la 
guarda de su persona , y corno él decia^ 
|a importancia de su hijo^ aun no daba li- 
cencia para que písase acuellas puertafr 
Nuestro caballero no podía tener ma}'of 
riesgo que el que (e amenazaba f sí le co« 
giesen; *y así no reparal^a en- estos escré-. 
puios^ antes disponía entrar animoso. Pro-' 
puso esto en tan diclioso tiempo^ y en tan 
}el¡z ocasión 9 que Ali ^alia á decirle que 
subiese , .porque ya estaban todos recogi- 
dos. No supo mas por entonces . de que 
siguiendo sus pasos , entró en unas satas 
llenas de curiosas labores. Vio en la úl*- 
tima una cama ricamente adornada» Puso 
en ella i Amiiua , y por obedecer á Aií, 
que le dixo que aguardase ^ se previno á 
esperar lo que disponía. 

Al cabo de largo rato salió el piadosa 
mancebo, y sacó á su hermana en su com* 
paúia. Era Lidora- de quince años en U 



tizdf.áe apaGÍbkJbondad^n la condición, 
yeltostró de singuláf hermosura, HizóU 
HipfSlito una grande cortesía, y ella, o por 
qukaríe el temor, o por mostrar sa conten*^ 
IQ y ilegp á darljs to$ brazos. Encarecióla 
Hipólito en su mismo jdlpma lo que la de- 
bía , el agfadecimiemo que pensab^^ tener 
siempre, y la correspondencia que era J-ústa 
á tanto beneficio. Con ésto, después de ha- 
ber íoga do á AÜ que traicse un poqp.di 
agua,, para q^üe Aminu bebiese, y háb'eriqí 
¿I puestaen execücíon, ocupó ana di^ol]^* 
¿(a del estrado que é.njá sala habiav;Se(i^« 
ip$^ XfidQtst Junto a 41 ,. y d^olé de esta 
tuerte:. amigo, no pagues tan adelantada* 
menté lo que he deseado hacer ;por tí, 
pprque será, dexarme con tu paga deudo- 
ra i sino és que ya pretendas con las gra- 
cias que me das por lo que yo no he he- 
cho, enseñarme para que sepa lo que de« 
bo hacer de aquí adelante. Si alguno me- 
rece estos agradecimientos, es Ali, á cu- 
yo amor se debe el cuidado de tu liber- 
tad. £1 nae ha dicho qui^n eres , y me ha 
rogado que te escuche algunos ratos* Yo, 
si he de manifestar mi sentimiento , desea- 
ba verte, para lo qual, desde luego con- 
fieso lo que tú sabes por aquel papel que 
te escribí , que es la inclinación que ten- 
go á los cristianos , y el deseo de saber 
la ley que profesan para recibirla* Por 
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esto me determiné & jaotar á sá M^geti-» 
cía de sacarte de la prUIoú , él peligro do 
guardarte en mi qoarto , hasta que [se 
dispongan las cosas de otra suerte. Esto 
ht podido esperar de sn valor y de M 
industria y porque te asegoro que la mo* 
lesta clausura conque tívo, me tiene lle- 
fiá de cansancio, y detertüinádá á quaW 
qpier atrevimiento; si bien^ limitándolo 
áenípre con la prudencia V' obligacip- 
¿es qub á hija de tan noble ^adre c6r^ 
r¿n , y atendiendo á lo que la rason ino 
dispone, que es no..' ponerme efn/oCa^ioa 
¿e perder el honor; Espero Hipólito á 
que Lidora acabase» y- entonces la* ;d¡xot 
^ñora mia, responder á todo qtianto mo 
Iiabeis propuesto, será gastar ef tiempo 
¿n cansaros ; y así , jxíús fácil será asegu- 
raros de que estoy determinado á obe- 
decer quanfo por vos, 6 por Ali se me 
ordenare» .Yo espero , ~que pues Dios se 
sirve de mi para acción tan de su gusto» 
como es vuestra ensefiaúza , y en^ voS' 
otros ha dado principio al deseo dé co- 
nocerle por mi medio , os le premiará, 
disponiendo h%^ cosas de manera quo 
lleguéis á ser muy sus amigos. 

£n ei espacio que ellos Se correspofi- 
dian con estas razones , volvió Ali con el 
agua , y Aminta del desmayo con un 
suspiro, diciendo: ¡ay amad(> HipolitO| 
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qné de 'pésarcstBc cuestas, y. qué infeliz 
hz jiido mi fortuna ! Apenas me vi en tus 
brazos , quando á ti de ellos , y á mí el 
alma de e$te desdichado pecho me divi- 
den. Abrió toego los ojos, vdviü á mirar 
á todas partes^ y tocando á las pestañas 
con los dedos , deshacía el crédito de lo 
que esperaban sus ojos con la novedad de 
lo que veia. Hallábase en una sala, cuyo 
techo estaba por una parte matizado de 
flores, y por otra de estrellas , uniéndose 
tan agradablemente, qtie parecía haberse 
haxado el > firmamento á vtn prado , ó ha- 
berse subido un prado al. firmamento. 
Atendía í la (¿ama en que esiaba, y veía*^ 
la cubierta de encarnada y rica tela. Sí 
Tolvia á otras partes la vista , miraba ua^ 
espacioso estrado de diversos rasos vestí-* 
do. Reparaba en que se pensó ver en un 
obscuro calabozo, donde el techo estaba 
cubierto de fúnebres reliquias del humo, 
que para, expeler el frió .soljan encender 
los esclavos, donde habb una cama de' 
yerba, y unas colgaduras que fueron ea 
su principio veneno. Conten?,plaba la dis- 
tancia del lugar en que se hallaba al qu« 
poco antes había visto, y 1^ misma difc/- ; 
rencia engendraba en &u fantasía dudas 
de si era verdad lo que por ella pasaba, 6 
si era sueño que la engañaba, con los pa- ' 
receres fingidoj* Volvió Jqs.^ojo$ adoa- . 

TOMO II.' Q 
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de ios tres estaban » y llevada del afecto, 
repitió dos veces; ay Hipólito, si dorase 
este engaáo de mi imaginacioQ muchos 
días. Oyendo- estas razones ^ y la$ qoo 
poco antes había dicho, cofifírmó A 11 algu- 
nas sospechas que tenia , á las qualesha- 
bia dado fundamento la hermosura y 
delicado cuerpo de Aminta. Rogóles que 
le manifestasen la verdad de su presun- 
ción, pues ya la hallaba mas cierta, é H{« 
pólito lo hizo para obligarlos y lastimar- 
los , juntamente ^on el discurso de su vi- 
da. Compadecidos de tan penosos traba- 
jos , Ali le consoló , y Lidora abrazó con 
grande amor á Aminta« Quiso que desde 
entonces volviese á su primero hábito^ 
pata que estuviese mas decente en su com« 
pañía , y desde luego , porque ellos pa- 
diesen descansar , la llevó á la sala , que 
para dormir Lidora tenían prevenida. 

. Descansaron un irato Hipólito y Ali, 
y dexáron luego la quietud , por trazar 
el modo que fie^habia de, tener para con- 
tmuar aquella vida. No fué esto muy d¡« 
¿cultoso, porque como no entraban á ver 
á Lidora, sino era su hermano, su padre, 
ó su tia, guardados de ellos , estaban de 
todos los demás seguros. Al siguiente dia, 
que era en el que habia de mostrar sus 
rigores Rezuan (porque no les faltase 8o« 
bf esalto eo ocasioA oinguoa } ^ntr¿ Ali 
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f>fiésQrpSO á esconderlos » diciendo qoé 

nabia envbdo su padre con orden de qué 
tn el mismo calabozo les cortasen los cue- 
líos , y que por Ifóberic avisado de que 
no ^stíibin en él ) venia lleno de furor y 
enojo :á blindarlos | y á saber por donde 
habían' salido, y á castigar á Celin, si 
hubifese'^lenido algüh descuido ; para lo 
qual, no ob!stante su enfermedad^ le ha« 
bia dadó;aUento sü rigor y su furia. Esi- 
condi6ló!l Lldora en el esfpacio de\un re^ 
trete, Sólo á su persona reservado , y con 
fingido' descuido , se salió á la sala para 
esperar lo que sucedía. Llego Rezuan á 
las prHiones donde él mismo había dexa« 
do á los cautivos; y como se habia lie-*» 
Tado la llave de una puerta , y vid que 
por ninguna parte habla indicios de ha- 
berse salido I quedo confuso, sin atreverse 
á culpar á nadie en cosa que él mismo 
habia guardado, y volvió disculpado con 
su confusión del delito que en Ceiin esta- 
ba oculto. Después de haber imaginado 
varias co<a^, subió al quarto en que Li- 
tdora estabas Comenzaron los temerosos 
amantes á dudar si serian descubiertos^ 
y llenos de sobresalto oyeron , que eno- 
jado decia; este traydor de tu hermano 
ine tiene én el estado <]ue me veo , pues 
por querer otra ley me hace Vivír coa 
taotal penias ^ y me ha hedió emprender 
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tnil cosas ^oe qo kan tenido efectOi,.Maf. 

pues los esclavos se 'han ido sin castigo» 
yo mostraré con £[ el rigor qtie pei^saba 
•xecutar en ellos, hiaciéndole que muera, 
en el mjsmo logar de dobde se han sali- 
do. Lidora le ablandó, con rasofies, y de< 
seosa de que no pasase adelante, le per* 
tuadió í que pensase que Ali no tenia 
culpa de que los esclavos hubiesen hecho 
ausencia: añadió que si su sentimiento ha* 
bia sido procurar que le faltase (a Cjomu* 
sicacion del uno de ellos , habiendo hui- 
do, conseguía lo mismo que si le hubiera 
snoerto,y que antes era su parecer qop 
no los buscasen, para que así ¿1 quedase 
libre de sus teo^ores, y su hermano sin la 
ocasión de executar su intento « demás da 
que buscarlos era en vano, supuesto que 
como ella habla oido decir de la ciencia 

?iue el esclavo tenia, le abría sido muy 
ácil hacer alguna traza con que burlar 
las prisiones y sus esperanzas. Poco ha 
menester que le rueguen quien desea de-* 
senojarse, pues tan ta^ilmenre se persua« 
dio Rezuan á Ip que su hija le decia. Vol* 
vio luego en blandos consejos los que. Ali 
temió crueles castigos. Exhortóle á que 
Bo^hiciese mudanza de la ley que habian 
profesado sus padres , y se despid¡<5 

tara volver íl b ciudad mas alegre , si 
¡ende la tú£am^4F^d aprecadp i: y pof 



la t^fl^irda novectad 'c6iifú8é. 

' ''Quedaron con su ausencia Lidora se- 

truraiy Ali animoso , Aminta alegre, H)pd« 
ií6 edntettto , y tc^dós dichosos. Gastaba; 
^I piadoso esclavo algunos ratos en explÑ 
carlés los in¡ster¡0s de nuestra sagrada re* 
ligioti\'c&n qnt iíUQ$'((|uedabao tan satis-' 
fechos' y tati gozosos , que se manifestaba 
danálndnie '■ quán superior era la voca-¿ 
cíofL 4 i-qaíñ cierto el fer?or , miáfl vi? 
v<y ¿í deseo^ y qúin verdadera el im-* 
|>u>S)[^^6n que Dios los había tocado pa« 
ra halterios de su gremio. Enseñaba Am¡n« 
ui Sfx 'líueva amiga tantas-cosas , y tan á 
medida- dte la disposición que hallaba en 
ella, qué juntamente se advertia ea Lido- 
ra^ se adelantaba su buena indiitaciaQ •& 
la del' ingenio de su: maestra; y qtíepara 
enseñar se! requiere h prudencia que lana** 
turaleza procura. en' el alimento , que es 
acomodarie y ajustaría á la edad, calor yt 
capacidad del que le recibe. 

Vida era esta que bs tenia á todot 
alegres:, mas duro poccutiempo ; acciden- 
te tan natural, conib atítiguo , en las ale-^ 
grías y prosperidades humanas, t O quán 
to se ciega quien, no ve quán limitados, 
son estos cadácos bienes I |Y,qu&úpoco 
atiende i su instabilidad quien los sigue! 
No hubiera, si nosotros abriésemos los 
«jos, quien mas efica«infiiite nos pi^dtcasá 
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ue el mundo; ptmjetf lo mismo ^pi¿/fiof 

i) nos niega io qi}^:rec¡bimos., no^'^visa 
de lo poco q,oe puede f y nos d(E;6eog:9g» 
de Jp poco que dura,. ¿Quién no>lia yistq 
caerse un ediñcio» primero admiración d^ ' 
la vista, y luego /uadamento de uti ilus- 
tre mayorazgo? Este, pues, que fi^ái apar 
cible á.su dueño, .y agradable^al-m^^rJiO'* 
ble sentido , llegando Á destruirle ¿Irti^m-? 
pOf ¿qué hacie.$i|}o publicar nuestra \gfity^ 
rancia, én pensar que ha de drurail;el,t>ieo| 
aunque, sea mías fuerte el ftindameoto^ 
¿ qué es cada perdona .anciana que a^^os^ 
9i 00 un .desengaño que nos djce: .-paspso 
la mocedad, acabóse la hermosuta, JbeÍá-p 
ronse.Ias fuerzas, y perdióse. el bcio^qüo 
como tedas estas eran prendas nacidas pat 
ra acabarse, tuvieron. su fin, ca^i al mis* 
mo pumo que -nacieron? £sto U sucedía 
á Hipólito por instantes, de donde itific"» 
ro,.que si reparamos «n su vista atenta^ 
mente, será de importancia, para tener 
nn exemplar de lá mudanza de las- cosas, ^ 
y de la instabilidad & que se pone, quien 
quando tiene muchos bienes, nolosdeses« 
^ima, para que si los perdiere, no lot 
sienta. Como en los accidentes pasados 
tuvo el suceso en este , pues un dia d^ 
los que todos quatro estaban tratando 
de Jos aumentos y enseñansa de AH y 
íidon, ^Qtxó stt anciana tiai atendió i. 
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lo que se comiitiicaba etitre^ ellos ; y vieti* 

do que era lo que su hermano temía, 

acudió á darle aviso , por. medio de un 

papel, de todo lo que pasaba. Habf!^ visto 

-Lidora que al entrar se babia detenido 

I ara oir lo que hablaban , y que luego se 
abia retirado para que no la viesen , y 
de este recato nació en ella una* sospecha 
de lo mismo que trazaba stí imprudente 
tía. Fuese á la sala donde estaba escri- 
biendO) acercóse opn lentos pasos, y vien-* 
do que no seria posible acabmr con rue- 
gos, qtie dexase de avisará su padre, có- 
mó la puerta , ^ráxola bicia sí , torció la 
Ilave,y déxándola encerrada , volvió 4 
dar cuenta á^todos del pasado suceso. 
Fuerte era este peligro, y como él fuerte, 
la. salida dificultosa: mas hallando Hipó- 
lito^ enmedío de su rigor , ocasión para 
descubrirles su iutento , les dixo' que con» 
Texiia ausentarse ; pues de otra suerte era 
imposible escapar con las vidas. Prometió* 
les en España comodidad , regalo y buen 
acogimiento; y como siempre es amadfc 
la patria , dudaron al principia confusos, 
ún saber si se determinarían. Exhortóles 
Aminta , acreditando lo que Hipólito pro* 
metia. Propúsoles el riesgo , y vistas por 
ellos las razones de conveniencia que ha^ 
bia , se ofrecieron í obedecer todo quan« 
to Hipólito dbpa»iese. Ya queauestré 
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cuerdo caballero tenia sa- beneplácito eft 

ésto 9 advirtió á Ali , de que solo lo que 

les podía faltar era un baxélpara hacer 

segura su fuga. Facílirdleiel cumplimiento 

de este deseo el alentado mozn^ de ma^- 

-cera que ya» le pareció qu« «se veía sobre 

la espalda del mar, ausente de aquella tten- 

ra, y entre la ainada libertad; de la suya. 

No fué; el efecto contrario- » este par^cer^ 

pues aquella mifma noche -se fueron .k)5 

.dos solos al ptterio,'y 4>aUároQ uiio de 

los vasos que Rezuan ; traía por la mar 

.robando; que esta, aunéis ios mas pode-^ 

,coso$ tuteos, suele íer la graogería. y el 

oficio. Entraron en éU'yijAlÍJ'liablóal Ar*. 

raez, diciendo que su padre harbia perdi-»- 

do entre «ir rigor dc^: <mi|i 'enfermedad lá 

vida, por..¿uya. causa i^^convenia tomar 

.posesiori deila^ heredades' q^efenia qeroá 

4e la costa ) antes que.d.:qae las admiiris'^ 

traba supiese- su: muerte , y-^se» apoderase 

tiránicamente de lo q!ue?ip,ox justo título 

trsí suyo^ £1 Arráez b^bia sabido el aprie-^ 

$o en que R^ezuan estaba^ y asi le dio eré- 

^dito fáeUmefste- Ali le encargó que aper- 

/cibiese ia;geme. para de alli á dos horas^ 

4 HipqUto hablo á los esclavos que había. 

a1 remo, díciéndoles lo que pasaba, y lo 

que impQj^tánii que juatasen al valor que 

mostraban , cuerdo secreto en esperar su 

4ichosa iiJ^^rtad- Volvieron coa esto adon«> 
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de' Amiiita ^'^lláora los '#sf eraban con- 
fusas , a$i p6r la ignorancia que tenían 
de la dicha que se les prevenía , como pop 
el desasosiego- con que las inquietaba sé 
encerrada tia / ya dando vocds para qoitt 
la abriesen las criadas » y ya'procurandd 
con golpes abrir la puerta^ Cogieron eltaé 
«ojas las joyas qoe pudieron , y 'ellos to-- 
dos los esclavos que á aquellas horas ha- 
llaron, de los qoe^por 'párticuíar^s inte-- 
feses de sus dueños, aun no estaban reco^ 
¿idos. Diéfonles armas de tas que en un^í 
sala de I2 misma casa habia (que no erarf 
de baxa e^tiitiacion ) é hicieron que se dk^ 
frazasen lo mejor que pií^iestin en 6rde» 
á parecer turcos en el vestido. De está^ 
suerte se acercaron adonde el baxél esJ 
peraba. Entró en él Ali, diciendo que to-^ 
da aquella gente llevaba paira mas ceríí* 
dumbre de su designio, y para (|ue si z\^ 
guno quisiese. defenderse, le ayudasen á 
quitarle la posesión injusta de !o que & 
él le pertenecía. £1 Arráez le alabó su» 
prevenciones , y le dio luego el bastón 
o insignia de .dueño de quanto el baxel 
tenia. Recibióle , y después de haber e»'^ 
trado todos los que le acompañaban, vien*^ 
do que sus fuerzas estaban superiores 4 
las del Arráez y los demás turcos , les' 
dixo que ¿1 habia sabido que algunosf 
de los que estaban presentes , tenían lacll* 
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flacion al qw «administraba aqnidla haeici* 
da , y que por «sta razón .convenia que 
saltasen en tierra. £1 Arráez los excasa<- 
bai mas vieodo la resonación de Ali, y 
que decía : que pues 41 los disculpaba» 
debia de ser, de los comprehendidos^ pot 
' cuya causa habia de ser el primerp qoe 
saliese ; quiso grangearle obediente , y ncr 
indignarle porfiado , dexando la satisfac- 
ción para quando volv¡ese*.Eoéron saüea* 
do todos los que estaban antes en el ba-» 
%é\f menos los cautivos que estaban al reb- 
ino 9 y los turcos que cuidaban del mari-^ 
nage* Tendiéroji. las velas , y haciéndose 
á la mar, se hallaron al amanecer tanta 
distancia de Constantinopla 5 que parecie- 
ra imposible á quien no atendiera que en 
casos tan importantes, suele prestar ligeras 
alas la diligencia. Llegaron i los Darda^ 
nelosi castillos que defienden la boca del ca« 
núf descubrióse Ali 9 manifestó la causa 
que le obligaba á hacer aquel viage; y 
así no hubo quien le estorbase la salida* 
Pasaron luego por junto adonde tenía sut 
posesiones , lo qual le decía muchas veces 
uno de los marineros ; mas él le divertiai 
respondiendo que habia de efectuar pri-» 
mero otro negocio i y que.á la vuelta 
pensaba conseguir el intento con que ha«* 
bia salido de su tierra. Como el marinero 
Vio que antes iban todos presurosos por 
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llegar, tj^ des^pae^ cuidadosos dé pasar 

actebnte., concibió! algunas sospechas , y 
en. la. necesidad que tejiian de su perso-*- 
sa i -sei resolvió á no querer proseguir si* 
no ei5 dicíéndole)<el. témiiiio de ^a vk^ 
ge. Llevaban todos pesadamente este pa«« 
recer> yrann tepiiéron-alguna. desdtdhai 
qae sjimdmda les; {Sucediera en esto^ laiie 
c^Sj si uno de los escli^vps^ de los que faa-» 
bhta jdado Jibertad, no! supiera las obU>« 
gaciones de ;^queL oficio;- Comenzó 4 eker> 
cérie coo gasto de tjoaptos veían ijué les 
jmpo^xaba:la';vid2>«l::aiisemarse. i toda 
priesat pa'ra qcte 'no los alcanzasai, axm* 
qpe fuesea seguidos* ilha entre los demás 
earotivófr no mozo de. valeroso aliento ^ ei 
qual ie liábía. nióstrado así ea animar á 
las ideiÁas. cautivos^' cómo en querer quHé 
^I ;noro cuidase , cojiio ¿ntes bacía., del 
marioage, aunque fuese con violencia. 'Por 
su trazd y su coctesia^se le añdonároa 
Hipólito' y Ali, deseárron sábete su nom^ 
bre, y buscando- ocasión para ello, su- 
pi^^on que se llamaba' Fulgenéiav. que 
era natural de Barcelona , hermana ' de 
Feliciana, y homicida de Don Luis, co«« 
mo en el primer discurso queda referí^ 
do. Por satisfacejf 4 los ruegos de Hipo-» 
lito I no se excusó de repetir todo el su- 
ceso 9 grangeando con la terdad la elo-i^ 
^üencia j; Tos afecten 4c su sentimiento, 
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en AH admiraciones, en Amintst y Lw 
dora aplaoso » en Jacinto ( un jnancebo 
de quien después se hará mas^expresa 
memoria) apacible diversión, en los de-« 
wás crédito de sn^ valar » temor de sci 
temeridad^ gusto 'de so discurso^ y en 
todos admiraciones , aplauso y gusto» 
FJDalmeíite 9 como ningaho habia que no 
estuviese gustoso , y la alegría tiene tan <f 
CÓ6 caminos de manifestarse , cada iijoo 
declaraba la suya diferentemente^ 

' Solo el moro , que poco ántes: hacia 
contradicción al intento. de pasar: adebote» 
yeaiz tan melancólico y pensativo^ que 
no comunicaba cob.ioadle. Algnnos da* 
bao á Dios muchas gradar pór> el bene-** 
ficio de. su libertad ^ mi^éntras HipQÜto y 
Aminta.tratabanide. la^sálud espkiktual de 
Ali y/Lidora. E&pérabase solamente co« 
modidad para V darles el sagrada Baiitts- 
mo, con, el aplauso que tales personai 
merecían y por . estar ya bastantemente 
instruidos en las cosas que pertenecen í 
nuestra .fe; Al eabo de'quatro dias que 
hubieron' navegado 9 se descubrióla eausa 
que traiav al moro confuso » aunque con 
harta costa de Ali > pues se llego á él 
irritado de un furor diabólico , á que le 
obligó el parecerie que ¿1 habia sido en- 
gañado mas qtie iodos los que biso des- 
embarcar en el puerco. > y le. dio eos 
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Sh Giichnio qtié Hevaba dds heridas. Acu- 
dieron Hipólito yFülgeacio. iotes jqoe 
acabase áe matarle ; consiguiéronlo en 
ocasión qae metiendo Fulgencio maoo á 
un aifange que el mismo A li Ucvab^» 
dio al desdichado moro una tan cruel be* 
rtda en la cabeza > que cayó en el su^io 
sin aliento y sin alma. Allí le asctgUQdó 
con tantas, heridas 9 que á haber, muchas 
muertes para una vida y muriera mu^ 
chas veces aquel trAydór ,. y .-desdicha- 
do bárbaro. 

Cuidadosas del dañó de Ali, acudié- 
fon á ver si era notable f y b^U^ron que 
eran penetrantes Jas heridas* £L>pedia fec-^ 
morosamente el Bautismo 9 sin acprdarsd 
de las medicinas humanas. Lloraban Li*- 
dora y Aminta lastÍEnúsamente«: Todos 
andaban pesarosos 9 sino es Fulgencio» 
que en cierto modo estaba consolado de 
faaber sido quien tomare, tan juj^ito al de- 
lito la venganza* Por. la necesidad trata- 
ron de anticipar el Bautismo de AhVsien** 
do ministro un saceitdftte9 llamado IgHa«« 
cío (qae .también babia.estado cautivo) & 
quien ctnno á persona mas digna, no sor 
lo faé raaon 9 sino obligación anteponer!» 
i los circunstantes paraun$antoy pia- 
d'pso oRcio. Recibióle Con grande afecto 
)el noble mancebo 9 y con particular gus* 
to su^o fué el ttombr^e que le puii^roa 
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Aotonio. Notable era et desconsuela de 

Lidor;t eo esta ocasión , yietídó tan ftlU 
groso á stí hermano, y balláodose á sa 
parecer sin amparo fuera de su tierra * y 
entr^ gcnte^ de cuya ñdelidad , hasta en- 
tdnce^ íio tenia hecha rscperiencia* Aminta 
la consolaba , y prometía no apartarla, de 
ta compañía , como ella quisiese seguirla 
en '^anto viviese; Hipólito la animaba, 
diciendo- que su sangre y su nobleza no 
ledexarian desistir de su amparo y su re<* 
galo 9 aun quando ¿I no quisiese hacerlo, 
y que testase el llanto y la afliccion-coa 
que lastimaba lo$ áhimos de quantos. la 
oian. Éstajs promesas hacia el piadoso ca-- 
fcallero*. m;ís quien no sabe, no puede pre- 
venir lo futuro 9 tal vea: yerra en prome- 
ter, y tai' $e halla engañado en lo que 
promete. Sucedió, pues, que el pat^oa 
que sobstHuyó almoro qne ántés gober- 
naba el baxél, se enamoró de Lidora, y 
teniendo por cierto , que mientras tuviese 
el amparo de H¡p<Slit6 , no habia de po- 
der conseguir su deseo, llegó á una pe- 
queña isla con ánimo de hacer agua: En- 
tre los demás, ño ser excusó nuestro cxier* 
do mancebo de salir á remediar aquel 
defecto, que en las necesidades, osar de 
la autoridad , es insufrible género de ig- 
norancia* No desembarcó Folgenlsio ni 
Ignacio 9 ^ste por la veneración * que 'se 
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M)ia í su perto^a, y aqael por no dexar 

de todo punto á las dos hermosas damas. 
Qaando el vit patroa advirtió que era 
tiempo i propósito, y vio qtie todos sus 
amigos estaban dentro del baxél^ aten-* 
diendo á qte solos Hipólito y Jacinto^ 
eran ios que faltaban, y á que Don An*- 
tonio , si bien por el cuidado de Fulgen- 
cio, y la piedad de Ignacio estaba mejor^ 
con todo eso se haliaba impedido de es« 
torbar su deseo: tendió las velas, y coa 
toda priesa se desvió de la isla en qne 
los dos á grandes voces los llamaban. Ful- 
gencio le rogaba que volviese , mas ¿1 se 
disculpaba, diciendo que hacia diligen- 
cias, y que no podia, por mas que lo 
procuraba. Aminta le persuadía afligida 
que no se alejase. Lidora ¡untaba á las 
lágrimas de su herido hermano , el des* 
consuelo de esta pérdida ; é Ignacio in-- 
tentaba reducirle á que no pagase tan 
mal , ni dexase en un lugar tan inhabita- 
ble y tan solo á quien habia sido la oca« 
sion de su libertad y de su dicha. A to- 
do esto el esciavo que de tanta miseria 
habia venido á W patrón de aquel baxél, 
daba al principio disculpas , y después 
nedas respuestas , hijas todas de un áni- 
mo mal nacido. Baxó la noche , y cubier- 
to de la obscuridad , se metió grande dis* 
tancia adentro ^ con que al siguiente dia 
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se hallaron iloftde no se alcanzaba á vet 
la isla. Culpaban su poco cuidado los 
que isentian perder la compañía de Hipó- 
lito ; y ios que se habían hecho $u$ par- 
ciales y amigos, le excusaban, atribü^eoi- 
do á rigor de los vientos , lo que había 
€Ído maliciosa industri;^ suya 

Llevaba Fulgencio persuadida su có- 
lera á matar al impío patrón 5 y de hecha 
lo ejecutara, si do temiera que Ic^s de« 
mas se volvieran contra él , como á quien 
liabia estorbado el feliz fin de su viage, 
quitándoles quien gobernaba el instru— 
xnento de su libertad.* Viendo, pues, el 
vil marinero la necesidad que tenían de 
su persona ^ y que la mayor parte de los 
que iban en el baxél eran sus amigos , se 
resolvió á manifestar el amor que tenía á 
Lidora, con tanta disolución, que le pare- 
ció fácil llegar luego á sus brazos. Todo 
e&to era justiticar mas las razones de eno- 
jo 'que iban encendiendo á Fulgencio, 
para que hiciere uno mismo el castigo de 
tan diferentes culpas. Lidora se recató ho* 
nesta, y se guardó virtuosa, atendiendo á 
los nuevos deseos de aquel infame escla- 
To. Mas ni su honestidad , ni su cuidado 
bastó para que una noche no intentase 
llegar á coger con violencia el fruto de 
su recogimiento. Aqui ya no pudo dila« 
tar su Indígnacioo Fulgencio ^ antes lle-^ 



gándose & él, le dio dos puñaladas, con 
que le privó de so lascivo amor, y de 
su vida. ¿Quién no advierte quánta mas 
fuerza tiene la razón que la inclinación, 
aunque sea deprabada y cruel ? Pues és- 
te , que de su natural mismo era san* 
griento y vengativo , quando dudaba ' 
h malicia del patrón , se detuvo , y 
quando vio el atrevimiento, sin reparar 
el inconveniente , se arrojo á procurar 
el daño ageno , aunque fuese con peli- 
gro propio. Quisieron algunos vengar á 
su amigo, á titulo de que les habia qui- 
tado el remedia de su pasada desgracia^ 
mas el esforzado mozo se puso á un 
lado , y con determinación fuerte les 
dixo , que el que se acercase habia de 
imitar á su parcial en la muerte. Ya le 
habian cobrado temor por las pasadas 
acciones, y se detuvieron , así por él, co- 
mo por haber visto que habia tenido 
ocasión bastante para quitar la vida á 
un hombre, á quien tan bárbaramente 
le habia faltado la vergüenza. Represen'* 
toles Ignacio la infamia de haberse atre* 
y ido á persona que iodos, debían esti« 
mar , ya por su ilustre nacimiento , ya 
por haber dexado á sus padres, ya por 
su hermosura» y ya por haber abraza- 
do tan cuerda y tan &rvorpsamente 
nuestra sagrada te, y. católica religión. 

TOMO II* lO 
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Con esto se aplacaron , y haciendo lo 
que era fuerza con gusto , esperaron 
que contrhuase su comenzada piedad el 
cielo. Quien espera en su auxilio ^ y se 
acoge á pedirle favor , nunca se ve de* 
fraudado en sus esperanzas , ni en sos 
ruegos desconsolado. De esta verdad hi- 
cieron experiencia el nuevo Don An- 
tonio y antiguo Áli» pues del riguroso 
peligro 9 en que tuvo tantas amenazas 
de la muerte , salió al siempre amable 
término de la salud ; y entre los de« 
mas Fulgencio , pu^s á este tiempo pa- 
só tan cerca de ellos un navio , qué 
pudieron informarse de que eran mer- 
caderes Venecianos » y manifestarles su 
necesidad para que la socorriesen. Su-^ 
plió la liberalidad de estos -^ la falta que 
tenian aquellos , y por estar muy ié}o9 
de la isla en que había quedado Hipó- 
lito, y no querer sus bienhechores an- 
dar tan grande distancia , hubieron de 
conformarse con su parecer. Dentro de 
pocos días llegaron al puerto de Sici- 
lia , desde donde cada uno tomó el via* 
gfe que le pareció conveniente. Don An» 
tonio convaleció de sus pasadas heridas^ 
y en compañía de su carísima prenda 
y querida hermana , y de la hermosa 
Aminta , partió á Bolonia en cumpli- 
xníeqto de su deseo* Fulgencio hizo lo 
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mismo siguiéndolos , si bien con ánimo 

de volver á Barcelona sa patria , per- 
suadido á que ya se habrian acabado 
los antiguos vandos y 'pasadas enemis- 
tades ; como si el odio que nace en la 
voluntad, no viviese en la memoria, y 
tuviese tant^ vida , como el corazón, 
donde apasionado permanece, provoca* 
do habiU) y ocasionado se alimenta. 
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DISCURSO SÉPTIMO. 
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JLos daños que suelen nancer de la de- 
masiada r¡quez¿, quando el uso de ella 
DO es prudente 9 quedaran bastantemente 
conocidos 9 si dix éramos algunas alaban- 
zas de la pobreza. La primera grandeza 
que hace i U pobreza ¡lustre 9 es la segu- 
ridad con que vivt quien la tiene; por 
esto la llamó Secundo filósofo , prosperi- 
dad sin riesgo, y Séneca descanso del 
ánimo. ¡O quán feliz es la pobreza! ¡y 
quán segura camina entre enemigos! ¡ó 
quán dichosa cosa es no anhelar, por bie'- 
nes ; y quan grande estar rico de pobre- 
za» pues sola ella no ha menester lisonjear^ 
ni estar pendiente de la fortuna! |0 quáH 
desembarazada anda de criados, quán li« 
bre de rezelos, y quán sola de obligacio* 
nes f que tal vez hacen á un. hombre pe<* 
regrinar provincias, peligrar en los ma« 
res , y exponerse i varias desdichas i ¿a 
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segunda gloria qae tievíb lá pobreza » tk 
el desengaño que adquiere para el pobre. 
Por esto > dice el mis^mo Séneca ^ que 1o 
que no se consigue cbrt tel mayor benefi- 
cio I se adquiere qóú el' mísero estado; 
pues con aquel todos -pai^ecen amigos; y 
con este, solo quedan los verdaderos;^' 
¿Pues por qué no amaremos la pobrera» 
supuesto qne por ella sabemos de quiéir 
somos amados ? El tercet luistre con que' 
es (.este bien aborrecido) estimable, es, 
porque jamas ha conocido á la lisonja, * 
por ló qual prosigue ct mismo filósofo, 
diciendo: ¡ó mil veces di<^hoso estado, 
que has conocido el bien de que nadie 
mienta para honrartis! Tiene el pobre muy 
de ordiáark) el rostr<y alegre ; y como di* 
ce QuintUiano, el áñl^o siempre libre. 
£s giran compañero de la agudeza. Coa 
las riquezas se ablandaín de suerte las 
fuerzas corporales , qtít -después traen ¡n«^ 
ntíKdkd para* los peligros; mas con la 
pobreza staumentari, para que nada nos 
parezca dificultoso. Con ella es menos for- 
midable él rostro de la muerte, pues tal 
vez porque 'es descanso de los trabajos, 
se desea; y tal, porque no hayjregalos 
que deücar , no se teme. 

Pudieran i pues , l^s riquezas hacer 
que nuestro Hipólito sintiese qualquier 
desdicha , mas ya estaba ua acostambcu'» 
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do áella^ qoe p&r^ todas tenia *aI¡Qfito 9 y 
en ninguna le £)luba jsu antiguo^ valor. 
!pn 9ist9 áltini^ Qi|<^:le dexamos por culpa, 
del patrón y cqyp lasciva) ^amor atajó Fpl- 
g«nc¡p eon su muerde ,. mostró particular 
esfuerzo, dándole ^ambien i Jacinto, (así|. 
cpmo dixei se. llamaba el .otro mancebo, 
^ue quedó ;eri «vh G^^^p^ñía. ) No. babiía 
qosaque ¡g9;ila$<i Ig pérdida de A^Q^intai 
de -fuerte , que is^l quedar sin manteni- 
miento I y en lu^r donde no habia po* 
blaícion ) todo .le. parecía menos. Durin¡¿- 
rpn aqpella noche .sobre los duros hom- 
bros de una: pana , qjue siendo (reno del 
mar,. les dio espsic^osa cania. Al dia si- 
guiente miraron, á todas partes, y ao ha- 
llaron por unas maf^, ^qe levantados. mon- 
tes de sjilada espuim;ij y por, otr^§, dilata- 
dos llajios de diferentes yerba^« jComen¿ó 
á molestarles la 'h^mbrp 5 y temieron el 
mayor daño,. que ^.nuestra propia mise- 
ria, y con causa ¡asta, porque de los de- 
mas se puede un bpipbre apartar ^ mas es- 
te. á todas partes nos sigue* Forestg cau- 
sa son siempre mas fuerte^ V>$ .enemigos 
familiares, y por estas razones <s Ja. Jiam- 
bre de los mas prolixos. Fu^ronsé entran* 
do la isla adentro , para ver si habia-algun. 
modo de remediar sti necesidad. Iban* no- 
tando las circunstancias del inhabitado sU 
tío, y llegaron á la falda de una levan- 



tada peña 9 dieron vuelta á toda ella, ji^ 
vieron que naturalmente tenia huecas las ' 
entrañas, y que juntándose por la parte ' 
superior las pesadas cabezas de dos pie-^ 
dras , dexaban formada una cueva coa 
dos distintas bocas. La distancia que esta- 
ba cubierta era tan grande, que tenii 
mas de sesenta pies de fondo, y tan alta,. 
que pasaban de- nueve. Entraron dentro, 
y hallaron que tenia algunos lenos , con 
que se hacia mas á pi opósito para habi« 
tarla por razón del abrigo. A la entrada 
habia por la una y otra pueru un apa^ 
cible espacio, donde de virtuosas yerbas, 

!f deleytosas ñores habia hecho la natura- 
eza un apacible y porfiado alarde. Lo 
tajado de las peñas parecia industria del 
arte, pues' hasta la mas áspera cumbre 
se vestia de casta salvia 5 de oloroso tomi- 
llo 1 de fresca hircina de húmeda endi« 
yia, y venéreo corlandro. Habia algunas . 
aves tan grandes , y tan espantosas , qutt 
Inas. daban leaior , que provocaban á 
de^eo de poner medios de cogerlas para 
sustentarle* Ko les faltó de todo punto 
el consuelo en tista soledad , porque Hi-* 
pólito habia guardado el instrumento con 
que en el cantivfsrio y la obscuridad d« 
aquel calabozo encendía luz. Sacóle , y 
habiendo prevenido algunas de las que 
envejeció con calor el verano > encendió 
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lumbre. Jacinto cortaba ramas de algnnos 
árboles incultos , qué la naturaleza nunca 
ociosa criaba en aquel distrito » con qne 
sin dexárle acabar , procaraba continuar 
el fuego. En el marisco que la creciente 
dexaba » quando se recogfa la mar , bus- 
caban algunos pescados 9 que por negli- 
gentes» ó por inútiles 9 £e quedaban en la' 
tiei'ra, los quales preparados con el fues-^ 
go ) y tostando algunas raices de yerbas 
saludables que Hip<51ito conocía , engañá<^ 
ban la hamore > y si no se satisfacian, por 
lo míaos se conservaban. Salían algunas 
veces á ver si podian descubrir algún ba^^ 
xél ó navio donde %r recogidos, paraí 
huir de tan infelice estado ^ y quanto mas 
lo deseaban , menos lo conseguían. Entrá^ 
banse al venir las sombras de la noche 
en la referida cueva ; alentaban con la le- 
ña que habian recogido de dia el encu- 
bierto fuego, y recostados sobre la tierra» 
olvidaban el trabajo y cuidado que les 
oprimía, porque el sueño es desdicha de 
los poderosos, pues les impide el gozar 
sus riquezas, y dicha del pobre, pues le 
hace que olvide su miseria.' - 

Quince veces había dado^alor el sol, 
á los antípodas , y quince iluminado 
nuestro emisferio, después -que los dos 
mancebos quedaron expuestos i tan en- ' 
£idosa soledad , quando siguiendo el <5r« 
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den que teiiíaD ^ se recogieron á las en^ 
trañas de aquella peña , de donde de cá^ 
da aurora nacían para buscar su ali*' 
mentó. Acompañáronse , como «olían , do' 
las llamas, para qne el frió hiciese apa-^' 
cible el rigor de aquel elemento , y pu- 
siéronse á tratar de las cosas que en tan* 
breve tiempo habi¿n hallado en la Isla, 
y de las novedades que en .distancia do 
un año babian sucedido á Hipólito. Ad*' 
mirábase Jacinto de oirías, y tal vez du- 
dara su entendimiento el crédito de las 
cosas que oía, si no temiera ser descor« 
tes , ponderando la persona que las con« 
taba y que las refería de si mismo* 

Dando- el uno cuerdas- lisonjas á la*^ 
atención del otro, y pagando éste con 
el crédito la eloqüencia de aquel, esta«> 
ban á tiempo que oyeron un presuroso 
ruido por la boca que á la parte del 
mar tenia la antes inhabitada cueva. Lie* 
náronse de sobresalto , y la novedad del 
caso les hizo poner en pie para hallarse 
mas prevenidos, si fuese necesario defen- 
derse. Esparció de presto Hipólito la lu» 
mata , para que cesasen 4as llamas , y 
para que .con: la obscuridad se hiciese 
mas seguro su remedio. Metieron manoi 
á las armas con que habían quedado en' 
la pasada desdicha; recogiéronse en Io9 
senps que ( como diximos ) tenia aquel 
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3W antes había saueado. k su sosiego» era 
e'qna muger <|ae entre desalentados ecos» 
<{4psados de sn cansancio , decía t detea** 
te.» .espera» no me quites la Tida» y co-' 
mo me dexes; libre mi honor » haz de mi 
lo que quisieres. A estás lastimadas razo« 
nes sintieron que respondía un hombre 
en castellana lengua: no vengo á darte 
la muerte » y así has hecho mal en huir 
de mis manos » metiéndote entre estas pe«» 
ñas » adonde á mi me traes tan cansado 
de seguirte » como admirado de que 4. 
una muger la haya durado tanto el alien-^ 
to. £1 temor » respondió ella » hace di*' 
versos efectos » según en los sugetos que 
$e halla » en los. que acometan es cobar- 
de , y en los que huyen tati fuerte , <jue 
primero faltan las fuerzas corporales qué 
fie confiese rendido el ibnimo. Con esto 
quedo disculpada en haber procurado 
Huir» y ttt' admiración satisfecha. Aun* 
que quede satisfecha mi admiración, no. 
lo quedará mi trabajo ( respondió el hom-* 
bre en lengua > arábiga ) pues me pagarás 
el^ cansando -dé manera que te pese de 
haber nacido ; y. nunca' acabes de lio- 
car ttt suerte. Estas palabras entendieron 
Hipólito y Jacinto» por saber la lengua^ 
y quedaron mas confusos sin discurrir 
en lo que podía causar cosa tan nu^va. 
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£1 hombre la decía- que se levantase, y 

ella y que habiendo descansado qq poco 
dio lagar á las lágrimas y parecía que se 
aneg^iba en ellas. Tantos eran los suspi*- 
ros y sollozos que la triste muger daba» 
que parecía salirse tras cada uno el ajma^ 
y tanta era en el ^ue la habla seguido 
Ifi dureza, que se mostraba xuas^riguro* 
so, qüanto mayor era el Uaoto; qpe hay 
corazonfss á quien avergüenzan laí .petias»^ 
Crecía e^ é\ la cólera, en ella la aflic-. 
cion, ^iv. él el enojo >. en élla.ia: pepa^ en 
<í( la 'cr^pldad, en ,eila la miseria ,. en. ¿I 
el enjado^ en ella el pesar; yvñnalmemeí 
en ¿L las injurias y^ malos tratamientos» 
y e;i^:iella las ansias, las excusan, los en* 
careciji^ientos y los ruegos, Hipólito es-n 
taba lastimado d,^l temor jqujS ia^muger 
tenia, y cansado, ^e], rigor que rcon.dla 
se usaba , por lo .qual determinó defen«* 
derla^ aunque fuese ponienjdo k riesgo 
su p^ersona. Comunicó este intento con sa 
amigo Jacinto, y convenidos en «uq. mis- 
mo parecer, trataron 4e potier rei^dio, 
Cpncertáronr el. modo que habían de. te^ 
ner para cogerle, sin qu^ pediese, po- 
Mf^C 4tn defensa • ni dar aviso i> otro5» 
ü acaso traía compañía. Salió Jacinto 
por la otra boca que traía la cueva, y 
Hipólito se queda cuidando de acudir 
quandp sintiese que su amigo entraba por 



la parte dónete el bárbaro porfiaba , y 
cruelmente inakrataba á aquella inuger 
afligida. Presto llegó el alentado manee- 
l>o I y entró dici¿ndole que procedía bár- 
baramente en tratar con tal aspereza á una 
inuger;pues quando está sin defensa, en- 
tonces debe estar mas defendida , si e» 
áninlo noble y piadoso el que lá escu- 
cha. Apenas oyó estas- razones el deseo - 
Bocido hombre I quando (ad virtiendo por 
el modo con que llegaba Jaciiito^ que 
.no era de los suyos) metió mano 4 uit 
alfanfjge que traía para ofenderle. Lleg(> 
Hipólito á este tiempo^i y cogiéndole por 
ios brazos, impidió su movimiento. Ayüi- 
dóle' Jacinto , y entre los dos le atá'rl:)!! 
las manos con una 4Iga que Hipólk6-h^^ 
bia prevenido. Por el trage y las razo- 
nes <Jüe le había oido 'érí su lengua, co- 
nocieron que era Wifiél en la profesión, 
y bárbaro en la ley. Aseguráronle de 
nueVo los brazos con una vanda qtte él 
mismo moro traia ceñida , y dexironle 
atados ' los pies con iel tahalí , de que el 
alfangé veiiia pendiente. Hipólito acudió 
á* consolarla la muger, que ya con '^l 
nuevo sócbrro alentada , dexando el llan- 
to , agradébiá á sus bienhechores tan pia- 
doso beneficio. Jacinto trataba de encen- 
der algunas ramas , tan deseoso de ver 
la traza que el moro tenia i como de sa« 
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ber qoe desdicha había obligado i aque- 
lla muger & tan peligroso estado 9 como 
era haber vcnidq huyendo de on bár- 
baro á. aquella soledad. Consiguiólo fácil- 
mente , y quedó la obscura habitación 
llena de . alegría , con que la luz á un 
tiempo cpnsuela , recrea y alimenta á la 
TÍ5ta. 

Repararon en el moro con atención, 
y conoció Hipólito que era el dueño que 
habia tenido en Constantinopla , y pa- 
dre de AH y Lidora. Con su natural 
cortesía se llegó á ¿1» y le comenzó i 
quitar las ligaduras con que le tenían 
sitado , diciendo: no* permita el Cielo 
(¡ó noble Rezuan!) que yo pague con 
injurias» porque demás de que mi relt* 
gion no permite que se dé mal por mal, 
aun en la nobleza de un ánimo piadoso 
no debe perseverar la venganza 1 princi- 
f>almente quando de parte del contrario 
no puede haber defensa. Tú juntaste i 
jni cautiverio el rigor de una prisión 
cruelísima , y á ella el deseo de quitar- 
nie la vida , y yo opuesto en todo á tus 
Intentos, te quiero dar por el cautive • 
rio I libertad; por la obscura prisión» di- 
latado lugar para que consigas tu gusto; 
y por el deseo de privarme de la vida, 
DO solo la que tienes, y que taa segura- 
luefite le pudiera quitar , sino la que ten* 
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go Y tan coldadosamente propnraste des* 

truír. Mtra quan poderoso es Dios , y 
eomo sabe volver por los qae obedecen 
•su ley y preceptos, pues demás de ha- 
berme librado á mí de tus crueles ma- 
nos » te ha puesto á tí » quando mf nos 
lo pensaste t en las mias para que ad* 
viertas que á las fuerzas mas robustas, 
al valor mas acreditado, y al poder mas 
cxceliente, le sabe dexar vencido con la 
flaqueza mas débil , el temor mas tnútil, 
y lá mas baxa miseria. Ya en este tiem- 

{>o estaba Rezuan libre» y asi pudo echar 
os brazos á Hipólito, y decirle: biea 
se conoce en tus 'acciones que es- ilustre 
tu sangre. Claramente se muestra ^n lo 
que me sucede , que es causa superior U 
que te ampara ; pues como tá dices , 
unas veces te libra de mi rigor , y otras 
me sujeta i. tu voluntad; mas puédote 
afirmar que no sé qnaí es mas en mí » ó 
la envidia que tengo á la hidalga reso- 
lución de tu ánimo, ó el pesar que mo 
aflige de no haber conocido lo que te- 
nia efn tí i para estimarte y ofrecerte! coa 
el gtisto que tu ahora, la misma liber- 
tad que me ofreces. Cuerdo es(¡ó Hi- 
pólito !) quien sabe hacer libres los cuer- 
pos para dexar en perpetua esclavitud los 
ánimos , donde son fuertes hierros las 
obligacipnes. Tener dominio en las vo« 
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hintades es el mas dichoso imperio ; di- 
choso paes mil veces quien sabe adqui* 
rirle » 6 va si es superior en los vasa^ 
líos, y esclavos, ó ya si es igual en los 
amigos. La mayor dificultad que yo he 
conocido jamas en cosa que baya pro-> 
curado ^ es en saber hacer de los con^ 
trariosy parciales; y de los enemigos, ami¿ 

fos ; y como es la cosa mas dificil , de- 
e ser la mas estimada. Estima, pues (¡6 
Hipólito!) la piedad con qne te enri- 
queció el Cielo , pues á tí es fácil lo que 
á muchos dificultoso. Estima la cordura 
con que sabes obligar á perpetua serví* 
dumbre los ánimos , y prevente glorio* 
sos parabienes por la dicha de tener im« 
perio en mi voluntad , y consiguiente* 
mente en todas las demás , qne como tá 
has advertido , dependen de la mia. Haz 
cuenta que eres dueño de todas, dispon 
en mí del modo que quisicffes. Hipólito 
le preguntó la causa que le habia traido 
& tan remoto lugar , y él le respondió 
que haberse ausentado sus hijos , y en 
opinión de algunos en so compañía , le 
habia sacado de su patria (no obstante 
su enfermedad, de que ya estaba mejor) 
para alcanzarlos ; mas que ya estaba sa- 
tisfecho de que habia sido engaño , su- 
puesto que le hallaba sin ellos. No quiso 
por entonces desengañarle Hipólito de la 
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verdad I sino dexarle proseguir, y qae 
dixese. Llegando en uno de mis vage« 
les á la vista de esta pequeña isla , vi- 
laos otro vaso que parecía haber llegado 
derrorado ^ y que atento á que se acér«- 
caba el nuestro , se procuraba hacer á la 
mar: estaba aquella muger en la orilla» 
y otra que se llegaba en un esquife á sa 
navio I dando voces que esperasen : mas 
ellos cerraban con el temor los oidos* 
Volvieron i este tiempo Hipólito y Ja- 
cinto los ojos á la parte donde la mu^ 
ger estaba, y admiráronse de ver su tra- 
ge y hermosura, prendas en que cono-* 
ciéroB no ser baxo su nacimiento 6 sa 
fortuna , que no es lo mismo que ser in- 
felice. Rogóla nuestro caballero , que no 
se extrañase ni tuviese temor , porque to« 
dos los que veía se preciaban de ser muy 
corteses. A estas razones respondió la 
«hermosa dama : tan lejos estoy de tener 
^emor, que si sois el que yo presumo» 
no solo no me prometp mal suceso , sino 
dichoso amparo. Hizo la animosa muger 
iilgunas preguntas, en que conoció ser el 
4nismo que habia imaginado.^ y en el lia 
de la última. tuvieron principio con no- 
table demostración de alegría las razo- 
nes siguientes. 

La mayor fineza que puede hacer la 
.estrella de qualquier hombre dic hoso , es 



«leerle la felicidad qOandd estaba mas 
declarada la desdicha. Y esto mismo m« 
ittcede á thf abofa, que- habiéndome te- 
ttido cautiva t triste y sola ^ me hallo li-^ 
bre f alegre y. acompañada de quien oyen- 
do:mÍ nombre t espero se^f acogida ^ guar^ 
dada i y mirada eon respeto y veneración* 
Atemos estaban todos á estas palabras^ y 
et) particular Hipólito^ por no acordarse 
de haberla jamas visto* Quitólos la suspen-* 
^ion con que escuchaban la misma dama^ 
que prosiguiendo diíto í Yo.^oy (j o no-i 
ble Hipólito I ) Marcela ^ aquella dama da 
Don Carlos^ cuyos accidentes os coma 
Alexandro en -Salamanca 5 por/sdi^ necesa^^ 
rio para eicplfídat;sú5. sucesos» Yo soy her^^ 
niaqa de la infelice>'Vitoria ^ á quien lla« 
ano infelicé , porque ^ como después sa^ 
breís f ella era la que en el esquife se acer« 
eaba al navio «quaudo yo' comencé á en« 
tfarme por esta fierra adentro^ para ser 
leguida de Reau^n, y amparada.de vues« 
tra piedad y cortesía» £1 modo de venir 
á la mia vuestro nombre ^ y el medio por 
donde supe que habiades tenido telacion 
de todo y oirets ahora « si atendéis á lo qu« 
después de haberse los dos ausentado » pa« 
só €ñ Bolonia f patria suya y mta< 

Ya llegó á vuestra noticia que por U 
traición de aquella vil criada tuvo nueva 
ia padre de Valeria de que esuban ea 
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naestra casa los homicidas de sn hijo. An* 
temes ellos 9 cesó nuestro temor ^ 7 ma- 
nifestamos toda la espaciosa habitación á 
la justicia , y á un hermano qne el moer* 
to tenia y llamado Horacio, hombre tan 
parecido al otro en las costumbres , coma 
en la sangre. Cobró este vil mancebo tal 
odio á nuestras personas , y á toda la fa-» 
milia 9 parecí¿ndole que por nuestra cala- 
ta se faabian librado sos enemigos , qa# 
comenzó con todas la^ diligencias posibles 
á manifestar el deseo de su venganza , y 
nuestro daño. Ensebio , que 9 como sa<^ 
beis , fué el criado que nos dio aviso pa< 
ra que Alejandro y Don Carlos se guar«» 
dasen , andaba siempre cuidadoso de am« 
pararnos : siempre n'os acompañaba , y 
con su presencia impedit qo^ Horacio ex«» 
cútase la intención y á qne. le había dado 
lugar su kifame natural » y el injusto abor** 
recimiento con que nos • perseguía. Mi ma« 
dre f con la edad , con <su recogimiento,^ 
y con sus devociones ^ llegó. á no cuidar 
de nosotras, como si no hubiese de ser 
primero el atender á laí obligaciones qu^ 
cl recogerse ; de suerte , que ellas no se 
cumplan , y corra riesgo el recato de siu 
hijas, y la familia. Con. esto teníamos lit- 
gar de salir quando queríamos ; y las que 
antes no eran conocidas de persona alguw 
iu CQ la ciudad ; no había fiesta donde 



Iioii03l:litllá*mo$, idomadai de gilas 
y ccicbradaj (jto s< r$r jaítaracnte ) por 
i»u^sira hermosura. Nunca dimas logar á» 
o^ro a«or que al dé liiwfetros esposo»', así 
ios M^mQ > ;pprque : qumio se partieron, 
nos di¿ron;palabra de serlo , coniqoe que. 
dari: dkho , que el saiií ;íantti- Teces, 'mas 
era vanidad de sep vbíai -qó^./d^seo d# 
5or. amadas^ Ccwitinuábikse iuijesfra corres*? 
pondcneía por cacta?.* Us:<|^les.vciTOn. 
en, el pliego del padre dé .Alejandro; pa^, 
r^ ^e m& Jas reaiitieíftí. E^ lo hizo 3tsi 
mucba^^veciw., ba^ta iqjiftíai curiosidad le» 
obligo 4 que las abriese, Gooocio el amor- 

2we«ft bijf> tenia á'mi hermana, yelqu#> 
>on, Qí^k\q9. me leoia , . y jüntameme' se' 
admiró de. que hubiese quien permanei-: 
cie^ecía^fca en el propofiUp.dp eorfesp(»i^i 
der a nygstrp amor-, yi.su prinaer intento. 
JVo te péso de saber lo^, ó ya porque: .veíi. 
que, en Mda le eramos». Inferiores , ió^yá 
pPr,qu5i4«fig>ues que.supa U fineza que hi,; 
cimos por su hijo, nos .tenia agradécidai 
inclinación , que en los qocisaben ser Jio- 
tes j;^ casi es lo mismo ser- noble y agrg^^ 
depido.., pióme á este, jtii^mpp una ;enfer*, 
medad tan grave, que.no pude responder • 
alvphego de Don Carlos , ni mi hcnnana4> 
por excusarle la pena que. recibiría , quiso 
hacer memoria^de mí en el suyo. Vista ,e«a» 
novcdad.gor el cuidadQ^p. amante , se pac- -• 
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tjó á saber la'causa' desde Salatnirica,e02 
mo si fuera el x:amfaió de an dia« Y^ iner 
]oré de mí acoídente» y ie escritó^ si bien 
á tiempo qu€ oo 4e haífó el p^Kego «n £s«- 
pasa'; cosa qaenos estoro tan brea , co* 
mo} yetes ^bofst'r^: 

't 'Ya quedareis ad'Wrtido d« la bárbara 
iQclinacidn d^ Horacio I de sus viles 'cos* 
tumbres i y del odio que nos tenia j pues 
prevenido destoj no os admireU de la* 
qoe. bi20 por ' Satisfacerse en nosóttas^de 
flus mayores enemigos. Habiá cerca de la 
ciudad una recreack>n, adonde acudfatl 
diferentes veces Iós^iodadano^>.para de9<*' 
cansar de las fatigáis del verano, y dfver^ 
t¡r. los euidados'á que el conten afán det 
adquirir hacienda obliga. Para l!^a¥ & es*- 
fe apacible sítioy^se había «de pasar forzo- 
samente á la ví^ta^de una casa que su pa* 
dre de' Horacio' tem'a medía 'mTiiáí áé la 
cti^dad. Habiendo advertido^ todas ^estas 
cx)sa^y no $erí*ya dilicil la inteligencia 
de&re prodigioso suceso. 

- Pedimos oAaí'tafde licencia i Ibí* ma- 
dfe'ipara que nos dexase ir á gozar de a* 
c{t]olIa' fiesta don uña señora anciana' ami-' 
ga^suya* Los ruegos que llevan circuns- 
tancias honestas 9 siempre consiguen íoqu« 
intentan j y asi nosotras , viendo que ríos 
acompañábamos de persona de tanta satis* 
a^ioa I alcanzamos que se permitiese la 



rnnestro inletfto. No se apar- 
tabacvEusebioide nosotras en habiendo die 
salir fuera, así porque era gusto de Doii 
Carlos, y para mi su. voluntad ley pre^ 
casa, como poVque defpaes nos dixo, qué 
sabia ¿1 que su .asistencia nos babia impor* 
ta4o\btras veces. Estuvimos en el ameno 
espacio de aquel hermoso si^io con regó* 
cijo increíble, porque Ensebio cantaba ex^ 
celentemente , y yo le babia dado algu¿ 
DOS versos que Don. Carlos '^'^^ habla 'en*i 
Tiado ; los quales , por no ser de impor^ 
tancia , dexaré de referiros.» Ames, ái-sib 
Hipóluú, por ser suyos $ recibiré parti^^ 
cular gusto ; demás de* que yo) fió que se- 
rán tales, que no les'^peseá Jacinto yt 
Rezuan* de escucharlot*. Si Jiros le haúéít 
ese f;vv.or en profecía ^ dixo Doña Marce« 
la) no seri justo. que y<o pase adelante sla 
pagárosle con decirlos, y al principio esta 
Silra , en.alabanza de.ia vida de lacort¿ 
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. . Vanaiñtnte se ocupa 
Quien de la soledad ghrias frevunSf 
Si injurias apercibe ' ^■ 

A las delicias que la €orii tiene. 

, Aquí se desocupa 
Del ejercicio el que contento vive^ ^ 
MI cuerdo cortesano ^ • i 

Busca nobles amigos^ 
A quien hacer ttstigoSf u j - i 
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ya J$'Sut'di$haé r y^ de suscmtentos^ 
¥^ mostrando su rostro máM- humano^ 
JDiiculpa el ocia nano 
Om algún pensamiento^ ' ? - 

O algún concepto^ue explicó su intento^ 
.- : Jal donaire y acaso^ 
Provocando el placer ^ mueve la risa; 
Son los gustos mayores 
Cebando del cansancio los rigores^ 
Y,: con esto es forzoso f 
Que .corra mas aprisa 
£.1 tiempo que cansado^ • - 
A qualquiera en su estado - 
lie. tiene descontento y desabrido^ - 
.:; S.ofi las Apiláis mas breves^ 
JLos cuidados: mas Jeves^ 
Pues estando eJ ingenio divertido^ 
Porque las penas y pesares pierda^ 
Aun de sí. no se acuerda^ ; - • 
La, vida se le pasa divertido; 

Y es dicha y- porgue el mundo estd de 

suerte j 
Que ha de venir á ser dicha la muerte^ 

.Comunica d discretos^ 
Ríese de ignorantes^ 
Júntase, d los .perfectos^ 

Y atendiendo d negocias importantes^ 
Su parecer propanez 

Quando no hay cosa que d lo opuesto obli* 

gue. 
Ve que el suyo s^ sigue* 



*•!•. «•<« 



te, 

La dama se cámpone^ 

Sin que nadie se atreva 

Jí mormurar si lleva 

•Galas que excedan ásu humilde estado, 

£1 plebeyo j el soldado^ 

El oficial y el noble y él caballero^ 

El propio y el extranjeros 

Si bien son desiguales^ 

En tanta confusión se desconocen^ 

Solo al que tiene mas^ mas le conocen*. 

El ser patria común los hace igualesx 

JDichoso y pues 9 ton justa causa llamo 

A quien por tantos modos^ 

Siendo inferior ^ puede igualarse d todos* 

Murmura el atrevido^ 
Sátiras torpes kace^ 
A nadie satisface j 

Y aunque dss todos hace tal desprecio^ 
No le tienen por neeio^ 
Antes por hombre grave^ 
Que tal veái el temor lisonjas sabe. 

Aquí está la riquezay 
Aquí la cortesia^ 
Aquí tiene fi4 asiento la bellezaj 
Aquí la variedad causa alegría^ 
Aquí la Religión , aquí la ciencia 
Compiten d*porfiai 
La política tiene 
Aquí lugan lucido'y 
ías injuriad se acuerdan del olvid&i 
Aquí tma novtdad otra previincj 
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Y al, fin y quien su quietud aquí codiddf 
Ni le hiere el foder , m la malicia. 

Permitid que se fiSgan estas décima^ 
el sugeto fué haberme visto en el pecho 
una Fénix coropada de diamantes* 

Marcela , d tu pecho unida^ 
Aunque de metal formada^ 
Parece que estd animada^ 

Y tiene e$a Fénix vida. 
Que es insensible se olviday 
y ya con ra^on sospecho^ 
Due juzgando ardor estrecho 
Quanto sin tí puede haber^ 
Se ha venido 4 renacer 

En el fuego de tu fecho. 
Dichosamente se emplea^ 

?uando en tal rigor se abrasetf 
ues de un elemento fosa 
A u\t cielo ^ que amor desea\^ 
Feliz serdy quando vea. 
Que mejorando su suerte^ 
Ms ya su mal menos, fuerte^ 
Si entre fúnebres desmayos^ 
He tu chro spl los rayos 
Son las urnas de su muerte. 
Bien merece la corona^ 
\ue en tu pecho se previene^ 
hie rtynó goza quien tiene ' 

al lu¿ar en tu persona*^ 



7a mi afecto se ócaíi&nk 
^ envidias f que fueran zehs^ 
Si mirando tus dos cielos^ 
No me dixsran aquíi 
TÁ solo reynas,en mí; 
Pierde f Carlos i tus desvelas* 

De esta 6i}erte cantó » d«xindome i 
mi gustosa 9 y á los demás entretenidoSé 
iLlcgóse la noche ; y como la Ucencia no 
era limitada » n¡ 'sabíamos lo que nos ei-^ 
laba ^speiuindo » procuramos usar de ella 
todo quaoto pudimos. Fuese volviendo la 
gente que babia salido aquel dia » y que* 
dámonos solo;* divertí dos en ^1 pasado re* 
gpcijo. Advirtiónos Euscbio qo«. era tar-» 
4e , y tomando el coche en que habíamoi 
¡do 9 tratamos de volver á la ciudad. Al 
tiempo de llegar cerca de la casa que el 

{>adre de. Horacio tenia ea «I camino » sac- 
iaron á nosptjros ocho hombres f los qua- 
tro acudieron á detener el coche , y á sa« 
carnos de él » y los denl^as á matar á £u«» 
sebio , que venia 'á buena distancia en un 
caballo ^ si bien apresurándose para llegar 
á defendernos» Apeóse » y puesta mano á 
su espada i comenzó á cumplir con su o* 
bligacion animosamente ; mas como eraa 
tantos sus contrarias » y los que hablan lle*^ 

S^do al coche, no tenían resistenpiia , not 
eyáron^ de&pu.es.de haber. dado al.míse^* 
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ro cocber^ mnehas heridm , (p^'^ q^^ *^ 
dixese qujen habia hecho tal traición ) 4 
aquella casa , que habia de ser fúnebre tea- 
tro de tan miserable tragedia , 6 infansto 
sepulcro de noesitas inocentes vidas. Me«- 
tiéronnos en una sala. Aquí me detendré 
á pintárosla brevemente, para que veaii 
de qué suerte persevera en algunos ánimoi 
el rencor y deseo de venganaia , para que 
las circunstancias de su prevención hagan 
mas notable aquel peligro. Estaba tod^ 
colgada de negros lutos* Encima de elloi 
habia algunos quadros , donde el pincel 
Tepresent^ba á todas horas con su muda 
eloquenci^i los pasados sucesos. Uno con- 
tenia la muerte de Valerio ^ en cuyas cru- 
zadas manos juraba su hermano j padro 
tomar cumplida satis f¿ícctoii; Sn otro el 
modo que tuvieron de librarse sus con- 
trarios , y nuesfros esposos, según la vil 
criada les habia referido: en el opuesto 
lado tenia otro lienzo , dibuxada la trai* 
cion que hablan pensada hacer aquella no- 
che : estaba ihuerto Eusebto , y nosotras 
á punto de perder también i sus manos lat 
vidas. En el último se mostraban retrata- 
dos Alexandro y Don Carlos tan perfec- 
Ifamente ', que llegué á hablarlos , é hicie- 
ron mas en callar , <}ue hicieran en respon- 
derme. Tenían sus noble» cuerpos con mu 
géneros de martirios , hijos de ia fiera im* 
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cUiiacion 3c Hoficlo i y eogemelfados del 
odio con que los fiborrecia. ¡ O Hipólito I 
no nca pensara que fuera el amor tan po- 
deroso*, y nunca pensé qne le tenia tan 
grande á Don Carlos ; poes entre el ries- 

Í{o que me amenazaba r y d dolor de ver- 
e de aquella suerte (qoe tal vez la ima-« 
ginacion atormenta) casi me holgaba del 
suceso', porque había sido causa de ha- 
berle visto. .Én medro de la espaciosa mo- 
rada habia un túmulo cubierto con un 
paño de brocado , y á las esquinas qua- 
tro hachas, ^e . alumbraban el referido 
espacio. Todo habia de estar de esta suer* 
fe , hasta haber tomado cumplida ^atisfac^ ' 
eiofl , ipara qué no se pasase de la memo- 
ria el agravio ;. como si quien uene el co- 
razón vengativo, -no tuviera bastante des-^ 
pertador en la crueldad de su inclinación^ 
6 en la fiereza de su crueldadv 

Quanta lástima tenga yo á quien no 
•abe perdonar injurias, no me atreveré á 
explicar , sin temor de que me falten ra- 
90ttes ; porque dexando á una parce lo 
que* mas se debe ponderar , que es no 
cnmplir un hombre con las obligaciones 
de cristiano , aun en las cosas de que el 
mundo se precia , viene á quedar desacre* 
ditado y deslucido, puesto que se desvia 
de \o que le puede acreditar de humano, 
que es la razón 9 y, se llega á lo que le 
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|)one entre el námero' de lai ftens.« qút 

és usar tanto de la ira. ¿Hay en el muni- 
do cQsa tan agradable como la liberaUdad? 
Entonces f pues , será un hombre, mas li- 
beral, que suat mayor. la dádiva, y enton- 
ces «es esta mayor, qn» un hombre da la 
cosa que mas estima ; de donde infiero, 
que el que perdona á su enemigo , -viene 
á tener con superior excelencia esta vir-* 
tud, pues viene á dar lo que mas estima« 
ba , que es la satisfacción de su injuria. A 
este modo le vendremos á hall^ir casi con 
todas Jas virtudes que un hombre puede 
adquirir. Tiene la templanza , pues se 
reporta ; la caridad , pues dexa el notable 
daño de su próximo ; Ii] fortaleza , poéi 
vence sus mismas pasiones ;. la prudencia^ 
pues sin ella todas las mas no son posj«« 
oles ; y finalmente muchas de las que se 
contienen debaxo de estas. De suerte, que 
de accbn tan cristiana , tan piadosa > tan 
virtuosa , y tan noble , se priva, quien 
atento al consejo de su pasión no perdo-* 
na ; y al contrario grangea tantos bienes, 
quien remitiendo la of<^nsa , se hace supe* 
rior á si mismo en las fuerzas , y aun se 
venga loablemente, si atendemos al pare- 
cer de Don Carlos, á quien oia decir ma« 
chas veces , qae es bastante venganza ha- 
berla podido tener. No era de esta suerte 
Horacio V pues en lugar de prevenir di- 
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ténimes qtaé hr tr^nce^w olvida i ienH 

IreVeiddas tantas cbsaB qoe le solichaseq 
i memorta de naestro daño. 
(Metiéronnos , cotno áixc ^ en aquélla 
tala f* y dexáronnds uilos* el tiempo quep 
ba^á'para reparar en tad as estas ctrcans«> 
tafldas* Al cabo de él entraron presnro*^ 
ft08 jgl iinil Horacio '¿ ' y otro primo soyo/ 
dictendb't be dilatado voestra muerte ({^' 
'Tiles füOgeres!) hasta qué en la .presencia 
dtf'Ocftflvio mi padre (á quien envié* alta** 
mar ipip» este efecto^) sea noestrta verigaii'«* 
aamas^roimun ; ma^ supuesto que él llega 
ít'*f)üdstr2l presencia ^f juzgad que ha lle^a-^ 
do ei tférmino de vuestra vida« Comenza* 
'mos- abrogarlos encarecidamente oúe^ no 
usasen tal crueldad, con quien no:.ies ha^ 
bia intentado daño aiguno i y ellos á tra- 
tarnos más ásperamente ^ quanto eran ii\a« 
yores Jas lástimas y los ruegos con qub 
ioi óbllg4bamos4 Atáronnos las manos, 
para hacer mas fácll'y mas segura nuestra 
desdicha. Púsose cada uno á un ladp d# 
la puerta de la sala con una de nosotras, 
para eitecutar en viendo entrar á su pa- 
dre el 'prevenido r>gor. Yo estaba á lot 
pt^l de Horacio , pidiéndole que no me 
quitare- lá vida ; mi hermana á los de sa 
fjfinio f haciendo tenguas los ojos, y ra- 
bones dt piedad Us lágrimas, para con- 
te^úir lo óitsmo. Ellos tenian empuñadas 
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las -dagas , y nosotras esper&bamoa -oofo h 

presencia de Octavio el fín de tantas. «Íes- 
dichas (así han llamado muchos á la.mtter;^ 
fe.) A este tiempo Uegáron dos hori^res 
embozados f y metieron mano á la^ espa- 
das.. Como solo se esperaba la venida de 
nuestro enemigo » y. vi que el que entfa^ 
ba babia desnudado.- su acero , temí ique, 
sin dar logar á su hijo 9 qneria afi|i¿if¿rse 
á derramar mi helada sangre; ^9^ (aÓ 
contrario el suceso y pues dandoyuoa es«- 
tocada á Horacio^ que- llevado, del pro- 

£io pensamiento 'lio se puso ee^de&nsai 
r derribo casi con el último aliento, 4 sus. 
plantas. Allí le dio rotras heridas e^vcusa-*. 
das 9. habiendo precedido; la primet a;: De- 
xáme de esta suerte 9 y acudió i ^y.udar 
al que habia llegado ejEi su compafií«ii9 que 
ya traía también mal herido al f^No^o^'de 
Horacio^ No parece sino que siipefior 
fuerza. gobernaba el brazo de aquel hom^ 
bre, según la resolucidn^con que andaba, 
la poca defensa que para sus arm^s ba- 
ta leo aq^iellos desdichados mozos y, pues: 
quedaron envueltos en su tiraba sa/igre| 
y muertos al mismo tiempo que Íq> había** 
mos de quedar nosotras á sus manos 9 que 
no se dilata á mas el castigo. que Dios ea- 
via á una venganza bárbara 9 alevos^,^. in- 
justa. Llegué á querer agradecer 4% num- 
ero bienhechor tanto >eüeíicio 1 y conocí^ 
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6 Hipólito., qte pocat veces es qttaiqQíe-^ 
ra persona dichosa de una sola manerat 

£ues como lo$ males se acompañan , taai-9 
¡en las dichas unas á otras se. siguen. Coi^ 
nocí á Don Carlos, mi querido esposo; 
Y torpe la lengua con el contento , hab)¿ 
menos con ella que con la vistan Deciama 
después mi esposo , qoe nunca le bahia^ 
agradado discreta , como entonces igno-«' 
rante ; porque las ignorancias que procer- 
den de un grande amor y de una sábitar 
alegría , siempre son mas. agradables queí 
las razones atentas y advertidas. Qual s«» 
halló mi hermana entonces , dexaré á vues-^ 
era imaginación y á mi silescto » que es el 
modo de encarecer mas alto^i y mas srn 
riesgo , qoando se teme que han de ser 
los encarecimientos cortos , y difícil la sa<< 
lida. Con esto , y el cuidado qtie Don Catv 
los tenia de que nos ausentásemos de allí,: 
Qo reparamos en quien era el que le había 
ayudado « hasta que llegando con aquella 
anciana señora » que iba en nuestra compa*' 
¿íai y había estado en otra sala miéntrat 
nos sacedla todo esto » conocimos á Eoi* 
sebio ; agradecimosle la diligencia que ha- 
bla hecho f y remitiendo para ocasión de 
menos sobresaltos el modo de haber en- 
contrado i mí dueño , y haber entrado i 
defendernos , salimos de aquella espacio^ 
sa habitación , aunque nm sin violencia; 
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porque los dor qne liabiair ido oon Hora-' 

cío y su primo ^ quando nos sacaron del 

eocne, quisieron coiiocef quien eramos, 

^.por qué causa nos dexaban salir libres. 

amo apretaron en t^tOi que obligaron^ 
JDon Carlos y >á Ensebio á que metiendo 
mano á sus espadas f los encerrasen en una 
sala para que no hubiese estorbo en nues« 
Ira ausencia. Cogimos el Coche en que ha^ 
bíamos comen2;ado k. temer el infame tér^* 
mino de Horacio ^ y puesto en los caba<« 
Uos Ensebio I porque (como dixe) elx:b«*. 
cbero estaba imposibilitado de ejercer sil 
oticio f nos acercamos á la -ciudad. En* 
¿ontr^mos en el camino á Octavio, y unt 
criado suyo I que iban adonde Horacio 
antes esperaba su venganza en nuestras^ 
snuecieiSy y ya había visto aqticipadamen-'^ 
te la suya. Quiso Don Carlos apearse para 
que tuviese el mismo castigo que su hijo» 
pues tenia la misma culpa $ mas yo piado- 
sa le rogué que desistiese de. aquel pare-* 
eer, porque matar un hombre á otro quan- 
do la cólera le ciega» y el discurso no 
puede obrar impedido dipl enojo » tiene 
cierto género de disculpa ; mas hacerlo 
tan notable daño quando el tiempo ha 
dado lugar á la prudencia» y libertad á k 
razón j no solo no tiene disculpa 5 pero 
bace su culpa notablemente gravea í>etá- 
vose Don Carlos | eo que acabé de averi-' 
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gaar que me tenía amor i que era discreto 

y valiente ; porque he visto á muchos co- 
bardes enfurecerse mas ^ qisanto mas los 
reportan i y á muchos ignorantes ^ que 
piensan que con las temeridades enamo-> 
ran ; y así las emprenden de ordinario 
delante de mugeres, ó contra ellas; sien* 
do la acción mas vil que ha podido ense«> 
ñar la cobardía 9 atrevérseles en confían^ta 
de que lo son 1 y de que no han de poder 
defenderse. Por todas estas razones grao-p 
geó mi esposo conmigo mayor amor y 
mayor crédito. Dexé de estimarle y en^ 
carecerle el gusto que me habia dado en 
admitir mi ruego , por tratar del modo 
que habíamos de tener en guardarnos pa- 
ra no ser hallados de la justicia , á quien 
luego habia de dar cuenta Octavio y vieim 
do muertos á su hijo y sobrino. Fué co- 
man parecer que nos recogiésemos en casa 
de su padre de Alexapdro : hicímoslo asi; 
y aiioqoe era tarde ^ fuimos con el mayor 
secreto posible recibidos, dexando quatro 
calles antes de llegar el cot:he » para que 
•1 ruido y señas de él no nos descubriese. 
Estuvimos allí aquella noche; dimos cuen^ 
ta á nuestro piadoso huésped de lo que pa* 
saba ; y después de haberles dado noti- 
cia de todo lo que habéis oido 1 llevadqs 
del mismo deseo que en vuestros pechos 
conozco, que es de saber la causa. qiM 
TOMO II. la 
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entrase en tan dkhosa ocasión Don Car-, 
losy rogamos á Eusebio qae refiriese lo que 
sabia. Et entonces, por haber adquirido 
cotí sos buenas obras nuestro amor , y 
con la novedad de lo que se le pregunta- 
ba aplauso ) oimos con doblado- gusto es- 
tas rascones» 

Después de haber acudido i defen- 
der á mis nobte$ dueños» asi por lo que 
yo debo estimar sus personas » como por 
cumplir con las obligaciones de buen 
criado , y después de hallarme impedido 
de quatro hombres que salieron á es- 
torbarme el paso y quitarme su defensa 
y mi vida) me apee det caballo en que 
iba^ y metí mano. á este acero para que 
su violencia y mi ligereza diesen paso i 
luí intento. Ko lo conseguí como peY)sa- 
ba, pues antes le hube menester para 
ausentarme de su rigor > y procurar por 
otro caminó el remedio de tah apretado 
riesgo. Aquí acabé de averiguar lo que 
muchas veces pensé , y e¿ , que debe ser 
tenido por ighorante quien gasta el liem- 
po en procurar cosa que conocidamente 
es superior á sus fuerzas. Determiné dar 
cuenta á la justicia, y para esto me au- 
senté con tatita velocidad, que á pocos 
pasos dexáron de seguirme. Cogió uno 
dé ellos el caballo que yo habia dexa- 
^4p: mas ea ei tjcmpo que se ocupó en 



cogerle y pr«V«nlrIe , gaij¿ tunta ventad 
ja , que con mucha diticoltad me alcan- 
zara y i no sucederm^ mejor que imagí^ 
no mi pensamiemo. Llegué al camino 
«al, que se enderezaba á h ciudad , coíi 
la pnesa que dcxo referida , desnudo et 
íicero, y con tan apresurado aliento, que 
una respiracioose alcanzaba, á otra: encon- 
tré un caminante, que viéndome con estas 
circunsundas, preguntó qué cansa me obli- 
gaba á tan descompuesto y 4il^enie can- 
sancio. Yo, ó porque el cielo quiso librar- 
nos de esta- suerte, ó ponqué me parecía 
que si se resolviese á darme ayuda , basta- 
ría para conseguir mi imento, fe conté lo 
que pasaba; le exageré latraycion de Ho- 
racio ; le previne^lcl peligro de Doña Vi - 
toria , y de la inocencia de Doña Marce- 
la ;sa hermana. Apenas oyó esto el pia- 
<io$o camiiMinte (que también tiene al- 
gunas yeces ^l amor titulo de piedad) 
guando volvió ias riendas al caballo, y 
me dixo que . le siguiese. Reparó i poca 
distancia de qué habia de llegar cansa- 
do y sin fi/crzas para ayuda): á su ¡o- 
tentó , y apeándose, me rogó que subiesb 
al lugar donde dexafoa á mis. dueños coa . 
tanto peligro* Yo me excusaba á tiertípo 
que llegó alentado el aue me seguía co- 
dicioso; conocile, y, llegándome^ él l« 
di una estocada coa que desembaracé U 
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silla de.aqnel tirano eitorboi y qüké i 
mi caballo el alevoso peso. Subimos cpn 
brevedad . cada odo ea el suyo , para 
que pagase^ con las heridas de los aci- 
cates la libertad del freno, y desmin- 
tiendo á su. misma naturaleza se acredi- 
tasen de. pepearos ligeros. Llegamos con 
increíble celeridad á la easa donde ha- 
bia de tener execucion .tal delito, sin que 
Tiékmos á ninguno de los que me aco- 
xnetiéron de&pues de haberme aquel des- 
dichado; seguido. Dexamos los caballos á 
lina part^ 9 y llegamos á la puerta prin* 
cipal de>:la:<'referida habItácioD. Llamé i 
ella 9 y respondiéronme de dentro, si era 
Félix ; yo. les dixe que sí ^ de donde iri- 
üero que este Félix había tdo á llamar 
á Octavio,, así por lo. que Doña Mar- 
cela mi señora dexa adverido , como por 
haberle después encontrado en el cami- 
no. Abriónos el deslombrado portero, 
aunque esti inadvertencia :m4S se' debe 
;atribuir á. permi^on divina , que dispuso 
el r^emedio de aquella inocencia en mis 
señoras, y el castigo de Horacio y -su 
inalícia. jgntramos , volvió & cerrar la 

Í)uerta, y avisó de que* Octavio habia 
legado.. Subióse tras él nuestro descono- 
cido bienhechor , y yo en su seguimiento» 
hasta que llegamos á la sala en que la cruel* 
fi;a4.de taa viles.. ánimos lubia de ser el 
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verdugo vdesQ iojnsta vengamza ; nías ellos 
tujriéron castigó al misino^ punto que pe[)<* 
sflban mdrecserle^'sobsrituy'eiido la misma 
desdicha ^coQqoe $u rigor á tales Tidds ame-* 
názaba. Conocimos alii qae el caminante, 
era Don Cirios i para que el contento y- 
la alegría de verle» excediese primero i 
Boestra diligencia , y luego al pesar gra-* 
▼6 1 al dolor justo y temor tfu^rte que á 
tados atormentaba. 

Aquí acabo de referir Ensebio , y 
comenzó Don. Carlos la causa de su cz^ 
mino (que como dixci fu¿ ik) li¿iber 
tenido pliego mió ) y todos- á darnos" 
Biil parabidnes. de la pasada • dicha. Re- 
cogioionos lo que £iltaba -de la no-^ 
che , y^ á otro día tratamos de que 
Don Carlos se volviese á España , y 
^ue nos llevasen á nosotras á* un mo« 
nasterio »' donde estar ocultas y defen« 
cHdas. Antes de ausentarse dexó poder' 
al padre de Alexandro j para que co- 
brase su hacienda y la llevase con la suya 
que ya estaba en estado de poder em« 
barcaria para volverse á su patria , ver 
á su hijo (á quien tenia en Salamanca) 

L buscar á Aminta y de quien también 
bia tenido noticia » con intento de que 
cesasen con su recogimiento los pasados 
disgustos. No obstante que estaban ea 
este punto las cosas ^ y que pudiera par- 
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tirse, estovo mi esposo algonos-diasocnU 
to en la ciudad y y acudiendo una vez 
á verme para despedirse , me refirió par- 
te de vuestros sucesos (¡ó piadoso Hi- 
pólito ! ) me dixo vuestro nombre , y ia 
apacible nobleza de vuestra condición y 
su amistad.. ¿^^.Quién pensara tjue para mi 
me fuera de* tanta importancia el haber- 
los sabidoi Dixome juntamente , que de 
la pesadumbre que mi madre babia te- 
nido con estas novedades habia caido en 
una enfermedad peligrosa f que siempre 
lo son las del cuerpo , ' ouando se can- 
san del dolor^ que ha padecido el alma. 
Despidióse de mi parte con el sent¡mien« 
to que pudiera tener un corazón que se 
dividiera pata -no matar á su dueño , y 
de la suya con la alegría que debia te* 
ner quien habrá hecho tan grande dili* 
gencia, como era librar de la muerte al 
objeto de su honesto y firme amor y y 
á la prenda de su mayor amigo. Partióse 
finalmente de Bolonia, y dentro de quin- 
ce dias mi noble madre de esta vida. 
Averiguóse la verdad del caso , que siem^ 
pre trae ciertas luces para que la conoz^ 
ca la razón. Visto el dicho del cochero i 
y la confesión de aquel á quien dexó be« 
rido Ensebio I cuya vida se dilató i tres 
dias f í Don Carlos le dieron por libre» 
y no&otras lo quedamos de todas mane- 
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ras para poder ¡raos i España en com* 

pañía del padre de Alexandro. Hicimos 
dinero las posesiones, cogimos las joyas 
que babia» y dándole noticia de nuestra 
pensamienito y se alegró por lo macbo 
que nos esiimaba , y poique sabia oue 
ni le pesaria y ni le estarla mal á su hijoé 
Embárcamenos dentro de un mes , y 
después de l^ber navegadt) quatro dias» 
«^ levamó vna borrasca que mil veces 
nos tuvo á punto de podernos, Derro» 
fados llegamos ya á la vista de esta is^lai 
doude ^1 patcon determinó llegar para es« 
perar mejor tiempo. Caps^d^s de pad^^ 
cer tan/proüxo naufragio» qqtsimos mi 
hermana y yo besar la d^efida tierra ea 
ella, Fusímoslo en execupion , pitamos, eo 
un esquife , y con ¿1 llagamos á asegu<* 
jarnos un>.rata de los tempre^ con que 
pos traia la fragilidad de un4 tabla y la 
soberbia . di^ los elementos* Estuvimos así 
basta el principio de la^npche, y hasta 
que avisándonos de que habla mejoradla 
el tiempo, quisimos eotr^renel referid^ 
esquife. K tan tnfelice ocasioQ tuvimos esi- 
te inteáto , que descubrimos un bergatia 
de turcos« Yo me volví, á tierra , no té 
si por la turbación , ó parepléndome qtfe 
no me segoirián por ser sola. Mi herm¿* 
na prosiguió, pensando tener amparo ea 
nuestro baxel; mas aunque, algunos lo 
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<lcseabaD^ so foé posible qtfe el patrón 

esperase, antes comenzó á huir á toda 
priesa. Esto miraba yo desde la orilla, 
guando advertí que ese moro- se arrojó 
en el vaso donde estaba mi hermana t 7 
que habiéndola llevado íi su bergantín, 
se acercaba í mi persona con ánimo de 
cogerme, mientras los demás seguían á 
los nuestros. Metime entre la aspereza de 
estas peñas, y i corto espacio Me vi se-' 
guida y alcanzada en el distrito^ que te- 
flia en su principio esta cueva, ^llí temf 
mí muerte ó mí cautiverio ; alliieomen- 
cé á llorar mi' desdicha, y alU vi me- 
jorarse mi suerte con vuestro» favor , pa- 
ra que Don Carlos deba mas á vuestra 
amistad, y pkra que yo quede alegre, 
amparada y agradecida. 
' 'Puso fin á su relación I>oña' Marcela, 
quedando Hipólito contento de* haberla 
conocido én tiempo que ella se confesase 
servida, y ella hubiese hecho tan gran* 
de beneficio ; p6rque para un hombre 

S ¡adoso, no hay cosa tan feliZfComo ha- 
erse empleado en hacer algun^ bien, i 
^Qien lo merece, 6 haber sacado de algún 
peligro á quien necesitaba dé so amparo, 
jacinto estaba gozoso de ver & Hipólito 
tan satisfecho de su valor, y Rezuan pesa- 
roso de no poder pagarle con buenas obras 
^ litÑeralidad .que con él babia mostra- 
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éó. Pasaron ^ lo mas cómodamente que 

pudieron la noche , y al dia siguiente sa- 
lieron á bascar doblado ' aliemo , mien- 
tras Rezuan esperaba que rolviesen sos 
amigos. Ausentóse el sol primero que él 
viese cumplidas sus esperanzas» Y así le 
loé 'necesario volver al referido alvergue. 
Halló á los demás tan alegres» como si 
no fuera desdicha el haber de tener 
aquella vida ;^ que es cordura hacer buen 
rtfistro á los males ^ quando por afligirse 
90' han de tener remedio. Sentáronse en- 
tre ias yerbas^ que adornaban la entrada 
de la cueva» y <:omenzáron i tratar de 
yarias cosas, unas veces, se comunicaba 
lo que pertenecía & su estado. , Otras de 
amor , y otras levantando masd discur- 
ro f se trataba de la hermosura del cie- 
lo» de la claridad • resplandeaieilte de las 
estrellas» de la armonía de los elemen- 
tos » del adorno y lustre de la tierra^ 
tan diversamente vestida de yervas » ar« 
boles y flores. De aquí pasaban á la gran- 
deza de su criador (que siempre la^o- 
kdad es contemplativa.) No se disgusta- 
ba Rezuao de oir á Hipólito» el qual era 
quien mas agudamente discurría. - Dilata-* 
damente se había ' extendido el prudente 
mancebo » así en el námero » compostura^ 
y movimiento délos orbes superiores» co« 
mo en la natnralo^;! y propiedad de aU 
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gunas yerbas (que yorácxo.pot oo dU* 
vertirme taotas veces del asomo , dando 
ocasión .á. que Se pienso que es fiuxo de 
erudición hablar con atgfiqa noticia én tan 
diversas, ciencias ) quando vieron qoe de 
la parte del mar se lev^antaban unas alia* 
madas; púsose en pie RezuaU} y por el 
número advirtió que era so ber^antin^ 
que le. llamaban lostsuyos. Manifestó* 
es esto á Hipólito y > Jacinto^ y prosi? 
guió de esta suerte : a^iígos y á lo que ha* 
Deis beoho.por mi estoy tan reconocidot 
que prooQTaré descubrir en la paga quai» 
bueno soy para deudor. Bien quisiera yo» 
que mi viage pudiera ser: 3 parte donde 
vosotros quedárades contentos y segotos; 
mas supuesto que no • ¿s posible » para 
quien tiene tanta prudencia 9 la misma 
dificultad es disculpa ; lo que yo os pro-* 
meto 9 es,'*procurar que os saquen deies- 
ta soledad sin vuestro /riesgo » la primera 
vez que hubiere ocasión á propósito. Agrá* 
desliéronle el ofrecimiento-» y abrazando-* 
los 9 se despidió y apartó de su presencia. 
Aunque las muestras de amor y benevo-* 
kncia qué ^Rezuan habia dado > pudieran 
dexarlbs satisfechos, con todo esto el te- 
mor siempre propone lo que nos ha de es- 
tar mas mal. .Comenzó á atormentarlos la 
imaginacioa* de pensar que el moro habia 
querido asegu^rarlos f y casi les pesaba de 
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haberle rogada al despedirse » que les dte* 

se á Doña Vitoria (por el consüelp de sa 
bermana) pues los demás habían de saber 
la causa de qoererla dexar i donde seria 
posible que quisiesen desembarcar para lie- 
icarios á todos sin que pudiesen defender* 
$c Quien mas fuertemente imaginaba tan« 
tos daños era Jacinto y y mas qnando ios 
confirmó viendo; Volver á Rezuan, y que 
les decia: supuesto que ha de venir Do- 
ña Vitoria f será bien que venga este man* 
cebo, para que desde el puerta la acom- 
pañe^ No sabia el temeroso mozp que res- 
ponder: si se excusaba 9 se desacreditaba 
de animoso ; si. iba, temía el cautiverio; 
mas cómo siempre es menos estimable la 
libertad que la honra (esto vale en quien 
es honrado solamente) qubo ponerse al 
riesgo de su pasada esclavitud, por no 
mostrar su temerosa flaqueza. Siguió í 
Rezuap , y quedaron Hipólito y Marcela 
^cuidadosos del fin de aquel suceso, y 
dudosos de la promesa del infiel % que no 
es mucho que á quien le falta la obser* 
vancia de la ley de Dios , le falte el cum« 

Salimiento de la palabra, y la exccucion de 
a promesa. Quaoto mayor era el jdeseo 
de que volviese Jacinto > tanto mayor les 
parecía la tardanza» que á quien espera 
nunca le parece breve , y siempre le pa- 
recen siglos los instantes. Oiaa roído de 



armas (porqoe mmca el fuego sabe saüf 
secreto, qoando tiene por^^clno al plo«' 
mo » y se mira injuriado de la opresiodí 
del hienco \ y Ta> sabían qné.noVeoad era 
causa de lo que los tenia suspensos. Tal 
▼ez presumían que habrían tirado pan 
matar á Jacinto , y tal ^ que habría sida( 
aquel ¡nstramento de la muerte de Dotíl 
Vitoria. ¡O imaginación^ ¡qiié de cosas di-* 
versas engendras entre tí v-^fíttcmor I quan** 
do se juman las dudas i la razón se cie^a. 
De esta ^snerte esuban á tiempo que 
ñutieron quédeles acercaba onr buea nú^ 
mero de* gente, que la noche^ y la paá:^ 
de un. ánima afligido, ñempre hacen las 
cosas mayores. Escondióse Doña Marcehr 
presurosa en la cueva ^ é Hipólito lud- 
iiendo mano £ su acero , se <iispuso á per-i^ 
der la vida intes que entregarse ni rendir* 
se. Entróse también adonde la temev^osa* 

« 

dama. estaba, para manifestarla su deter* 
minacion y consolarla , como si tales des- 
dichas pudiesen admitir consuelo. Voi^ 
vióse luego: á la boca de la cueva para de- 
fender' la «entrada, y fué á tiempo que sin- 
tió que también por la otra ^arte habrá; 
gente. Hasta aquí pudiera' la esperanza de 
nen suceso* • desmentir á la imaginación 
que los atoroiebtaba ; 4«as desde ahora tu^ 
vieron disculpa en imaginarse presos 4 
muertos , y eb culpar á KezuaUf de que 



así los hublesryeiidrdo y^ eogáñaáo , puct 
para que no hayesen los babia hecho cof 

fer las salidas ) cómo quien las sabia por 
aber estado con ellos. Raras veces cono^ 
ce el valor á ia dificultad deK peligro» ni 
la determinación oye los consejos del mie^ 
do ; y asi. no' obstante el que pudiera te-^ 
ner Hipólito/ con tan cierta» ctrcunstani 
cias de su daño , y tan claros indicios de 
aú muerte t' salió atrevido f resuelto & 
bañar su limpio acero ea la barbara san-» 
gre de Rezuan y de sus amigos, didení» 
3o: bien sé y que se ha de mezclar la 
nia ({ó infieles!)' entre los matices de es^ 
tas yerbas; bien sé que han de crecer 
con su roxo humor , y que lo que aho-t 
tz es causa de^ mí vida , brevemente le», 
ha de servir de alimento. Bien sé que ellas 
jne han de servir de túmulo oloroso, y 
<sta obscura habitación de fúnebre sepuí"^ 
ero ; mas lo ¿4ne os puedo asegurar , lo 
que también sé,* es que os ha de salir cari 
mi muerte, y que muchas vuestras ha« 
de ser el precio de la mía. Estas razones 
acabó de proferir á tiempo que le pudo 
•responder Jacinto las siguientes. Diverso 
es , ó Hipólito amigo , el suceso que de«> 
beis esperar de la imaginación que tenéis; 
ya veo que os presumís muerto y no ren- 
jdido, y advierto que os juzgáis cercado 
4e enemigQSi n^ias ni lo.oao.aL.lo otro 
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es cierto^ antes bien contraria lá fortuna, 

pues desde^ ahora podréis comenzar á vi- 
vir alegre, y seguro de que todos soq 
vuestros amigos quamos han llegado á 
causaros tari* grande desasosiego. Yo fui 
quien tracé que por la otra boca de la 
cueva acudiesen algunos', porque el pe- 
ligro no ós obligase á ausentarüs por ella, 
coa que se hiciese el trabajo de buscaros 
mayor , y la desdicha de dexaros solo 
mas fuerte. Sosegó en parte su alterada 
ánimo Hipólito conocida la voz de su 
amigo; salió á certificarse de la verdad 
del suceso, y halló un buen número dt 
soldados con bizarras galas y español tra^ 
ge. Estaba entre ellos Don Juan , aquel 
caballero que en Alcalá fu¿ compañero de 
Don Alonso , hermano de Hipólito. Lie- 

fó el noble mancebo á darle los brazo$| 
ablandóle conocido por las señas que 
Íacinto le* habia dado en la distanícia que 
abia desde el puerto hasta la cueva. Hi - 
pólito se informó de quien era, y comen* 
zó i corresponder á su afecto con tantas 
demostraciones de alegría , que pudieron 
igualar á la grandeza del beneficio que ha- 
bia de recibir. Llamo á Doña Marcela pa- 
ra que tuviese parte en esta dicha , como 
la habia tenido con los pasados temores; 
y por decirles Don Juan que convenia 
volver á la mar | todos juntos se aparti«> 
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roo de aqBel natoral , áspero y solo edifi- 
cio. Llegaron con brevedad al puerto que 
nunca conoció la diligencia á la tardanza; 
y poco á poco se fueron embarcando en 
una fragata de la Religión de Malta , la 
qual venta á cargo del mismo Don Juan, 
por ser persona que en todas las ocasio- 
nes habla mostrado su heredado valor y 
noble sangre. 

Con esta felicidad comenzaron á na^ 
vegar, hasta que la lu% del aiva los hizo 
i todos conocerse mas distintamente.. Au* 
ment&ronse las dichas de Doña Marcela, 
viendo á su hermana Doña Victoria, 
quando menos lo esperaba* Creció con 
esto el regocijo de Hipólito , al paso que 
antes había sentido su cautiverio. No fué 
inferior el que todos recibieron , quando 
Don Juan, mostrando el alegría de su pe- 
cho en todas las acciones que hacia , ma- 
nifestó que la causa era haber hallado í 
Don Jacinto , con quien no tenia menos 
parentesco que ser hijos de un mismo 

fadre. Admiróse Hipólito de nuevo , y si 
ien siempre habla hecho de él justa esti- 
mación por el valor que había tenido en 
tanta desdicha, comenzó á mostrársele , y 
comunicarle mas familiarmente. Deseaba 
Doña Marcela { nunca olvidan el ser cu- 
riosas las mugeres) saber el modo que 
lubia tenido su hermana de llegar i aquel 
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lugar y á tiempo qoe éUa la lloraba c&ml^ 
va; rogó á Don Juan que se, le refítiescí 
y sin desistirse del cuidado de la navega-* 
ciony el noble caballero se dispuso á cum- 
plir su obligación , y obedecer á sus rué-* 
gos. Pusiéronse Hipólito ^ y todos los de- 
más en pane adonde pudiesen oírle ellos^ 
sin excusar que Rezuao estuviese prén- 
sente, el qual también se babia embar- 
cado en la fragata. Vista por el noble 
Don Juan su prevención , empezó i 
satisfacer su deseo» diciendo de esta ma* 
nera: 

Después que me aparté de Hipólito, 
por los sucesos que. en Alcalá hicieron 
prodigiosa su fortuna, llegué, en compa^ 
nía de Don Alonso su hermano y mi ami* 
go , á Barcelona. Estuvimos en aquella 
ciudad algunos dias, donde Don Alonso 
comenzó ciertas correspondencias^ Deter?- 
miné yo no dexar pasar el tiempo' de mi 
juventud, sin algún exerci^io, porque es 
muy vil la pereza de un hombre bien na^ 
cido , quando le detiene para que no- in- 
tente cosas grandes , y procuré llegar á 
ser tan bueno con sus obras , como lo ha 
sido por su sangre. Escribíame Don Ja* 
cinto mi hermano desde Segovia, y coa 
gusto suyo y de mis padres , que desde 
Madrid me ayudaban con cartas á quo 
prosiguiese este intentO| me partí á Malta» 



desé&solde hSftíttíié en ocasiones en que 
emplear mi afiento y fuerzas, y mefrecer 
tófl las armas el blanco adotno -de tiná 
étxxzi que me ilu^tra^ los pechos. He «s-»^ 
£rdb én cHa des tftl'- entonces ¿ bien sé que 
¿6ti' gran vígifailcía y cuidado dé iñi 
parte , aunque no salaré decir si ¿on sa^-i 
tWBccion de mis «nayores y\supeTÍores¿ 

{jbirque á ün soldado, ó le han de' alabad 
or enemigos , ó* siis mismas hazañas^ si 
procura que no sea la alabanza' sospechó- 
&. Uliimaniente, por venir coii'brevéda^ 
á lo que más. importa, digo t qo^íiabrí 
Catorce días que la religión me lfl?:o Ifa- 
íHáir, y con el secreto que acostumbrad 
me encomendó. el empeño de liin gravi 
peligró ,'y él efecto de un ¡mportaftíc ne-^ 
gocioi Como ijüien viene á hiérecer no 
iiene otro güsio, que ©cufiarse en em^ 
prender grandes dificultades,, 6 ya por^ 
que sea mayor h gloria, á''ya por lie- 
yar , quando el suceso es cíóhtfai^io , en lá 
Áiismá dificultad la disculpa , admití la 
empresa coii alegría , y agradecí que en- 
írp tantos icomo lo deseaban, Se 'hubiese 
iSñido meftxoria de mi persona. Cogí lue- 
gií.'está fragat^ r y en ella los amigos que 
veis, en cuya cornpañía líegu^ con felici- 
dad á una población , flamada Potu , que 
¿stó en la provincia Bénica , que es una 
parte dé h Greeia, Si el -secreto me diera 

TOMO II. IJ 
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ÜcencJa {^ra qae os contáirá/Ios pellgc^g 
en que nos vimos^ el cuidado .q^oe nps^ 
costó^.y .^os. sucesos que tuvimos hasta 
consegpir Jo que desj:¿t>amo^, po dijijjlp^ 
que qa dexaria mi re!acU»Ei ^^^gtes^ y quof 
yo os .llevaría largo rato, divertidos ; i^2s, 
iqpaestpque no se me pc;ríñlt;e, ío éncp-. 
niendaré .al silencio ^^ por xlejgir que, de$<-i 
pues ^^)\^^t cumplido coa lo que se mtí 
había edC^irgsido , nos volvimos á embar^^ 
cat para volyer á MaIta..pexamos á la^ 
ixui^o izquierda á ConMaatuippU t y á 1¿ 
YÍsta de los Dardanelos (fuertes que guar^ 
i^fk todo et canal) pasanlos jantp á £51^^, 
b|ro^, isU,.dppoblada. fee alU ppr.cl mat 
JEgeo vínícrtosj.a. Metelin. , Liígga . pqr ..el 
Archipí¿la¿a,^: a Cabeb-lañco .y Samo* 
^legres coa la telicidad del suceso^ ^le* 
gamos a)^cr al fin idel día á Ja^^.ví^ta da 
AlaqueriaíO NicarU.^qué,es fa isla^enque. 
tuve íá'dicfia de hallafos.' ,Descubrim|o& 
junto á'ella urt. Bérganiiny qiie íuego"j<|^ 
conocía ser dé enen^igos. EspcrámoA^.4 
que cayese un. poco mas la ñoché f pa|3¿ 
pasar sm tener con ¿1 encuentre^ ^ y ^P^Ct^ 
tarnos bacía Andrt^ que es laptra. ^lái 
que está enfrente^ Ño ^xcusábiipos . ^stii 
lance» porque temíésemQS tiégar con lo^ 
contraríos á las manos ^'si no pqr na pq^ 
óer á peligro la ímporia.ucia der nue^^ 
presa. Di(5 ti btrgantio algunas ahiunaoM 
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€Dú itiltúó (í nuestro parecer) de qti¿ en- 
tendiésemos que no estaba solo, y con 
esta presunción nos desviamos mas tre- 
cho. Piensan algunos que es cobardía Jo ' 
qiie suele ser prudeticiaj y siempre ju2« . 
así quien es vil en el ánimo* D¡go:e5to, . 
porqü€i cobraron los del ' bergantín es- 
fuerzo j viendo que mi .apartábailíos'j y* 
le llegároíi á nosotros con i olmo de prcn* 
demos* Yué el suceso bien contrar.foi.dd 
lo que ellos pertsároo,:y bien patWidiai^ 
al que tienen qüantp^ juzgan : ignoraba* 
tticfiítedeí valor de siis . codtfárJQS , pues, 
desengañados de qu^'no nos habla dcfe^s^ 
Viado el temorj siqo la cordura < á rígoif 
de nuestras armas , .s^ viétoú ir írrcme-' 
díablemente a pique. 

Entre Us voces qué su deidicíia.kí 
hacia dar. (que potías v¿ce$ los trabajos-; 
ion mudos ) oímos la^ de una rtiugér-- 
que por serlo y pedir favor á Dii>s ea . 
lengua conocida, dos movió 4 piedad, - 
y á deseo de: darla, algtín socorro* Lle- 
gamos cerca de donde los demás and*, 
ban eiíire Jas manos de la muerte^ y ellá> 
Jastimpsaménte la esperaba por puntos* 
Echárnosla una cuei'da^.y prevenímosJa ' 
de que $e asiese de ella, t O tieraor-á lo 
que obligas! ¡ó muerte lo que puedes!, 
¡ó qué. insufrible desdicha es esperarte L 
¡y qúán feq es el aspecto con que llega*l> 



* • 



196 

Dígolor;, porque apretó la cnerda tan 
fuertemente) que después de haberla re- 
cogMo- arriba y y haber perdido el miedo 
que intes le amenazaba ^ aun no la po- 
dían abrir bs manos > para que dexase 
el instrumento de su remedio. £n este 
punto estábamos I quando oimos que des-, 
dis la isla ttós deciap , que llegásemos 
cercdé. Admirónos esta novedad, asi por 
extrañar la lengua , como por oir que es- 
taba gente en lugar que siempre había sido 
tenido por inhabitable. Volvieron á coa- 
tÍDuar las voces , y aunque en lengua 
arábiga, atendimos a que eran estas las 
palabras : Rezunn , vuestro señor soy; 
amigos, ¿qué dudáis'? Llegad, que pues 
estoy solo , sin peligro podréis venir á re- 
cogerme* Viendo ^ue aquel moro decía 
que: estaba solo-, ^^e determiné á cogerle 
y informarme si' ai^daban por allí otros, 
de 'quien importase guardarme. Llamé á 
algunos de los que también lo deseaban, 
y- dexando ' á los < demás prevenrdos de 
q»e si hubiese alguna novedad avisasen, 
saltamos en la i^la contentos. Rezuan pen» 
sando que eran los- suyos , se nos entrego 
ski defensa. Pensó lo ínismo Don Jacinto, 
hasta que por el modo de comunicar -> 
nos, reconoció que no era tan gran- 
de su desdicha, como había imagina- 
de« Pregúntete su patria ) su estado y. 
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Hémbre , f>or los qdales vine en conocí* 

miento de que tenia el premio de m¡ 
pasada piedad 9 en haber sido el medio 
de la libertad de mi querido hermano. 
Manifestéle luego quien habia llegado i 
favorecerle ( que defrauda muchos gustos^ 
quien dilata las nuevas del bien) y pa* 
gándome en abrazos la deuda , que yo 
cobraba en la suya y .mi alegría , me re« 
fírió que os dexaba en la pasada soledad. 
Por las señas conocí vuestra persona , ó 
amigo Hipólito 1 y le rogué que nos guia* 
se al lugar en que pudiese veros. £1 con- 
tento con que Don Jacinto cumplió mi 
ruego , lo demás que después sucedió, 00 
se os oculta, po,r haber estado á todo 
presente hasta este punto , en que se ha 
acrecentado mi regocijo , sabiendo que la 
noble dama que libramos de las furio- 
sas olas , es hermana de la que traéis 
en vuestra compañía , y cosa en que 
todos habéis confesado tener tanto con* 
suelo. 

Aquí acabó Don Juan sn relacioHi 
.para que las dos hermosas dama^ conti- 
nuasen los abrazos que la atención habia 
dividido en los pasados sucesos. Doña 
Victoria dixo , como después de haber- 
la cogido en el bergantín , trataron los 
turcos que iban en ¿I de seguir al na- 
vio donde ellas ^ y Don Gregorio hz^ 
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bian padecido aqtíel penoso naufragio; 

mas que no le hablan podido alcan^gr^ 

Sor cuya causa se hablan vuelto dondp 
Lezuan su señor les esperaba , par^ aue 
sucediese lo dema$ que Pon Juan bitoi^ 
referido^ 

Ya habían pasado las Islas de NlxU, 
Fermenta y Zicérigo, y dexando á mano 
derecha á Sapiencia y Prodcno, eniráro^ 
en el mar africano^ quandp pidió Don 
-Juan á su hermano, que contase la causa 
que le habia traído í lugar tan extraño» 
pues solos sus accidentes ha |)¡an, quedado 
ocultos; Previniéronse del deseo de oírle, 
ocupando Doña Marcela y V5cfori;i 
los mas cercanos asientos , el noble m07O| 
prometiendo verdad y brevedad ( partes 
que suelen hacer á las narraciones gus- 
tosas) dio principio á su discurso , di- 
ciendo. 

Ya tiene Hipólito noticia de mi patria 
y padres^ así por habérsela dado yo eii 
el tiempo que la soledad de aquelUs islas 
nos dio tan prolixa ocasión, como por 
haber conocido qoe soy hermano de Doa 
Juan , cuya nobleza le hizo amigo , y 
compañero del suyo , que la igualdad 
siempre ha sido tercera de la amistad. 
Atento á esto, dexaré de decir algunos 
encarecimiento^ (que con toda satisfac- 
ción pudiera ) de mi., sangre , y pasaré 
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fos*'4c nii fortiífla. Siempre i los pocos 

año¿ se junta la imprudencia', cbmo á U 
Tejtfz h cováxítrf dé donde nacen tan di- 
versos desctj's fconio se experimentan cada 
éU , no solo en distintos sujetos , Bino en 
lirio mismo ín un distintas edades. He 
¿icho esto , porque fni noble paidre (cu^ 
yó nombre #s táurencio ) en ^ü }nventud 
filé' de los destraidos. de su patria, y en 
míjrb'r edad, efe los sinuosos de la cor- 
tó Ou«ria , desengañado de los ;péligroi, 
i ^ae anda expuesta una mocead ¡m<- 
.prüdénie , que nosotros comenzásemos 
fot Jonde él acababa, sin acordársele de 
ius pvincipibs , y de qué habiendo ua 
honibi'c de teneV las dos edades , juvenil 
y decrépita, es menos inconveniente ser 
111020 en lay costumbres , quando mozo 
enláedad^ que no que se truequen los 
tiettipos; y siendo viejo en la mocedad, 
^ea mozo en la' senectud. Apretábame 
tanto I por haber conocido en mi mal na- 
tural , que parecía mas mi enemigo , que 
mí padre; y la verdad es, qutí á quien él 
quería mal era á mis perversas inclinacio-* 
nes^ no digo á mis viles, porque en esa 
parte me importa mricho el ser bien naci- 
do. Castigábame áspela y continuamente^' 
Y aunque el castigo suele jser á los hijo» 
iniportante , quando excede los limites de 
Já prudencia^ es tacrmalo ci>aio ¿1 «dei^ 
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cuido ;. pücs. llegando Jos müehachps, i^ 
acostumbrarse á él, pierden |a verguc^Píía 
y el temor , con que ñi se enfmiend^n., • n¡ 
es sirve -mas que de endurecerse, ó au- 
sentarse. Iha yo creciendo ,con mis pasa- 
das costumbres, y . con . disgusto de\mi 
padre ,;j¡orque veía xloblarsele con mi 
edad , l^s pepas y los cuidados. Ya eóí 
este tiempo cesaron los, castigos, y qor; 
raenzó otro género de aspereza mas crublf 
que era np querer hablarme, negarmVet 
adorno decente á hijo suyo; y lo qUe en 
«sto grangeaba era, que viéndome mal 
vestido , y que no podia andar con misi 
iguales, me acompañaba de otros much0¿ 
peores que yo , con qud se iban ponien^ 
do en peor estado su desconsuelo y m¡$ 
vicios. Viendo , pues , este rigor par^ 
conipigo, y considerando que de aquella 
suerte ^le perdia, toIví, aunque mu- 
chacho, á considerar mis daños, y de* 
terminé mudar de tierra , cansado de ver. 
siempre el rostro de rni padre tan des-- 
apacibIe;^ogí algunos dineros para el ca- 
mino , vestíme razonablemente , y si'o 
dar á nadie cuenta., tomé el viage . de 
Segpyia: aunque en tau menudas circtins- 
t^nci^s os haya gastado el tiempo, me 
pareció no callarlas ; así porque veáis la 
ipod^racion con que. se deben castigar Ic^ 
^J9b Oí ^9. pociQ que se cemedia quaod9 
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iül-rígot es d^JgaaliL la culpa, ptses án* 
tes sirve; de ¡ri:jtarlos á cosas peores , como 
porque tengao disculpa mis yerros en la 
temeridad de su. condición. Mostraron tO"; 
dos los presentes gusto de haber oido ios 
pasados consejos ; y él, prometiendo eq 
lo demás brevedad , prosiguió. Pasé la 
nevada cumbre que divide las dos Castln 
Has y llegué á la antigua ciudad , á quiea 
entre otras grandezas ha hecho célebre ejl 
edificio de su {)uente , y dentro de quatrq' 
días traté -d^ servir , por no divertirme 
mas 9 y por ocupar el tiempo. .Acomodé^ 
me en casa de un caballero principal (lia** 
mado Don Í?edrG) que, según Hipólito 
después me refirió , y yo advertí , por, 
parecerme que le habia conocido silii y es 
el padre de Doña Clara y su primer malo- 
grado amor > y de Don Gerónimo, á quien 
d^sppes de haberle llorado muerto , res-« 
lituyó á su casa. Contó aquí Hipólito este 
suceso , como en el quarto discurso que- 
da referido ; y causando la misma admi- 
ración que entonces , volvió á dar lugar 
para que continuase sus accidentes D. Ja- 
cinto. . 

A otro dia se sintió mi ausencia, y 
dentro de pocos adonde estaba acomoda- 
do, ó ya por las diligencias que para bus-, 
carme se hicieron , ó ya porque alguno 
iPjP conoció 9 y dio á mi padre noiicia.^ 
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Holgóse de esto en eittreme , p'áreciéndo- 
le que así estithana él regalo ^tie tenia en 
Madrid , y reconocería la verdad de sas 
tbtisejos. Escribió de secreto á^Doit Pedro, 
Bicii^ndole quien era > y la causa que !• 
obligaba ¿ d^xarme en el numero de su 

' familia 9 confiado en que cuidarla de mí 
desde entonces con mayor atención. Hí- 
i^rolo así el noble Don ]?edro; y sin que 
yo supiese por donde me habia venido 

^ él crédito , comencé i seir tratado coa 
tan piadoso término , y á ser estimado 
de los dema's criados , de suerte 9 que 
quanto yo disponía t se executaba sin di-' 
lacion alguna. Llegó á saber mi ilustre na* 
cimiento Doña Antonia y que 9 como que- 
da referido , era hermana del gallardo 
Don Gerónimo ; y después de haberse 
puesto fin al Hamo > y lutos de U mal lo- 
grada hermosura de Doña Ciara, comen* 
zó á mostrarse inclinada á mis prendas. 
Yo, en quien con el cuerpo y con los 
años habia crecido el aliento , leyendo en 
sus ojos mi dicha, que en la escuela do 
amor el mirar apacible son las primeras 
letras de su ciencia , me dispuse á corres^ 
ponderla* A el amor que crece demasiado 
sin tiempo , le sucede lo mismo que á lot 
fiiños , á quien se anticipa en tierna edad 
h razón ; y es , que teniendo la Vejez en 
la puericia , raras veces llegan á'b javen^ 
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tadp Digo esto poí otros muchos, 4 quien 
por haber coiii€n?;ido desde luego á ser 
grandes , he visto acjíbar muy presto , y 
por el mió (que al^ contrario) , tomo cor 
menzó poco á poco , ha permanecido fir- 
me, y estará fuerte mientras me dprare la 
vida. En el tiempo que Don Juan mi her- 
mano estaba en Alcalá, y despues^ se pafí- 
tío á Barcelona, le escribía yo muchas 
cartas , parte encareciendo mi alegría , y 
parte deseando saber de la salpd de mi^ 
padres , á quien porque no me estorbasen 
el gusto de ver y comunicar á Doña An^ 
tonia , no daba noticia de mi persona. Du¿ 
ró nuestra correspondencia algunos dias; 
mas como las desdichas están acechando 
á la felicic^ad para destruirla , y esto qóii 
fant^ mas puntualidad , quanto el estado 
€5 tn2S gustoso , brevemente hicimos ex- 
periencia de su rigor y su malicia. El caso 
fué, que otro caballero amigo de Don Ge- 
rónimo ( que esto adquiere un hombre qvm 
lio mira de los amigos que se acompaña) 
por haber entrado con él en su casa mu-;- 
chas veces , se enamoró de su hermana* 
Ella se habia excusado cj^ corresponderie 
primero , por aer hombre desigual á suf 
prendas , y después por haber empleado 
su voluntad en las mías. Viendo este vil 
hidalgo la dureza de Doña Antonia, tomó 
el mas extraño y mas necio camino d# 
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enamorarla qoe iamas ba llegado á mi !!•• 

ticia 9 y fué acnenazafla unas veces , y otras 
Injuriarla con pala1>ras. Quando ll^go á 
pensar csta ¡gnoranQÍa ó locura 9 pierdo 
juntamente el juicio y la paciencia ; por* 
jíjue ¿qué conexión tienen las injurias con 
Ja voluntad? ¿ó ;qué añnidad las ameoa- 
sas con el amor ? ^lo paraban en esto solo 
los desatinos de este hombre , sino que con* 
<aba que Doña Antonia le admitía j y st 
alababa de cosas , que no sólo no eraa 
verdaderas, pero;iun de las que yo sabia 
ser falsas. ¡ O lengua bárbaramente vil! ¡O 
condición , en qualquiera que te halles, in- 
fame! Si lo que no haces publicas 9 ¿cómo 
ocultarás (o que consigues ? ¿ cómo honra* 
ras á quien tal vez olvida su honor por 
tu gusto, y empeña su honestidad por 
cumplir tu lascivo deseo? Andaba este 
hombre con estas cosas insufrible 9 y la 
mísera dama deshonrada. Pasando, pues, 
adelante en su desvergüenza, un dia en 
que yo la iba acompañando , y ella á sa 
madre, llegó a decir tales razones ^ que í 
las nobles señoras cubrió el rostro de ver** 
güenza , y á mí y á otro criado que se 
halló presente , nos obligó á responderle 
en el mismo lenguage , y con sus mismos 
términos. No traia yo entonces espada^ 
porqlie se lo habia encargado mi padre & 
Don Pedro mi dueño 9 deseoso de que de 



todas maneras estüVt^se con quietad', co« 
jno si el demasiado encogimiento no há- 
blese, engendrado mil veces á la' cobardía j, 
y comfo si esta nb debiese estar tan agena. 
ce un ánimo noble ', como la temeri-í 
dad de un pecho religioso. Yendo , por- 
estas prevenciones de mi padre],'$ifl es-' 
pad^ , pude temer la del contrario , qu^- 
desnuda nos venia amenazando. -Poco> 
impo/tara su resolucioi) ^ porque mi ami- 
ga también la llevaba , si con breve- 
dad no llegaran otros suyos, que* des- 
de lejos le venran siguiendo; mas co-. 
mo de nuestra parte estaba la razón , y. dé- 
la mia el amor de Doña Antonia, viendo 
herido al que estaba íl mi lado , le quita 
la espada para que se fuese , y pelee tan 
valientemente con ellos, que .de tres que* 
eran , el principfal agresor quedó muerto» 
y los demás se ausentaron neridos , y yo 
á^ una Iglesia temeroso. 
- Estuve allí oculto quatro dtas, adoñ-r 
de Doña Antonia me escribió declarada- 
mente lo que me estimaba , y que tuviese 
por cierto, que aunque me hubiese de au« 
sentar por la muerte que aquel necio te- 
ma tan bien merecida , siempre estaria pre- 
sente en su memoria. Respondíle con mil 
agradecimientos , y una noche me salí de 
la ciudad con ánimo de llegar á Barcelo- 
na y dónde Don Juan «»taba. BusquéU es 



ella I y.díxlíronmt qiid se había pártidó'a 
Malta. Quise seguif $u fortuna^ y esnbar- 
queme en un navio qüet hacia su<víáge i 
SícJlia^ Desde allÍ4>drfi i^iipiía fragata para 
llegar á aquella ineitptignable isíai. Mas ed 
medio .del camind fué impedido núestrd 
'viage, o ppt* Qiejor decir, dilatado coü^ 
tta: nuestro gusto, i pjjes ?i.mi, y los díe- 
mas que.$e haliáron cpdmigo, nos ifevá* 
r-oii á Caostantinoplaií Allí estuvef largo 
tíeitipo ( ifpnca en la esclavitud parece bre-> 
ve) hasta|)qpe una noche inipensadameotd 
(siefmpre suele llegar de esta suerte la; for«* 
tana, 6 porque parezcan mayores sus bie- 
nes i ó porque la brevedad de su mudan- 
t^iXios acredite la liviandad de su condír 
cjoo} encontré á Hipólito ^ que, sii> co-^ 
niocerme , infarmado de que era esclavo, 
lyie cottvidó con la libertad/ ¿ Quién hay 
que no la desee ^ siendo tan natural ^ y 
tan conforme a nuestra naturaleza } Se-. 
guile ;,y llegamos , después de varios lan- 
ces^ á aquella isla 9 donde la malicia, del 
patrón (según yo puedo inferir pot alga«- 
nas cosas que vi) nos dexó etí tan grave 
peligro. Estos son los medios de haber lle- 
gado á este punto f para que yo quede á 
Hipólito deudor ^ y á mi hermano agra- 
decido ; y para que á la alegría de mí 
buen suceso junte, sí el cielo me desta lie* 
gar á £spaña, el conteota de ver á Doqji 



Antonia , -y. ^*^cr si ^h;í.^c5!MlWp lo qu¿ 
m« prometió 9 pagando^ ijg^uartbehte el afeci^ 
tq que en mí ha permanecido constante, j 
. Acabó de fsta suerte, su discurso Dcti 
Jacinto I V comenzaron, ios demás á agra<^ 
decerle efca^tigo qud había dado k aqueja 
desIumb|:ado necio * que en f3v,oi' de la% 
mugeres, y de^u honor, <yiaiquier bpjp/- 
Bre bíeo naqidq §e apasiona Justamente. Xl% 
en estoihá^ian 4<icado á .mano derecbáíá^ 
Sicilia ;.V; excusando el pasar ,pof. el íarpj 
4e ÍMeao^'f por no par<cec{e$ tan apro-% 
pósito i llegaron á vista del c^bo de P^tt, 
sera y y- luego con brevedad á Malta. Doa 
Juan íüé recibido de los superiores con 
^lucho gusto ; y aürique no se supo lo qua, 
habia hecho i por conveníij^el secreto^ $íky 
presumió que fué acción heroica j pues en 

Íremio de ella 'le dio luego la religión el 
abito. Fvé necesario que íe detuviesen 
allí por esta causa algunos dias ^ si bien 
como á Hipólito le llevaba cuidadoso el 
suceso de Amínta ^ y á los demás sus p2r- 
ticulares intereses f lo nia$ presto que fué 
posible f dejando í Don Juan tan noble-* 
mente premiado ^ se partieron á España, 
£n tos ratos queí habían tenido de Con- 
versación f viendo Hipólito á Rezuan mas 
inclinado á nuestra Religión ^ comenzó á 
exhortarle en ella. £1 discreto moro , con- 
Tf ocido de Hipólito , s« determinó í d«- 
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recible cosa es ver á U02 casa, y oir á los 
que pasan ! ¡ O infeliz habitación , quán 
diferente dueño te posee! ¡quán diverso 
ei ánimo ^el pasado.!; {y quán mísera la 
cortedad "del presente! Desdichado de tí, 
dice en las Paradoxas, que no, solamente 
eres atormentado del cuidado de adqui- 
rir, sino del miede*-^ perder. Aunque 
ya no sé como puede perder un avaro, si 
en sentencia de Quintiliano tanto le falta 
lo que tiene , como lo que no tiene, D¡-^ 
dimó V escribiendo á Alexandro, dice de 
«sta manera. Tanto poseemos , quanto no 
deseamos^ porque es una tan fíera enfer- 
medad lá avaricia , que á los que enfer« 
man de <lla ,> los hace necesitados , nunca 
Jialla elfínde adquirir. • Quando mas po- 
derosa', es) mendiga ; jr i'los que' la^ po^ 
breza'hace libres , pon^ ella en el infeliz 
estado de esclavos. £{^ctii^o , filósofo an- 
tiguo, referido de Vincencio , dice á este 
propdsitor con singular' agudeza. Si & al- 
guno ifo le parece bástame la riqueza que 
tiene y aun siendo señor del mundo, ha 
de ser miserable , porqué siendo señor de 
él , auQ no estafa contento. Si quieres, 
pues , vivir alegre conforme á la natura<- 
leza tuya-, ó á ia necesidad de tu estado, 
no ¿ la opinión agenx , advierte que alle- 
gar d)utÍKis riquezas,.. no. es tener ño en la 
ausetia^^^m mudarla; essi mudar la mise* 



rade pobre ¿n: la neoñtdad de avariento. 
> He referido csUTariedad de senten- 
cias^ d ya para afear ieste tícío , ó ya para 
prevenir lo que en Bart^etona sucedió á 
Hipótíio y* Jacinto V so i\uevo a;nigo y 
comp^rrero. Dexanoíos^ dicho que llegaron 
al puerto , si bien coü^necesidad , con es- 
peranza de h aliar. :en la ciudad algunos 
qne ¿e la socorriesen y ó por el crédito de 
SQS personas , ó por el conocimiento de 
los padres de Don Jacinto. Tomaron una 
posada y donde Doña* Victoria y Marcela 
descansasen I y se reformasen del cansan-* 
€\& de la navegación. 'Dexáronlas en ella, 
por salir cada uno de su parte á buscar 
quien les diese algún -dinero con que Ue^ 
gar decentemente á Madrid. Llegd Dun 
Jacinto en casa de un mercader, amigo 
de su padre ; mas ^como muchos de estos 
Bo tienen mas amistad que con el oro , ni 
mas xorrespondencki que con el. ¡interés 
(viLcostumbre de av^irientos ) negó juntan 
mente el Cf)noci mienta, y las obligaciones 
que tenia- de favorecerle. Hipólito* á esto 
tiejnpo andaba haciendo las mismas dili-» 
^encías ;-pero como 'el trage desacredita- 
ba á su persona , por haberse deslucido 
en tan largo cautiverio , y tan .dilatado 
viage , ni el llegar le servia mas-, que de 
avergonzarse , ni la vergüenza .mas. de 
hacer que se le doblasen las .peua^« A. un 
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, mismo ponto salieron eetr^mbos » 4 an in!s« 
mo tiempo una misiV^a pena padecían , y á 
una misma hora volvieron con igual afren- 
ta y y desigual esperanza que habiao sali- 
do. No se preguntaron el uno al otro la 
causa de la tristeza con que venian , por- 
que cada ui^o conocía por los efectos de 
su sentimiento los ágenos » y de unos y 
etros la causa. Consoláronlos Doña Mar-* 
cela y Victoria, viendo que por la falta 
que ellas habian de tener de regalo , eran 
en ellos las penas mayores ; finalmente, 
quando menos le esperaban , y quahdo 
menos diligencias hacían , hallaron den-^ 
tro dé su misma posada remedio á su ne- 
cesidad , que entonces suele estar mas se- 
guro , que ella es mayor ^ y nosotros la 
esperamos menos. 

Fué» pues, el caso^ que el huésped 
tenia costumbre de visitar por las mañanas 
& los forasteros que estaban aposentados 
en su casa , para saber, si querían prevé* 
nirse de alguna cosa en orden al sustento 
de aquel día. Entró para esto en la sala 
donde Hipólito estaba, á quien conoció 
apenas , cuando llegó á abrazarle , mani- 
festando la alegría que le había dado sa 
presencia. Advirtió Hipólito , por las razo- 
nes que el huésped le dixo , que era Lean* 
dro, aquel preso á quíeii favoreció en Sa- 
lamanca > y de quien déxamos hecha par- 
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ticular memoria » al tiempo qne él reñrió 
los sucesos de sa vida f desde que salió 
de Jaén su patria. A la alegría que uoo y 
otro ruvi^roQ , se JQQtó larga conversa- 
ción f que no se permite breve entre lot 
ue se ven después de* muchos dias, Lean^ 
VQ contó varios accidentes suyos ^ si bien 
jnas honrosos que los que le habían suce-* 
dido en Madrid fíngréodose mendigo, Al 
cabo de ellos añadió , que caminando por 
diversas tierras haUa llegado á aquella 
ciudad I donde habia regalado y servido 
á una viuda » que era señora y dueño de 
aquella casa^ y otra mucha cantidad de 
hacienda f y que con estos regalos habia 
conseguido que se paga^ de su proceder^ 
y luego de su persona ^ con tanta satis^ / 
facción , que habia tenido efecto en ella 
el gusto de que él fuese su marido , y en 
él el cumplimiento de sn deseo;; pues sien* 
dolo « habia tomado posesión de so ha« 
ciendaí y habían tenido fin sus peregri-* 
naciones* Contóle Hipólito parte de .sa 
'^'^^Í^,9 y dl^^l^ noticia de su necesidad^ 
para que Leandro , sin esperar á que pro- 
siguiese 9 se ausentase , y brevemente vol«> 
viese con no poca cantidad de plata y oro^ 
diciendo : hasta saber la necesidad de los 
amigos I tienen disculpa los que se precian, 
de serlo, aunque no se la remedien; mas 
de aquí adelante y ni yo la tuviera f ni me* 



reciera nombre de :Sgradectdo 9! sino es 
eorrespondiendo al.>beneticÍQ que. ^e vos 
recibí en tan apretado tiempo, j O quia 
cierta verdad es (respondió HipdUto) gue 
no hay mayor tesoro que- Jos amigos !- 
Foi'qoe demás! de:, ssr una rique^á^ viva* 
que acompaña ea los . peligcos ^ . es una 
prosperidad cuerda que consuela en los 
trabajos. Cierto podáis estar^ amigo Lean* 
drO} de qu« esta liberalidad que usáis ten- 
drá tan ñel correspondencia 9 sí-Dios me 
diere vida ,« que. no haya sido pagar. el be-? 
Befício que confesáis*) sino adeudarme pa- 
ra que nunca pueda -acabar de. satisfacer; 
la merced que me habéis hecho. Por dos. 
caníinos sueie» ser los préstamos espma— 
bles, ó por el tiempo á que vienen, ó por 
el poco trabajo qu« cuestan, y«por uno 
y otro me dexais obligado.; por la: oca- 
sión , pues mtncía .pudiera ser mas^apreta^» 
da , y por la poca costa que me ha tenido 
este socorro, pue^ aun no. aguardasteis á 
que me costase la vergiienzade pedirle. 
Én esto advierta yo vuestra cordura, pues 
bastantemente pide quien cuenta su nece-^ 
sidad á quien puede remediáf^^ela., Lean-, 
dro respondió cortesmente á los agradecí*' 
mientos de Hipólito , y los dos juntos sa-. 
liéron á prevenir todo lo necesario para: 
rtiparar su deslucido trage. Descubrió Ja-, 
cinto con el nuevo adorno la bizarra dis*, 



posición que traiá encubierta con «1 vestn 
do de csclairo; y ñnalmentef úIdqs y otros 
quedaron con; Ja . decencia que era justa á 

. nr.Jraitácon con ^to de llcgarJá' Madrid, 
cuidadosos de oKJorar dd estado ^ y coa. 
esperanza de.anayor a}egTÍá,j 4)rioctpaU 
nieme DoáaíMairctíay Victom; (i9uees«4> 
Juraban vec'jallíÁ Don Cárloi^y a Ale<*< 
xandfQ.sus f^pofos'): y Jacinto, que esta-, 
ria .,^rca . de^ JU ^quer ¡da , JDóña Adtonla; *. 
s$i|ip'cn HipoUtb^ déoda ia alegriacera. hai^ 
tafda , \y n^'iural -la • tristesa^^tk^ no : saber v 
c|ui ¿abüia i»eédido á AmÍAita.y (Ui dondo* 
hj^rja .toi|ia4oip-iÍ!er.to. • /' «o* < , 
'^'-iPrevínóse. el.viage; despidi^réinse doi 
L^n4)ro V ' pr<>ineti/éronle>'ciiQaf l¿da ' .pagai 
díS|.recWidA:benÍpfic¡o; comen^ároo á.ca«> 
Inflar, y:\\fs^TPti¡2 medio dia i ana ven«í 
fa; apeáronse para.<comer ^o^^tla i y^én^» 
ífároft pa^a que fíipólita:v¡ese á-jsu her« 
mano Ú^m Alotaso cerca de Lidora , al; 
nuevo Don , Antonio. » y uUIdiamente ar 
A^oiinta» que auo aquMlégólai .postrera. &t 
sus ojos : tanto^como esto parece que ao-»^^ 
d^ba .excusando, su misma estreUa ios bie-> 
nesy-y el conteuto que en su preisencia ;rt^s 
cibia^ Nq es posible que>se pueda encare*. 
cer el que todq^ tuvieron con tan dichosa 
fortuna. Abrazáronse , - celebranflo cada 
uno d hallazgo de los d^nnas i y despuet 
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de largo fdfo , que ocnpiron en la cornil 
da y rc^rió'Don Alonso el suceso conque 
habia llegado á Aniinta pararacompañarki 
y tavorecerla. Dixo como por ausencia^ 
que da Alcalá habia hecho ><¿1 y Don 
Juao , esténse habia querido ir á Malw 
ta, y él se habrá quedado 'ea Barcelona,- 
donde ta liberalidad le tetbhi hecho tener 
muchos amigos , y la' ociosidad amor á.' 
una dam^ de no pequeño pcífte y hermo^- 
ispjra. Prosiguió diciendo , qoe^én su eom-^ 
petencíicj andaba otro caballero nattfral de 
la ciudad ^^-ton quien habtastfKdo desafia* 
do una tardd^para desengañarse ^ de la ^}|^ 
condición de algunas mugeres^q«;e á qudií^ 
tos las^ftstéfa:ai:orrespohden , y á quantos 
las habláni admiten. Fareciótd que le es*<^ 
cuchaban con 'gusto , y así comenzó á di^^ 
latarse mas de lo que d^lug^r^permiflí^'^ 
diciendo deísta suerte.^ • ... . » ; 

Salimos á' la campaña mi contrario* 
Don Gasf^r (-asi se llamaba este cáballe-^^ 
ro ) y yo* Habiéndole provocado á salir, - 
tuvo ocasión de decirme: 4i^tóT Don Alon- 
so , yo no excuso llegar á medir mi espa- ' 
da con ninguno, como y» habéis oido' 
decir en otrai ocasiones ; mas siempre. pro-' 
curo saber tacausa por qué llegamos á* se- 
mejante ponto y culpando la condición de' 
muchos que sin saber por qué, fácilmente 
se aventuran. Yo i que reparé en las razo- 
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lies de mí e^ntrano, yrierí días su cor» 
dura y la 'grandeza de su inimo, pves 
estando óún un hombre de mi opinión 
en ei ^ampo> hablaba tao ageno de so^ 
bresalrai^sS' I ni' hacer mudanza en el ros- 
tro , medetüve Mn poco, me sosegué y. y 
le dixe: 16 que me ha obligado á saca** 
ros á este puesio , es querer tratar sin tes* 
figos de «un*. negocio en qué no sé si he*- 
ños de teneír <:onveniencia. Ya sabéis que 
jb he servida ipór distancia' de un año á 
J>oña' Eugenia (heme atrevido á decir 
^ue esté ttk él titímbre de mi dama, por- 
gue 'aqirfft ó hay quien/ía cqnozea, y 
porque cHa no merece- mas) ios favores 
que en todo este tienip^^ recibido, con> 
tara si tuviera yo menos obligaciones; 
mas unlvd'ihbre bien na^iído ^ no ha de ' 
vacar en'ipublicó lo que el amor le iia 
grangeado'^cn secreto. Ames (respondí^ 
Bbn Gasptfr ) decís mas de esa suerte, 
porque quien* habla con líazones' dudosas, 
iitt quanto el qu'e las oyt puede 6 quiere 
magihar. Yo ds^ confieso qtie es justo 
ocultar lo's^ &vores' que 110 hombre reci- 
ht'i nías en Uega^ndo S" tan apretado lan- 
óe , referirlos^' á quien losha áe ^aber ca« 
lía^, no es descubrirlos, áíno traer tes- 
tigos por su parte , de lá raason que ha 
tenido para intentar venir á este puestd. 
Pof esta causa yo quiero manifestaros los 
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que he récthlUbf it la tnisflia^ i^fie decís 
que os los.bacei y quao fusiificada ten- 
go mi deteraiin;u:ion. Sao^ entonces al-» 
ganos papeles^ y entre .ellps-Ios mismos 

Jue- yo la eoTÍaba^i leyómelo^,. y. quedé 
epo de admiraciofi ;» yieado.que , Don 
Gaspar tenia raxon de f>roseguir. No foé 
mesior la confusión que, él IB vo.quandoc 
yo le enseñé otros que.eUar.íinf había 
enviado, y. conoció ser io&misoitos que^ 
la escribiac De. suerte que.^o lucia; mais de 
recibir del uno y otro vrcqUirf>roSi, y lueí 
go trocarlos I ;efiyiándon)e iá ¿mí bs que 
Don Gaspar U.figbay y ¡dándoleá 4¿1 lo» 
que yo U remtti;^:, ^Celebsamos con mu- 
cha risa Ik ttraza^ y encliígaí de rcñír^ 
quedamos ;graQd€£^ amjgosí ji.y;, tra'zaq^os ^ 
de vernos en^r^jviiílU. sole4ad,»ujlpha$ ve-^; 
ceS) pacan€oh/ecir los. suces^l^gueal qno> 
y . otro &PS »í^tt^cchn con .«^afi que por 
Jiaberse con ver tJ4o^ nuestro ¡kffkQpj:^^ estei 
desengaño- en, gqssJtP de bjjrlarpots de su: 
CQndicio9»fi;i¿r^n algjaoos fj4kiA^s. Uni 
de las tardes que teI7ia^bs^ ^te entr^tetf 
nimiemoí vimos entrar^^ lai ciudad dQ& 
hombres que. acompañaban: i U señora! 
Aminta y X'iáP^^- ReparQ ^n^el uno.dift 
ellos Don Gaspv, y díxom^>: ámigo,.cp¡w 
dad de corresponder á quien sois , mi¿n.« 
tras yo trato de dar la muerte á FüU 
g$nc¡o mi enemigo. £nteadiéfSd^$ ^lejoc 
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él. caso, SI yo tuviera logar pafa referi- 

rQts.'que este Fulgencio por la muerte de 
una. hermana suya, había qui^do la vi- 
cía á cierto Don Luis que era primo de 
Don-Gaspar. Hipólito le dixo, que pror 
siguiese satisfecha, de que á ninguno de 
los que estaban alli era oculto el ^uc^o, 
por habérseles ¿1 referido del modo que 
nosotros hicimos memoria de éi en el pri- ^ 
mer: discurso. Holgóse Don Alonso de 
que tuviesen esta noticia , por no déte- 
flerse^ y. proseguir diciendo: menó ma-r 
no. Don Gaspar á su acero , ,y viéndole 
Teinir hacia si , hizo Fulgencio lo mismo: 
yo os aseguro que tan valiente resolución 
^o^Q los dos tuvieron y me pudiera de-* 
:^;ir' envidioso á 90 haber menester el cui- 
dado rjpara librarme d^ Don Antonio,. que 
e^n derensa de su amigo y mi ofensa f 1¡-* 
gero y prevenido ^se dispuso. Llegó la 
justicia, y como no. tenia noticia det lu-r 
gar, para guardarse , quedo solo expuesto 
4 su rigor y y preso .en la cárcel públicat 
EuJgeocio y Dpn Gaspar, renovado el 
pasado aborreciciiicnto , se salieron, á la 
Qampaña con sus parientes y amigos. Y 
yo, á quien una pequeña herida que de 
Don Antonio recibí tuvo algunos áhs en 
la cama , me levanté con ánimo de to- 
mar satisfacción. Dixéronme donde esta- 
ba 9 y llegó mi resolución á tan fuerte 



término , que entré en U misma cárcel 
á cxecütar la venganza. Hállele defen*^ 
dido de la hermosura de su hermana y 
domíájre de Ammta : ¿quién se había cíe 
atrever á éi con tal defensa? ConocíU al 
instante, y viendo que era 4 quien mi 
hermaho habla llorado tantas veces muer-> 
ta¿ á'por lo menos ausente, no se pqede 
imaginar d gozo que bañó mis entrañas. 
Díxela quien era , negocié la libertad de 
Don Antbnio, y todos se dispusieron & 
estar en mi compañía > diciendo que ya 
Bo tenían Que temeV, pues en ausencia 
vuestra (¡o Hipólito}) me tenian á mí 
por amparo. Bien echaba yo de ver que 
faltas en el amante no las puede nadie 
suplir, respecto del que de veras ama, 
pues muchas veces hallaba i Aminta' tris- 
te y llorosa. Consulté su parecer acerca 
del lugar dónde queria quería llevase; y 
después de algunos dias se resolvió en ir 
i Madrid , porque allíVcomo patria co- 
mún , podríamos tener más fáciles nuevas 
de vuestra persona. Pusímoslo en efecto, 
y por no dexar su comunicación Lido- 
ra y "Don Amonio , desearon lo mismo. 
Todos Juntos hicimos hasta aquí nues- 
tro viage, para que á las dichas de ha- 
berlos servido en esto. Junte el conten- 
to de haberos visto (íó noble hermano 
inio! ) y el que vos teneié habiendo hallado 
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cl cQtnpIímiento de vuestro ¡asto deseo. 

Volvieron á continuar los parabienes» 
habláronse Aminta, Victoria, y Marcela, 
celebraron á la hermosa Lldora, y ella 
pagó en agradecimiento sus favores* Tal 
era en Jacinto el afecto con que estimaba 
á Don Alonso » que él se dio por bien cor- 
respondido de su amoty y del que^ede^- 
bia por herniano de su amigo Don Juan. 

Focas veces siente la alegría la veloci- 
dad del tiempo , bast^ que siente su falta; 
y asi la que todos tenian no advirtió que 
se les hacia tarde , hasta que en la ausen- 
cia del sol vieron que ya no era posible 
pasar adelante sin muy grande peligro, 

f>rincipalmente después que se hablan sa-. 
ido á . U montaña , de la una parte Doa 
Gaspar , y de la otra Fulgendó , cou los 
amigos que hablan podido , y muchos fa* 
cinerosos que cada dia se juntaban á sus 
parcialidades; los quales , siendo necesa- 
rio el buscar la comida, ó la quitaban i 
los labradores de la comarca , ó á los p»* 
sageros del camino. Por esta causa deter- 
minaron quedarse enJa- misma venta ; .mas 
como siempre suceden pesares grandes i 
grandes alegrías, á la que hasta entonces 
habían tenido , no fu¿ inferior el presea- 
te peligro y el futuro desconsuelo. 

En el quinto discurso dexamos adver* 
tido que Doa Enrique mejoró de las be f 
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ridas qae en castigo dé sti infame rescv 
lucion habia recibido á las mano!^, an- 
tes piadosas , y entonces justas de Amin- 
ta ; pues la movió á tan apretado em- 
peño el temor de perder violentamente sa 
honor. Estp prevenido , no será difícnlto- 
so saber , que después de haber estado 
ei mi^mo Don Enrique algunos meses en 
lú corte , con las propiedades q^ue suele 
engendrar el ocio en la juventud podero- 
sa^ regalada y libre , que muy ordinaria- 
mente son , ó distracciones por ja par- 
te que el apetito se indina á las ocupa- 
ciones venéreas , 6 por la que malos ami- 
gos y cuidando mas de su propio interés 
que de los aumentos ágenos 9 hacen per- 
der sangrientamente el • tiempo y tratando 
de obedecer mejor las leyes dd duelo, 
que los mandamientos del Cielo, se par- 
tió á Barcelona , ó ya con intento de vol- 
ver á $u patria^ ó ya con cuidado áe sa- 
lir del lugar adonde dexaba hechas tan- 
tas cosas injustas. 

Notablemente se debe considerar una 
éosá que por común raras veces se ad-^ 
vierte, yes ver qitán fácilmente se ha- 
llan, se juntan y unen con lazo-de amis* 
tad estrecha los que tienen una misma in- 
clinación ; de donde inñero que far^ ave- 
riguar las costumbres de algunos, ni hay 
f^ti^i segura ni más cleria informacioa 1 quo 
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•aVer teqne flene quien* profesa sn amis- 
tad/ iQtiwí presto se coofoi*man los mal-^ 
dieientes para murmurar ! | Qué pres-^ 
to se 4iallan los tahúres para el juego! 
[Qué dispuestos los crueles:- para la vcn« 
ganza i ( Y qué fáciles unos y otros para 
seguir t¿s vicios á que su iticii nación les 
solicita 1 De todo esto haremos en Dóa 
Enrique experiencia^ si atendiéremos ^ 
que pocos días después que entró en Bar^ 
celona , travo familiar correspondencia con 
Don Gaspar , que como diximos era ei 
enemigo de Fulgencio. Viendo que por, 
ía causa* referida se habia salido á íoxA 
mar aquella vil esquadra , con ánimo do 
ofender á su contrario ^ determinó salte 
en su compañía , para que no dividiesen 
los vandos á los que habia unido la paz^ 
si es que la puede tener quien entre los 
▼icios se hace enemigo de si mismo.. To* 
dos los demás que siguieron á Don Gas-* 
par , obedecían en su ausencia al injusto 
Don Enrique y que con sus maldades se 
aumentaban , y él se mostraba mas po- 
deroso ; que al que es tan decía radamen-» 
te malo ^ las fuerzas le sirven de que no 
llegue maldad á la imaginación , que no 
la executen las manos. 

No obstante que la amistad que Don 
Alonso tenia con Don Gaspar, habia he^ 
cho que Don Enrique ie conociese ^ y al- 
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gunas veces se comünlcaseti ^ nunca ha- 

ota. sido familiarmente 9 antes tenían una 
adversión tan natoraly que en quantas co- 
Sas se ofreciaoy se mostraba» opuestos, 
y aun tal vez hablan llegado á reducir 
i las obras el conocimiento de sus con- 
trarias voluntades. Previne que ^^ta ene- 
mistad entre ellos era natural, porque nun« 
ca habia sabido Don Alonso que este ha- 
bia causado los disgustos , y en cierto 
modo las desdichas de H¡pólitt>,'Con que 
se pudiera ver obligado á desear con 
^ justo título sus daños ; ni Don Enrique 
habia sabido que Don Alonso tenia tan 
cercano parentesco con su mayor ene- 
migo. • 

No hay mas segura lisonja para los 
que tienen mala intención que avisarlos 
del modo que podrán executar su deseo» 
y así uno de los que andaban en la par-* 
cialidad de Don Gaspar , se llego aquella 
tarde á Don Enrique, y le dixo como 
habia encontrado í Don Alonso , en com- 
pañía de dos mugeres de extremada her» 
mosnra , á los quales no habia llegado 
por venir á darle nueva del caso , y de 
que si se quería vengar seria fácil ,> por 
haberse recogido en aquella venta. 

Agradecióle Don Enrique el aviso; 
papósele con algunos escudos, y suspen- 
dióse un rato paca determinar lo que !• 
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(Careciese mas í proposito. Itiipedia á sa 
resolución el pensar qae Don Gaspar 
había de sentir mal ie esta acción por ser 
Don Alonso su amigo ^ mas como en los 
Ihalos üene tanta fuerza la milicia, oyen- 
Áo la herthosura que las mugeres teilian 
tn boca de aquel hombre^ á quien sin ar- 
tificio de rabones sobraba intáme elo- 
qüencia para persuadirle f se resolvió i 
quitárselas con tan vivo deseo ^ que le 
pesaba de haberlo dudado hasta entdn-' 
ees. Habló á algunos de sus parciales 
amigos* Repartióles el dinero que consi- 
go traía ^ y reducidos á que le acompa- 
ñasen, se acercó con ellos ^ con la pre-« 
.vención de armas que de ordinario trae 
la gente dé su ejercicio á la venta ^ ttí 
^ue Hipólito y los demás imaginaron pa-' 
Sar aquella noche seguros* Encubrióse 
I>on Enrique con ánimo de ver qué pei!« 
sdnas eran las que aquel soldado le iia- 
bia encarecido tanto. Faltaba poco mas 
¿e dos horas para que el sol se ausen- 
tase, al tiempo que entró^ y conoció i 
Hipólito y á Don Alonso en compañía 
de Aminta ( cansa de tantos desvelos 
suyos) y de las demás damas, á quiea 
con dulce conversación entretenía Don 
. Jacinto. Adn^iróse de esta novedad f y 
mas quando advirtió que eran Doña 
Victoria y Marcela naturales de $a 
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misma patria, y personas con quien tenii 
cercano parentesco. Si antes se hallaba 
dudoso , por el disgusto que podía tener 
Don Gaspar, ahora eran penosas, y maf 
fuertes sus dudas ; pues por una parte 
quisiera la muerte de Hipólito y Aminta, 
y por otra no quisiera el sobresalto con 
que habia de inquietar á Doña Victoria 
y Marcela. Lo que por esta parte le apre- 
taba mas era pensar , que si sus amigos 
k ayudaban á conseguir su intento , ha- 
blan de querer usar alguna violencia con 
ellas , la qual él no pudiese remediar , ó 
le pusiese en demasiado riesgo. Tanto 
peso hizo esto en su consideración que 
se volvió á salir, sin saber que medía 
tomar para la libertad de los unos, y la 
desdichada muerte de los otros. 

Apenas se ausentó , qnando el vente- 
ro, hombre en aquel exercicio piadoso, 
entró adonde los nobles huéspedes esta- 
ban, y les regó, que por ningún casa 
saliesen aquella noche , porque uno de 
los mas viles hombres , que habían salido 
en muchos años á la montaña, habia lle- 
gado, y cautelosamente los habia reco- 
nocido , volviendo lueígo las espaldas, 
para prevenir á sus amigos, y esperarlos 
como á otros muchos había sucedido ea 
varias ocasiones que por no creerle, ha- 
bían amanecido á otro dia muertos. H¡- 



pólitúVtúixOf que ántesíde esto estaban 
de su parecer , y qae le estimaban el avi« 
so. Previnieron todos sus .pistolas , pdTs si 
fuesen necesarias, y olvidando este peV 
ligro y volvieron á proseguir en su pasa- 
da oomunicacion; solo Aminta , por ha- 
ber conocido á Don Enrique 9 no obs- 
ttnte que entro encubierto, callaba triste^ 
y no podia dexar la suspensión ^ ni di** 
vertir sus temores. 

En el tiempo que el ventero dio i 
nuestros caballeros este aviso , estaba Doa 
Enrique buscando traza con que conse»* 
guir su venganza , y la libertad de Do- 
4í2 Victoria y Marcela; mas, á quien' de- 
seo hacer algún mal, ¿quándo le faltaron 
medios para ello? £1 que pensó, después de 
dilatados-discursos , fué tratar ^c acorné* 
ter por la puerta principal, para que vien? 
do ocasión Hipólito y los demás, se au- 
sentasen por otra pequeña que la venta 
tenia. Puso á buen trecho parte de su$ 
amigos, prevenidos de que si alguno sa- 
lia , le esperasen y cogiesen. £1 ánimo 
con que Don Enrique disponía todo esto» 
era patente en su deseo ,^ pues le parecía 
que al tiempo de huir por aquella puerta, 
podría cogerlos en el campo, dexar libres 
A Doña Marcela y Victoria , y fingir 

£ara con sus amigos , que ellas hablan 
uido mientras se ocupó jen tomar jatis* 
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£icciofi de los demás sos coottatibs. Hof 
qoe mandó esconder entre la espesura de 
unas matas ^ serian vn número seis bom-* 
bresy y los quetdbxó consigo pasarían de 
diez4 Temerosos de algún daño , cerraron 
Don Alonso y Don Jacinto todas laf 
puertas^ y no se engañaron.; pues ape- 
llas cayeron las obscuras sombras de la 
noche 9 quando llegaron Don Enrique» y 
su vil compañía ) haciendo demostracio- 
nes de que procuraban entrar con vio- 
lencia. Viendo Hipólito taú desigual no- 
jTsero de hombres » cuyo exercicio les 
liace pelear y como quien ni teme la for* 
midable muerte y ni estima la amada vi- 
da y cogió su pistola , y llegitidose á la 
{>uefta, vio por el hueco que- entré dos 
tablas habia t que podria tener un enemi- 
go menos* No era tiempo este tan poco 
apretado, que se pudiese perder ocasión 
ninguna; y así metiendo la boca de la 
pistola por entre la puerta , puesta la mi- 
xa en utio de ellos , y en que convenia 
xlefenderse» apretando la llave, dio lugar 
¿ que el fuego hiciese su oticio , y escu- 
piendo dos balas de plomo , quitasen un^ 
vida. Este que cayó muerto, era quien 
llevó la nueva á Don Enrique, y le acon- 
sejó que viniese con el intentp que queda 
.referido , cuya circunstancia me pareció 
HQ^iicusar^ para que se advjerta, que 



ánnca' al cuIpa<Io le ha « faltado castigo, 
y éntoQces mayor y mas breve, que la 
colpa. es n^as grave. : .i 

Puesto este desdÍGhadb> entre los qac 
siguen el miserable triunfo de la muerteí 
comenzaron los demás compañeros á irrr¿ 
tarse, y hacer en venganza de . su amiga 
lo ^ue habían emprendido á ruego de 
Donr Bnrique. ]0 quán diferentemente sé 
pelea, :quando hacen 4os soldados suya 
propia, la causa que tiefíenden, ó con lá 
esperanza del premio, 6 con el amor del 
Príxidpe „ 6 con el odio del enemigo , que 
quando pelean sin esperanza de interés, y 
can Violencia! Pues aquí , aunque en ac- 
ción «diversamente honrosa , ^primero 11c- 
gáron^:e$cós hombres perezosos, y después 
procedieron tan bárbaramente atrevidos^ 
que. mtichas veces temieron Hipólito y 
sus amfgos: perder las : vidas. á .3us manos, 
y algunas á rigor de las llamas , que por 
vn lado de la venta comenzaron á po- 
ner para que- todos, quedasen convertido$ 
en ceniza. Viendo el. ventero que su ba¿7 
cieoda se quemaba , . que su familia pere« 
cia, y que el fuego le amenazaba con tan 
extraña violencia , se llegó á Hipólito , y 
le dixo; la crueldad de las llamas nos 
cerca, el rigor de estos hombres nos ame- 
naza, el temor nos aflige, y todo pos 
^tormenta ; haber de morir aquí , es cosa 



desdichada, y ano patiece qné forzosa , -si 
\i ináüsxrix no suple lo que falta )á las 
fuerzas. J^tendiéron todos á \p que el ven- 
tero decia , y éi prosiguió de esta suerte: 
yono hallo modode excusar tautos. da- 
ños^ sino esidando cuenta á Ja justícta de 
tin::lugar,.que está de aquí inedia legua: 

})ara esto yo tenga un caballo, cuya ve- 
ocidad , unaS' veces imita al>. viento^ y 
otras al mas ligero cometa; sL la .reso- 
lución que habéis mostrado en. matar i 
aquel hombre no os falta para hacer esta 
diligencia , cesará nuestro daño , y todos 
os cieberémos:^ el remedio» . !. 

. Quisieran los demás excusarle este pe« 
ligro, mas como Hipólito jamas los excu- 
saba , antes bien muchas veces losobnsca- 
ba y emprendía, no quiso permitirle á na« 
die, sino disponer su persona y valor á es- 
te empeño. Si quándo Aminta coiioció á 
Don Enrique recibió desconsuelo^ ahora 
que veia ausentar á Hipólito, aumentaba 
m pena. Parecióla que ningún riesgo, po- 
día ser tan fuerte en su compañía , como 
en su ausencia, y juagó que yendo con él* 
podria librarse de los temores que allí la 
serviao de insufrible tormento. Propuso es* 
te parecer, y aunque á los principios Hipó- 
lito se excusaba , pareciéndole que seria 
estorbo de su diligencia, al ñn, viendo sa 
idesconsuelo>' atendiendo á las tazones de 
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conyeniencia que proponía para afirmar 
que acertaba fin llevarla consigo , y oyen* 
do que decia haber conocido al vil Don 
Enrique ^ y úitimamente » considerando 
que sin duda buscaba á los dos solos 9 y 
oue ausentes ellos , aunque entrase la ¡n-> 
fame compañía , á ninguno de los que 
quedaban harían daño, fuera de ser tan 
preciso el que tenían con la violencia del 
fuego I quisieron fiar mas de la velocidad 
de un animal 5 que de la crueldad de una 
fiera con discurso: tal nombre merece ua 
hombre agraviado é imprudente 9 quando 
se-resuelve á tomar satisfacción de una in- 
juria. Con esto no dudó Hipólito la sali- 
da, ni los demás quisieron estorbársela* 
Habíase pasado buena parte de la noche» 
y la luna hermosamente comunicaba sus 
ravos, haciendo largas las sombras de los 
árboles, y claro el espacio del camino. 
Todas estas circunstancias ayudaron con 
grande fuerza á la determinación de los 
dos infelices amantes , á quien por tan 
varios modos les perseguían, ya las tray« 
ciones de Don Enrique , ya la crueldad 
de los elementos, ya el rigor de la aud- 
iencia, que es el mas fuerte enemigo del 
amor , y el mas poderoso contrario que 
tiene la voluntad. Puso á la animosa 
Aminta en la silla, subió Hipólito á las 
ancas , y tomando ca la mano el firenoi 



que tal vez sojeta, y tal guia á fieinejaote 
especie de brutos , hizo q«e el veutera 
abriese h pequeña puerta » y despedidas 
de las nobles damas y de los demás, s^-». 
liéron animosamente. Pon £nr¡que , y. 
sus amigos, estaban í U parte por dond(> 
había comenzado el fuego « para quedan* 
do lugar á que saliesen sus contrarios , le 
tuviese su deseo ; lo qual (como dixe) 
liízo mas fácil en los dos amantes la sa- 
lida. Comentaron su viage i .6 su fuga» á 
toda priesa; mas brevemente' vif^ron lo« 
grada la industria de su enemigo f y pan- 
garon su pasada resolución con el pre- 
sente arrepentimiento 9 pues salieron. 4 
ellos los seis hombres que Don jEnrlqae 
había prevenido. Sintió Hipólito el mo«, 
"vímicnto que hacían en las ramas para s^*-^ 
Kr, y advertido se detuyo» Importóle 
tanto esta prevención ^ que fuera mqy 
posible no escapar de allí con la vida^ 
si no reparara, y rezeloso §e detuviera, 
para volver al lug^r de donde había sali^ 
do. Tenían estos amjgos de Don £nrique 
una seña , para que él 9 y los demás, 
acudiesen en habiéndole cogido ; mas co* 
mo le vieron volver donde los otros 
estaban , hicieron la tnisma seña , para 
que unos por una , y otros por otra par- 
te le acometiesen; y el infelice caballero, 
riéndose cercado , rindiese las arm^Si y 
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chtregase el dáéñD de su volantad ett 

Aminta. AI puoto que: oyeron la pasada 
iseña , acudieron Don Enrique y sus par- 
ciales alegres de la presa f y prometiéndo- 
se cumplida venganza. £1 estruendo coa 
que iban era tal, que á buen trecho le oyó 
ibI noble Hipólito ; y viendo declarada-! 
mente su desdicha , comenzó a lastimarse 
de tan infeUce pérdida. Consideraba , auiv- 
que brevemente » á la muera Aminta en 
manos de su mayor enemigo: ya le pare-, 
cia que la yei^ injuriar á su^ ojo$, quando. 
él no h^bia. de poder remediarla ^ y ya b 
consideraba muerta^ después de haber per-' 
dido tiranamente su bonor^ £)1 se imagi- 
naba atado á un tronco f para que fuese 
testigo de su última y desdicha dfi fortuna» 
Parecíale que se apartaban, y, midiendo 
la distancia necesaria , exercitaban su des* 
treza , haciendo blanco de sus pistolas en 
el triste pecho-, donde estaba Aminta afli- 
gida 9 que un hombre desgraciado de nada 
puede estar alegre» todo debe vivir con 
el mismo desconsuelo que él vive. La in-, 
feliz dama lloraba , si bien , por no des- 
mayar á Hipólito con su flaqueza » repri- 
mia ei llanto , y' descuidadamente perdía 
aígunas perlas ; que adonde se aventpra 
la vida I son de corta estimación las ri- 
quezas. Finalmente los dos infelices aman- 
fes $e lastimaban tristes | y sus enemigos 
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ít acercaban presurosos. Bien quisiera Hi'» 

pólito tomar á uno ó á otro lado el cami« 
xTo para desviarse del mal que le amena— 
ba ; mas por el lado diestro habia una ás« 
pera cuesta , por donde se subía á mayor 
y mas impenetrable espesura, y por el iz- 

?|uierdo estaba un valle , que con la pro— 
iindidad atemorizaba. En concurso de 
muchos males , siempre la elección atiende 
al menor para seguirle ; así Hipólito tuvo 
por menos inconveniente subir á la aspe- 
reza del monte ^ que esperar el rigor de 
sus enemigos. A este aparecer ayudó el ver 
una pequeña senda y que parecia dar paso 
á la montaña por entre dos grandes peñas. 
Guió por ella tos pasos de su alentado ca« 
bailo , y con ligereza increíble á dos sal- 
tos se entró en lo mas espeso del peligroso 
sagrado de su desdicha. Comenzó á se- 
guir la senda , sin saber adonde se ende- 
.rezaba , aunque temeroso en aquel peli- 
gro , se consolaba del pasado , por pare^ 
¿erle mas fuerte. No se les concedió ma- 
cha distancia de este Consuelo j pues bre«* 
vemente perdieron el camino , y se fué-* 
ron entrando en mas prolixa espesura : fué* 
les forzoso apearse del caballo para pro- 
seguir adelante : dexáronle atado á uo 
duro tronco , y metiéronse en un lugar 
tan penoso , que fuera imposible dar por 
él un paso á no acompañarse de esfueri^O/ 



y i nd asegurarles sá prudencia que hin- 
fiítn.in^I es tan fiero como la muerte. Acá* 
Bóse antes que su paciencia este espacio, 
y oSaiiéron á mas piadoso trecho, pue» 
aunqoe conservaba algunos troncos y ni 
era tanta la aspereza de Us peñas., ni tan 
copiosa. la abundancia de silvestres árho-^ 
les. Cobraron uu rato aliento para volver 
í continuar su incierto viage ; y Amintay 
acompañando á su voz con su eloqüencia, 
consoló M noble Hipólito , y aseguró con 
sus razones la excelencia de su alentado 
valor* El se animó con esto , y viendo» 
que m sentimiento liabia sido basta en*^^ 
tónces tan grande » como la pena que 
Amíiu;a padecia , y que ella estaba inven** 
eible en tanto número de desdichas , ocu* 
pó todo el discurso en procurar alguna-' 
traza que se ordenase á su remedio. Unas 
veces se determinaba á esperar en aquel 
lugar la luz del dia, pareciéndole que con 
la luz del sol se descubrirla, ó el camino 
^ue habian dexado, ó alggno que los $a«i* 
case de tanto desconsuelo. Otras veces ad- 
vertía / que la misma luz les podria des- 
cubrir á sus enemigos, con que seria cier- 
ta su muerte. Esto último les ponia tanto 
temor , que sin saber por donde camina- 
ban, sin esperanza de escaparse, huian, 
sin atender á qué fin se apresuraban , y 
con ignorancia'9 cansancio y desaliento se 
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afligían. Peteníase algunos ratos Aminfar 

para respirar, y luego con la congoja y^ 

sobr^aito proseguía. Con qualquier cosa 

que tropezaba media la dura tierra, por— 

3üe faltaban ya á los delicados pies sos 
ébile& faer^as. Tai vez se holgaba de xvo* 
pezar y caer por descansar con buen ti^ 
culoi el rato que tardaba en levantarse; Hi« 
pólito iba. con mayor cansancio^ poi?qüe 
9I corporal de caminar á pie , se<juptaba 
el ver padecer á Aminta por su cáu«ai(iFor- 
snento era este que le bastara á m^tar:, si 
la pciideqcia natural suya no moderara, al 
doior^-para que no se apoderase tottl-^ 
mente.. del corazón^ principal asiento de 
la vida. Ayudábala quanto á sus fuerzas 
era posible , y ella le permitía ; mas todo 
era Hmitado alivio 4 tan dilatado trabap.- 
Iniposibilitada la noble dama de pro<«* 
seguir, se sentó en el espacio que formaba 
una peña; mas apenas hubo come'nasado á 
descansar , quanao se le empezó también 
á doblar el tormento. (Q. estrella infeliz! 
¿Qué intentas en estosdos amantes ? ¿por 
qué los previenes tantas desgracias? ¿por 
qué no los excusas tantos daños ? Si esto 
haces sien^ suya, ¿qué. pensarás hacer í 
ser agena ? Sintió Hipólito que á razonad- 
ble distancia venia alguna gente. Manifes- 
tó i Aminta este caso , y uno y otro oca* 
páron la atención en oir lo que veoUn 
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¿iclenúó. Qaandd estnriérou mas cerca, 

oyeron que el ano de ellos decia : si Bon 
Enrique acudiera con brevedad ^ no se 
hubiera malogrado su deseo , ni nosotros 
hubiéramos dado tantos pasos sin esperan* 
xa de coger á quien (según dice) le tiene 
tan ofendidoé A estas razone.^ respondid 
otro de ellos : el trabajo yo os confieso 
que será mayor , mas dexarlos de encon^ 
trar imposible ; así porque esta montaña á 
ellos será dificultosa , y á nosotros fácil, 
como porque habiendo dexado atrás el 
caballo » no puede ser otro sino este el la- 
gar adonde had venido. Cosa es para mí 
tan. cierta t añadió el tercero , que no seri 
mucho haberlos ya encontrado Don En- 
rique , y los demás nuestros amigos, que 
fueron por la senda arriba^ Aqui se doblo 
6n Hipólito la congoja; aqui creció coa 
increíbles aumentos el sobresalto ; aquí per- 
dió las leves esperanzas que de su reme^ 
dio tenia , y aqui comenzó á dudar lo que 
había de hacer , y que el haber de morir 
era tatt cierto* Despedíase dé Aiiiinta con 
el dolor á que semejante desdicha le o* 
J>ligaba i y con las razones qu;e ei senti- 
miento le permitiaiT Amtnta , pajra respon- 
der mas eficaz y ocultamente r hacia de 
Jos ojos lenguas i y de las lágrimas ra- 
zones, que explicasen la pena que ha?- 
,bia enmudecido su bpca p y impedido la 
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Toz en sa garganta. Díéronse los úUU 

snós abrazos , á tiempo qne el traidor Don 
Enrique liego cerca , y reconocido lo que 
buscaba 9 hizo seña á los demás para que 
llegasen. Brevemente se juntaron quince 
ó diez y seis hombres , que para no dentar 
de hallarlos se habian repartido. Quando 
Hipólito vio tantos enemigos , se resolvió 
á morir sin que le viesen rendido , y trato 
de que no les saliese de valde su vida* 
Volvió la pistola que llevaba adonde Don 
Enrique parecía estar , según que por el 
afecto y tas razones que hablaba clara- 
mente se conocía. Apretó la llave, y ex- 
cusando el pedernal la lumbre , le faltó í 
este tiempo , para que fuese mayor su pe- 
na f viendo que quedaba libre , con vida, 
y con superiores ñierzas su enemigo. QSan- 
co sintieron el golpe de la llave , y que á 
ninguno había hecho daño por la causa 
referida , se arrojaron todos á cogerle , sin 
querer usar de los instrumentos de fuega 
que traían. 

Muchas veces la corta providencia 
nuestra desea las cosas que n^s han de es- 
tar mal f muchas nos quejamos de que nos 
falte lo mismo que no nos ha de estar 
bien. Esto digo, porque Hipólito se que- 
jaba de que en tal ocasión hubiese falcado 
á su pistola. lumbre , siendo esto lo que 
le excuso la muerte ^ pues era fuerza que 
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te la diesen con el mismo genero de do^ 

lor tos qae acompañaban í Don Enrique» 
si le vieran morir tan brevemente á sus 
OJOS) con que no pudiera- esperar á los 
plazos, que después le fueron de tanta 
importancia. 

Atáronle con un cordel las manos , y 
comenzaron á tratarle con impío rigor y 
bárbara crueldad ; y si volvía á mirar á 
la infeliz Aminta , que en otra parte era 
despojo del infame Don Enrique, le cu- 
brían la vista , para que aun sus mismos 
daños no mirase. La mísera dama daba 
algunas lastimosas voces , cuyos ecos re-- 
petidos de los montes , doblaban el pe« 
sar de Hipólito , pues así los oia dos ve- 
ces , si bien algunas se quedaban á media 
proferir , de donde infería que un lienzo 
-se las impedía. Arrancabánsele á nuestrp 
caballero las entrañas de pena , y aunque 
imas fuerza hacia por desatarse , y acudir 
al remedio de la infeliz Aminta , su can- 
sancio era en vano, y su pesar recibía 
mayores aumentos. 

En tan apretada necesidad no se vio 
totalmente destituido de socorro , que 
nunca falta el cielo , quando es tal el^pe-^ 
ligro , con el remedio á quien padece , y 
con el castigo á quien tan injustamente 
persigue, pues á las voces que Aminta 
daba | basaron de entre los corazones de 



las mas altas peñas nna «squaara <3e ína$ 
de treinta hombres, á quienes hacia faer^^ 
tes la presencia de sa capitana ^ y traía 
Iiácia aquel sitio la Señd eri qiie estabaa 
conformes f y que para jufltafles hizOi^ 
Apenas la oyeron loS que tenianí aí mi- 
, cerable Hipólito de aquella suerte , quan-' 
do por haberla cónoci(}o^ le dentaron ata* 
do al tronco donde estaba arrimado , y 
acudiendo á sud armas se apercibieron! 
para defedderse. Lo mismo hizo Don 
Enríqne i deicando á Aminta ^ sí no atada 
(porque no tuvo lugar) gozosa de ha- 
berse valerosamente defendido^ Los que' 
de BOeva vinieron, comertzáron á ofen- 
der á los infames amigos de Don Enris- 
que ^ con bizarro aliento. £1 los recogió 
detrás de unos troncos que les servían de 
amparo y defensa , y de esta suerte es- 
tuvieron grande rato tirándose , con áni- 
mo de que unos y otros tuviesen en el 
lugar de su delito j el término de su in-" 
justo exereició^ Acudid Aminta en este 
tiempo t y desatando á Hipólito de don«^ 
de estaba , le rogo que ayudase á sus 
bienhechores ^ para qufe el sucesa fuese 
mas seguramente dichoso-, El lo hizo con 
doblado aliento^ por ser tánta,s las razo- 
nes que le movían; y con riesgo de la 
salud , que poco antes veia perdida á las 
manos de sus comraríos , se. entraba fa^ 



thto i dtelftSédifi^ iqtie tratá^<«i*iíe con- 
fesar 1^ ve!iW¡as'<^.e les tedáhv,'^ <vol- 
iriéndtí las Ñ^pal'das quisiéróf^^r^Aiklr ^5 
l«^'veló¿idad',-lo que no haljiá j^bdído' . 
crnisegir- el taldr; Antes ^ue ©on Enri^ 
^e Jes imifasd €fi ^éj^t-a tenncroía y ' vil dc- 
ti&rmlnacian ,^»eíyvíd5oso de ^ut Hipólito 
iN)lviese¡ á ibs; glbrias que ^ h&bia pen- 
«acfo qtHtatte j-fse -dfspuso á luijiedírsblái 
ptír el medl^ mas crtíel qtie'{$ucic> ima- 
ginar y que fuá (fritar la vida á Amintai 
Como lo5 que de una y ótra^ parte pe-i 
leaban eran muchos en ntímero^ y la cam- 
paña espaciosa 9* tuvo lugar de aparatarse 
"á-un ladO) y'dexándo á los bienhecho-if 
res de Hipólito que fuesen' ^n seguí-- 
miento de lo^ «uyos ^ se lleg6 sádonde 
Amiiua habia qUeo'ado, y llevado de su 
fiereza , v3í impiedad y su envidia', la dl^ 
con' un puñal do« hci'idast cb^rf fe íhfeHai 
dama en el , suelo , casi en eí Ultimo t¿r^ 
Inino de su vida; contales i'nsias-y »tat 
inquietud estaba » -que por haber sucedí-^ 
do }unto á' la' carilla de un repecho que \z 
inontaña (enia , se sintió brevemente 
caer, y Uegar á la profilivdidád de ud 
lltfnoi en que aquella aspeíe^íá tenia sa 
asiento fertfh ' 'ir, \ 

Sintió' Hipólito alguhas qtfejas de hi 
que dio á este tiempo A minia i si biei^ 
^norante de que era ella-q4i{^^{ji« daba/ 

TOMO II. t6 
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Persuadio^fr á qae serU ailg^püdo d^ los sqñ- 

yos.^ «^, volvió con gallar 4^ resol ocipn.í 
vengarWfil bárbara y LvU Don Enriqae^ 
creyendo qu^ Ycnia i^as de Hipólito;^, c^^ 
nienzíS íi huir tan apriesa.^, que á no .sei? 
en nacstro Jiéroe la ligereza ^xcelent(^,.s|$ 
T¡era vand su deseo.-AW^^^Qle al fin, y 
habiéndole conocida.^: ppr* no dfK^r.ea 
SQ muerte 9. disparó ana .pistola que lier 
▼aba f y Ihabia quitado ^á^;Ono<;de sus. copf 
traríos^ y le hirió tan djcho^amente y qué 
ni le dio tugará quejarse, ni á defenderse. 
Este infeliz fin tuvo el .yiqioso Don £n-^ 
fique, y no me admiro que fuese tan 
lastimoso fin de vid4taa'declara,danrent» 
perdida^; Liego dtspues de ñn lafgo es- 
pació el capitán quehabí^ socorrido á HU 
pól¡to,.pac2;qtte viese m<jQ.rada su for- 
lona con el conocimiento de Fulgencio^ 
que <K>cttO. «íiximos era'ei que renia los re« 
tridos validaos con* Don Gaspar» La ale? 
gría dfí Ipf dos fué grande, y mayor 
quando Hip<$lito refirió, la desoicha qu4 
Iiubiera tenidp ^ si DÍ05 no .Icr' hubiera en- 
viado tan x^opioSQ rejnnedio * para que ce*? 
«ase la alevosa violencia con que Don En-t 
rique en [a pasada ocasí^n^ te$ apretaba*' 
Buscaron luego á Amínta ' con la atea* 
cioh que '.^s^, debe presumir del cuidado 
de Hípópío,.. mas ni sus voces negocia-* 
baa rc«^M^u,á m desqo; fli su deseo 

el 
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veia> el efecfto Se sn$ 4U¡genc¡as. :Pór esto 
le resolvieron ¿esperar que volviese la^ 
gcDte de Fulgencio I y á que diese su 
ciara lu2 el áh^ pfa^s así verían mani- 
fiesta tvi causa- x]üe les tenia ya afligidos^ 
ya tristes^ iy ya con la presente novedad 
dudosos, 

; Amaniecio eiitre cdrtdido$ f espiando « 
íes la deseada aurora; volvieron jÍos'ami« 
gos de Fulgencio, pesarosos de, tío babee 
podido alcanzar i- sus conti'ano.s^ y coa 
los deítpojoside un KoaiSre. á quien ha-* 
bian robado en el. camino. Conocía Jíi- 
póhto que eran los vestidos de Don Au- 
tonio , y dando cuenta á Fülgencioj hizo 
qUe le traxesen^ Llegó, el noble m^ocebd 
temeroso^ y consolóse, cuerdo i quando 
babicndo conocido á flos dos^ vio que 
tenia amparo en quien habia tenido m^s 
cruel i^rbárbaro é, mjusta término. Kefirkí 
coriio :1a. causa de haberle encontrado allí 
ba,bia ^ido el salir Üda Alonso » Doa Ja4 
cinto.y;^! á .isocorrerle,.por haber óidiá 
quando ^alio I el ruido de algunas tscOfi 
petas i[ y que se habia pei'dido pof la cor- 
ta noticia del camino* Alegráronse de; 
verle« y todos juntos comenzaron á d¡s<^ 
currir. por aqpel espacioso distrito en husí* 
ca de. Aminta. Con el movimiento que 
al caer herida hizo la hermosa dama ^ se 
dexd un delgado lienzo.^ Conocióle lúe- 
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go el ¡nfellce tmátíie i y Vienáo qtíe cét^y 

ca de él había alguna sangre , confírnuí 
l6s temores que; primero le habían saltea^^, 
do el sosiego. Miró mas atentamente^ y 
halló señales de todo el suceso , en. lof 
despojos que á trechos se faabna Ido de« 
xando por la parte que cayó* Llegároa 
al lugar donde ^era fuerza haber parado 
ti maltratado cuerpo , y causóles mayor 
admiración y . mayor pena no ver, mas 
de los indicios de que había estado aUt 
largo espacio por la sangre que babia 
entre las yerbas. £1 sentimiento y dolor 
de Hipólito fué excesivo á quantos en- 
carecimientos son posibles. La pena d9 
Fulgencio fué tal, que sola la de Hipóos 
lito pudo parecer mayor. Los demás se** 
guian el mismo desconsuelo y parte las-* 
timados de ver los estremos^que^ nuestro 

5 ¡adosó caballero hacia » y parte boinpa- 
ácidos de ver quán infeliz término ba^ 
bia tenido aquella hermosa dama , cuya 
iogenio, amor y belleza habian oído taa^ 
tas veces de la boca de Fulgencio. , * 
- 'Viendo que las diligencias que haciaa 
para boscafla no servían mas que de en^ 
ganar al deseo ^ dilatando la certidumbre 
de ésta desdicha determinaron de volver 
á la venta para ver si hallaban á Doa 
Alonto y Don Jacinto ^ y para que xo^ 
4PS.COQ la^compania deFulgedcio, sali«« 



ton cofii segarickíd de tos peligros de aque- 
lla tierra » y del rigor con que los tra« 
tarta Don, Gaspar y sus amigos y s¡ acaso 
los saliesen al camjno. Pusiéronlo en exe- 
cucion con el pesar que se debe creer que 
lleraria Hipólito, viendo que quanto mas 
se alejaba del lngar> dónde habia perdido 
& Aminta » f^^% confirmaba su pérdida» y 
mas acreditaba- la certidumbre de tan Ias« 
limosa desgracia. Llegaron á U venu, 
mas como Don Alonso y Don Jacinto 
estaban ausentes i fué forzoso esperarlos^ 
y que bs nobles damas supieren la per- 
tdida y todos los pasados sucesos. £1 lian* 
tó que hicieron mostró claramente el pe* 
sar que dé su desdicha recibian^ en partica* 
lar Lidora , que ni habia quien se le die- 
le 5 ni admitiera su dolor consuelo ; que 
el amor nunca le. admite sin la presencia 
del bien que pierde. Viendo Hipólito 
que su hermano y Don Tadnto nó voU 
vian,y que Aminta no Habia parecido^ 
])resum¡<$ que ellos sin duda eun los quo 
por ' haberla encontrado la habrían lleva- 
do para prevenir su remedio en el primer 
lugar que les pareciese apropósito^ Tuvo 
mas apariencia de verdad eMa imagina** 
«ion f atendiendo á que no se habia te- 
nido noticia de ellos» aunque. los espe-* 
ráron algunos dias. Manifestóse este pare« 
cer.de Hipólito ». y -opofomes todoi ea 
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¿1 «mpexifoii á ccBrar alinn»s esperan*^ 
Eas de mejor sucesos, Partiétofise dé aUí 
por la incomodidad que renian , dexando 
prevenido al ventero, deque.si volvie-. 
sen Don Alonso y Don Jacrmo^ tos avisase 
del cuidado con que se habian partido, 
y que basta Madnü no cei^aria su viage, 
donde los esperarían deseosos de saber el 
fin de tan importante nueva. 

Fulgencio y los que le seguían » no 
quisieron apartarse un punto de Hipólito, 
y de las damas que iban en su compañía; 
mas en llesando íl los lugares , se aparta-^ 
ban dé ellos, y se iban por defuera de 
la población, por el peligro en que les 
podria poner la justicia. Solos dos habiaa 
pasado de esta suerte r quando entrando 
ios cuidadosos caminantes por la plaza 
de un lugar pequeño , oyetón algunos 
instrumentos con que se procuraba la pie<* 
dad á¿ los íceles para hacer bien por los 
ajusticiados» ^Preguntaron quién eran, y 
la culpa que hablan cometido , para que 
se executase tan ejemplar y tan justó cas* 
figo? (pregunta que suele hacer muchas 
▼eces la curiosidad) y el que estaba mas 
cerca respondió: que castigaban quitan-^ 
doles la vida á dos hombres de los que 
tratan inquietos y peligrosos aquellos ca- 
minos i con robos y muertes que hacían^ 
ó ya por la parcialid«dr de ciertos- van-» 
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<ÍoS| "6 ya por qbitar lo que ^U^^ban á 

los- pasageros. Parecióles justo castigo , y 
pasando adelante viéfon un mancebo bi** 
aíarramente vestido'» pusieron ios ojos en 
ét por la desigualdad con que á los de* 
shas excedía , asi en el trage» como éd 
d modo y gallardía de la p«r$ona. No 
tt excusó ¿1 tanibíen la vista , ántíe$ vien- 
do- damais forasteras , y no baxámente 
aídortiadas^ se ile^ó con ateúciotí á ellas 
obligado de Ja novedad. Llevaban cu-* 
bíertos los rostros , y así no' pudo co- 
nocer á ninguna; mas Dona Victoria, de- 
puesto su natural recato, (j 6 amor, qué 
fácilmente te atreves !) se arrojó de la 
Cabalgadura «n que iba, y^ llegó llena 
de aiegriá á abrazarle. Estrañó al prin« 
dpio (a novedad Hipólito; mas discuU 
pó$u afecto, quaddo por haberse He-» 
gado mas cerca conoció que er¿ su grao* 
de amigo Alexahdro , á quien habla de« 
xado en Salamanca, al tiempo que se 
partió de ella para padecer tfin estraños 
accidentes. Descubrióse Doña Victoriai 
a^óse Doña Marcela, y una y^ótra tu-» 
vieron lugar ea los bra^sos del gallardo 
snoseo , si bien con la diferencia que sa 
esposa merecía. Lle^ó luego Hipólito , y 
en su correspondencia ' vio pagado erbe<* 
ñeñcio de acompañara Doña Victoria; y 
conoció que b any^taid verdadera no .sp 
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permítCv/dethacer' d^l'tiempf^» o¡ bqrrat 

de U at|set;c1a. Quiso Alejandro qutf 
descaosaseo alli aquel dk, para deter^ 
minar tanxjbien su partjd4>. y por e^ta.caftr 
sa salí<$ Hipólito k avisar á Fi^lgeiido qu^ 
fj8 deteoiao, ó para que* estuviese &ifii3ut- 
dadoi. emporqué si le pave<áá:^largo pUzO^ 
se ;|useiita$^ con su$ !p^KÍa\fis , eseusando 
así que.Qo tuviese alguno d^ ellos el cafi<^ 
* tigo que se executába eii aquellos dos niin 
S£r^blQS*^ttlgenc¡o se lo agradeció, y Í5 
dixpvqu^ para quancjo^bobiese de peo-» 
segujrleí estaría cerca. d^l camino, pro* 
curando en todo su ^guridad. Voiv¡<$ 
lidodde Alexandro e^p^raba .9 que des- 
pués de fa^ber acomodi^do á las hernaosas 
datn^s en su misma pQ$ada ^ se $al¡á ,.coa 
Hipólito 9 para ver á los que habian ú¡^ 
padeoer la.pena de su delito 9 y pava te.-^ 
ner Ju|;at de referirle la causa de que seí 
hubiesen' hallado eiv aquella aldea |. que 
era. haber venido Qp(n un jties muy- su 
amigóla quien le hablan dado cottifeioii 
para .buscar y castigar semejante géoeroí 
de ge(lle^en toda a<}ueUa provincia* £a 
esto, y en. la alegría con que celebraban 
el baDerse hallado tan impensadamento 
(si bí^ Hipólito sieinpi^e la iiltiitaba coa 
la memoria de la pérdida de Aminta)pá* 
sároii grande rato. Pusiéroúse á esperar i 
que pasasen los .delinpN^te^ ».y; copio, d 
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Ciudado de TOltef adonde Doña Victo- 
Pí^ty las'deiyias señoras quedaban , les 
jiacia parí^cer mas dilatado el tiempo i de- 
terminaron verlos en la cárcel, por si Hi- 
Í>óUco conocía á alguno de los que aque* 
la noche los tuvieron tan apretados, o 
por si acaso era Don Gaspar , parecían- 
^oie que tal exercicio como el syyo f ni 
suele merecer I ni aun tener mas dilatado^ 
ni mas honroso fin; permitiendo Dios, 
vqn^ la justicia sea el instrumento del cas-» 
figo de sus injusticias , y que sea breve la 
yKÍa 4e quien la^quita & otros, teniendo 
Ifi impiedad por oñcio. 
. £n la distancia que h^sta la cárcel 
habia fueron tratando de la gravedad 
del delito que comete quien tiet% tan vil, 
tan infame y. ,tan fiero género de cruel-* 
dad , que por el vano interés del oro , sa- 
le á quitar á los'psisageros en un camino 
las vidas. Alexandro discurría con la agu* 
deza de, su ingenio, mas conocióse exce- 
dido de las razooes de HipplUo, oyendo, 
gue dccia.^ 

Con (oda verdad puedo afírmaros, 
({ó noble. amigo!) que no hay castigo 

Íias justo que ^.el que se da á un órneles 
,ombres$ y así veréis, que en los demás 
la, piedad cristiana hace que- el. fecho se 
lastime; mas riendo á estos, está tan. le- 
jos de conipadci^rse > que todos se ale* 
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gran de ver administrada la jd$ficia. Qaan^ 
do yo considero, que la república es un 
cuerpo , que consta de varios miembros» 
que son los ciudadanos; qtiese com« 
pone de un rey 6 superior i que tien« tí« 
tulo de cabeza ; de los soldados , que son 
las manos ; de los labradores» que son los 
pies, pues la' sustentan; y de los ministros^ 
que por algunas propiedades merecen el 
^nombre de corazón; suelo pensar, que 
para que je«te cuerpa tenga vida, son 
necesarias* tres almas ^ 6 una que tenga 
el oficio* de- tres; lai vegetativa , para sá 
aumentó} está consbte eíi el premio de 
los dignos: la sensitiva para su conser* 
Tacion , que es la justicia ; "y la ració«* 
nal, que es la religión. De aquí se de- 
ben inferir tréscosasl La primera es, que 
la república sin la verdadera religión» 
es bárbara, es fiera, es irracional, y 
sus costumbres en todo á' esta propie- 
dad correspondientes. La segunda, que 
adonde falta el premio, parece imposi-» 
ble el aumento , como es imposible que 
un cuerpo crezca sin alma vegetativa. 
La tercera es , que sin la justicia no sien- 
te, pues no remedia los daños, viniendo 
después con la insensibilidad la perdición. 
Veréis (¡ó Atexanaro ! ) que adonde hay 
jueces atentos , á quien yo suelo Uatnar 
médicos de la república f :todj> anda 
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hitn reguIo^7 bien dispuesto ; y porque 
no salgamos de la metáfora, considerad^ 
que en el cuerpo humano , no son .lo$ 
miembros los que hacen el daño » sino 
los humores 9 qu^ destemplados deshacen 
)a armonía que entre sí tenían ; y así 
causan la cnfennedaji , que pone al en-* 
fermo en tan aprebdo peligro. El pra-» 
dente médico, entonces purga el humor 
(}ue hacia daño, para que los demás no 
se inficionen. Con esto el enfermo mej^o- 
ra, y queda libre del mal que le amena» 
zaba. Deísta misma prudencia usan los 
jueces, pues viendo que por U maldad 
de sus costumbres, algunos hombres, no 
solo son dañosos á si mismos y sino á to- 
dos los demás, los castigan, para que 
con su muerte quede evacuada la jepá« 
biica 9 y cobre de todo puntó la sdud. 
De manera, que es tan necesario el cas- 
tigo de los matos , qtie debe temer justí- 
simamente su muerte qualquiera comu- 
nidad donde hay descuido en aplicar es- 
ta medicina. Con el íín de éste discurso 
llegaron í la prisión , de donde los dos 
míseros hombres esperaban salir , para el 
lugar def suplicio. No los ponodó Hipó- 
lito, si. bien en la misma cárcel hallo á 
Don Alonso su hermano , y íi Don Ja- 
cinto , y flevado «de su afecto , antes que 
ellos le hubiesen visto, llego . piadoso i 
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tbrasarlos. Heparirdtr los dos nobles tnaá^ 
> ' cebos en la persona que hacia tales de« 
tnostracionés de amistad f en lugar doádo 
\Se suelen negar elia^ el parentesco , y li— 
niirárÓQ el consuelo que tenian con su 
9 presencia. Todos los circunstantes se ad- 
miraron , y mas que todos Alexandro» 
oyendo las razonen de su amigo , y que 
trataba de germano á uno de tos que él 
tenia por delinqüentes. Pesábale de~ que 
hubiesen llegado cosas suyas 'á tan misera 
prisión » y i o que mas cuidado le daba 
era , que Hipólito hubiese dixlarado ' 
quien era Don Alonso, y tratádole de ^ 
hermano , ño porque entonces hubiese 
perdido nada, sino porque conocia de la 
integridad del juez, que si estuviese cul-* 
pado, no bastaría su nobleza para que le 
excusase el castigo , adornado en esta 
parte de la justicia yindicativa, ^con la 
propiedad de la distributiva. 

Sin Gue diese lugar á otra CQSa su dU 
h'gencia^ se Tuéron en casa del juez Ale- 
jandro , é Hipólito. Recibió á aq^elcoo 
el amor qué su amistad permitía , y á es« 
•te con ia cortesía á qué su persona oblt«» 

Saba. Trataron de la verdad del caso, y 
e la inocencia de los presos ; y como 
la verdad no tiene mas que un camino, 
eran en ^usunciá unas mismas las razones 
que Doa Alonso y Doa Jacioto habiaii 



diclio en sds corifeslon») y las qtre Hi^ 

I)ólíto refería. El juez 16 diíicaltaba. poc 
os indicios que le habian movido á.traer.n 
los presos I que era el habcrlosi hallado 
■oíos á pie f entre la aspereza del mon-? 
te I tan fuera de camino , con escopeta! 
al hombro > y pistolas en la cinta f in&^ 
tramentos delvil oficio, porqQ€ habian 
de ser castigados ; mas á todo daba Hir 
pólito tan eficaces respnestas en la verdad 
de haber; salido á detendecle^á tfl la no-r 
che que para tantas desgracian salió d0 
aquella Venta, que él }uez quedaba satisr* 
fecho en^ sus dudas, y cierto de qoe sa 
primer juicio f Sin esta información , pii-^ 
diera ser errado , é injusto ; porque^ la 
corta providen.cia de lo$. hombres no 
tiene obligación á juzgar por lo que el 
Terdad preci9á;mente,.si lo ignora, ^i np 
según :1o- qué por escrito consta , aunque 
no lo sea; si oien qUando tiene ciencia 
particular de lo contrario, puede iimi* 
tar con varios medios el . rigor , que 
persuade la noticia f que de lo escri- 
to concibe* 

No obstante , que el discreto ¡ues 
veía la verdad, para mayor justifica- 
ción de h causa , quiso que se hiciese 
el descargo , advirtiendd , que quien es- 
tá en su lugar , aunque de^ee el bueo 
snoesa de aigudo»^ n^ ^ de utat de evte 



deseo en lás cosas de jastícla^ysíno ed 
dqaellas á que da lagar la. graüia. Pare- 
ció á Hipólito uo bien 'la . resolución del 
juez f que no pudiera ser tan gustosa 
respuesta el darle á su hermanQ, y í Don 
Jacinto libres 5 como el mandar consfaso 
por el dicho de muchos su í;iocefl¿ia ; así 
porque fuese jurídica su iibertad^;|. como 
por quitar la sospecha de. aJ^n ^maldi- 
ciente , que á no ser de esta suerte i pa- 
ciese presumir , que había «rdo verdlad el 
delito 9 y la soltura solicitada mas de la 
amistad , que de la inocencia.. Hízose el 
descargo f en que jurStron Dofi' Antonio, 
Doña Victoria y su herin^na. Para ma* 
yor abundancia recibieron los dichos del 
Ventero y un criado suyo , y hecha taa 
copiosa información , constó, dé todo 
punto^ quáh inculpablememe estaban pre- 
ios I y que todas las sospechas qtíe había 
dado su hábito en la pasada ocasioui eran 
vanas. Soltáronlos al fin de'treiiita dfas 
de prisión, en cuyo tiempo Hipólito no 
podia admitir sosiego , desengañado de 
que había sido falsa la presunción con 
que habia pensado qye Don AIonlTo, y 
Jacinto tendrían consigo á Aminta^ Des- 
pués' de haber • hecho varias diltgcocias 
para hallarla , determinó ponerse eu ca- 
mino ^ volTer adonde Fulgencio, habia de 
esperar » y proseguir su viage coa Aie« 
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sapdro ,*qa¥ <f^$b* no apartarse de sa 
compañia , y de ia, presencia de Doña 
Victoria su espora. Andaba, nuestro ca- 
ballero tan Uen0 dis melancolía, , qi^ d\6 , 
j^otivo á Alexándra para que d^se^e sa* 
ber la causa de ella. Despidiéronse del 
Jaez, partiéronse y. obligado de sus rue- 
gos ( áaelantáodpse los dos . un ppqo ) le^ 
d\á Hipóliio noticia -de aIgun9s.:sücesos 
suyos , nvénos el ser ocasípn, de • ellos 
Amjnta su hermana i ó parque ignoraba 
i^omo seria repibido su deseo» ó porque 
el honor en los nobles , sieui^pre suele ser 
demasiado esscrupuloso. 

Poco ttíks de una legua habrían ca*^ 
minadoj quanda descubrieron á Fulgen- 
c¡9 y á su genjce, que presurosa Iba en 
bAiS(;a. de Don Gaspar, su enemigo. V¡en« 
do que no se detenían á hablarlos ,, alar- 
garon los dos. nobles* caballeros el pasoy y 
atendieron á que se apartaban .del real 
f^ajninóy y que brevemente eopontriroa 
lQ..que tan puid^dp^os buscaban* . Don 
Q^^par (coQoádQ so contrario) apercir 
)>jó su gente para ofenderle , y unos y 
oíros se dispusieron á tomar sangrienta 
yenganza. Mientras Hipólito y su. amigo 
atendían á todo ^sto^ llegaron , cerca de 
ellos un caballero y una muy bizarra da- 
ma » seguidos de algunos (triados. Cof;io-^ 
ciéron que,era.Leoa;^(do y Feliciana su 
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espGKsa, dé qú!en H<p(itk0 fiabírsíád Ímeii«¿ 
ped en Salamanca. Celebró este tan ¡mw 
pensada .ventura, en en^asion de que su 
presencia podría ser de importancia , y 
corresponder hidalgamente á su deséoi 
Sin dar lugar á inútiles cumplimientos y Jé 
manifestó Hipólito el estado de aquellas 
enemistades i' y le rdgó qué por su causa 
tt Gonóili^fsen » pues por su ocasión se ha** 
bkn inquietado tan valet^s<5^ pechos. Léo« 
nardo lé aseguró de qiae no ie hsbia sáca« 
do otra cosa de Salamanca ^ sino el deseo 
deque no llegasen á* rompimiento, cod 
cuya respuesta apresjuráron el paso al la-^ 
gar donde los dos contrarfos estaban. LIe« 
girón í tiempq, que- puestos en medid 
Feliciana y Leoiaardp , fueron conocidos 
de todos, y eila acudió ^h, parte de Ful-* 

frénelo su hermano, mientras él llegó í 
a de Don Gaspar su primo^' Admf rosa 
Fulgencio de ver ^\%% ir quien tanta? 
veces había^jiízgado fiiníeriaí y dexando 
las arntas acudió á i^ecibirla eif los bra«« 
zosr ' Acercáronse mas ^ ai^nque con ; di-^ 
verso intento que primero f y oyéroa 
ue Lepnardo referia sus sucesos. Qtíaft« 
p d4xo- qpe era esposa de Feliciaíia^ 
llegó á abr;»zar{e ^ülgeii¿k> , para qtre 
hiciese lo mismo Don Gaspar cpn la 
apacible dama, y luego oon so nf^yor 
enemigo. De su€ne|-qu^ el -que habí» 
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¿t ser clitxípo de batialla, fué logar de* 
wiistad y concordia. Con este Regocijo 
volvieron al caiimnD, y entraron en él 
apenas » qnando conoció- Hipólito que 
Aminta yenia en compañía de Don Car- 
los» Admiróle esta no imaginada dídia, 
y casi no: daban crédito los' ojos á lo 
que aseguraba la razón , y. procuraba 
«I deseo. Doblóse coa esto en todos el 
contento « menos en Alexasidro , que du- 
doso de ^i le tocaba toma rr" satisfacción 
de la libertad con que habiá:- hecho de 
su Casa ausenda» comenzó á manifestar 
en la suspensión el intento. Reprehen- 
diósele Don Carlos ^ y todos' k per-^ 
suadiéron á que depusiese tales dudaír, 
supuesto que Aminta habia procedido 
siempre atenta á sus obligaciones , y cw 
quien tenia la culpa ^ que era Don £n« 
Tique ^ habia pagado su atrevimiento 
con la vida* Alexandro dexó la tristeza, 
é Hipólito no acababa de <:elebrar esta 
¿Icha. Agradecía á Don Carlos el haber-* 
la amparado , y viendo que llegaban las 
damas que él yAIexandro se hablan de« 
xado atrás 9 quando se adelantaron pa- 
ra tratar* de sus penas , cuidadoso de 
Íagar este beneficio ^ acudió á traerle á 
>oña Marcela. Don Carlos admitió la 
paga, ella no sabia^como encarecer sa 
alegría, y unos iban excediendp á otros 
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en contttíto -añadiéndose regocijos á re- 
gocijos» No ie pesaba á Alexandro de 
ver los afectos de HipóSto , conocidas 
sus ilustres prendas, y aon de ellos infería 
que tenía su hermana buena parte en 
sus pasados accidentes. Determinaron 
que fuese uno mismo el vlage de todos, 
y prevenidas . en el primer lugar dos 
mielas para Don Gaspar y Fulgencio, 
llegaron por sfu jornadas á Madrid f cor- 
te d$ España ^ y patria de nuestro ya di*' 
choso caDallero. 

Si fué grande el alegría en ía pa- 
sada ocaisien ^ no fué menor quando» 
en casa de Hipólito hallaron á Don 
Gregorio ^ padre de Amínta y de Ale- 
xandro f que ( como después refirió ) 
habienda escapado del berganiin de 
Rezuan , llegó con su hacienda y con 
la^de Don Carlos prósperamente á Ali- 
cante , y desde allí á la casa de sa 
hermano f si bien con tristeza , por la 
pérdida de Doña Marcela y Victoria, 
Advirtió Hipólito por esta relación , que 
Amínta era su prima y pues que su pa- 
dre era hermana del suyo ya dífuntOi 
como se ha dicho , y el tio que tenia 
en Italia y y cuyo paradera no le habia 
querida decir, su padre quanda pasó á 
ella; y añadiendo á su amor el pa- 
rentesco ) creció con nuevas fuerzas sii 
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^etQ. D!($Ie no poco¿ aumefitos la ve< 

nida de Don Pedro ( padre de Don 
Ger(ánimo ) con su anciana mu.ger , y 
tú hermosa h'ja^ á los qoalés había 
tacado de $u patria Segovia el deseo 
,de vet al rccíettvenido Don Gregorior 
Qüíeft participa aquí de mayor regoci^ 
jo i fué £)oti JaciQtói viendo al dueña 
de $u primei" áítiof en Doña Antonia. 
t*inalm<snte I no hubo quien nó tuviese 
Ocasión de regocijo / considerando des--' 
púés de tantas desgracias tan comune» 
•alegrías. Descansaron aquella noche , jr 
á otro dia reñrió Hipólito^ á persuasión 
de algunos 9 el modo que habla tenidc 
de cobrar Übef tad i ' para que entre el 
gusto y admiración conociesen y est¡*> 
masen á Don Antonio ( primero Ali ) 
y á su hermana Lidora ^ así por la» 
prendas personales ^ como por su ilu$« 
tre nacimiento. Deseaba Hipólito ( sin 
que fuese solo en este deseo ) que Amin- 
ta dhceSe el suceso de sus heridas , y el 
modo dé encontrarla Don Carlos^ Ro-^ 
gáronselo Doña Victoria y Dort Alon-*^ 
so $ y la discreta danta f 6 por cum<^ 
plir sus ruegos ) o por satisfacer el xle 



seo de su primo i descansando algunas 

f)or la 
a habla dexado f pidiendo justo 



veces por la flaquera con que d acci'* 
dente la habla dexado f pidiendo justo 
aplauso ja eloqiíencia i^ y cuidadosa 
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atención la novedad , > díxo ¿e* aqoei^ 

ta forma. 

Al tiempo qiw comenzó ¿ melorarse 
nuestra suerte (¡6 piadoso Hipólito!) con 
el ^yuda de aquellos hombres , á quien si 
bien no conocí ^ debo estar reconocida f y 
al tiempo >que comenzó á declararse por 
nuestra parte la victoria^ llegó al lugar 
donde yo estaba Don Enrique » y dán- 
dome dos heridas , dexó en mi la pena quo 
merecían mejor sus infames deseos. No 
escapó sin ella entonces (dixo Hipólito) y 
así podréis (¡ó noble Aminta ! ) proseguir» 
satisfecha de que nadie queda sin castigo 
de sus delitosé Digo , pues , prosiguió^ 
que caí sin esperanza de la vida ^^ aunque 
con dolor de mi mal lograda juventud, 
¿entíme después despeñar por la aspereza 
de un nsco > para que á un tiempo me sir- 
viesen de cama y de sepulcro las verdes yer* 
bas de un llano. Comencé á pedir í Dios 
ayuda en' semejante aprieto , y como la 
<^racion era fervorosa, y para oírla siem- 
pre está con atención el cielo , sin atender 
á mis culpas, por sola su misericordia, 

3UÍSO el que por excelencia se llama padre 
e ellas , enviar remedio á mi precisa ne-» 
cesidad , y fué , que viniendo Don Car- 
los de< Barcelona , donde había estado 
aguardando á Don Gregorio mi señor , y 
amado padre ^ y á »u querida esposa Do* 
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ti Márcela j^ se perdiese ; y á las voces ó 
^ue)a$ que yo daba llegase piadosamente 
^ara recogerme y llevarme á un lugar 
lue á poc^a distancia hadamos^ Lo que he 
lebido' á'^su cuidado en esta ocasión , las 
diligencias que ha hecho para t^ue yo 
coi)s2guiese la salud » quedarán á mi agra« 
dechniento el tiempo que viviere j si 
es ^que Don Carlos quiere paga , á bene- 
feioi» y donde el tenerme por deudora» 
dice' que es la qae mas desea. Con los 
dolores de l^s heridas , el lugar que me 
ha dado la enfermedad y y la soledad 
que en ella he tenido algunas veces , he 
grangeado un desengaño de mi propia 
miseria , y he pensado lo que ahora 
oiréis brevemente: solo á una persona 
puede: parecer extraña mi resolución, 
qoe es á Hipólito j mas si me escucha 
atento , yo s¿ que se verá convencido» 
y que le parecerá cuerdo mi pensa- 
miento. 

Esperaron todos á que la hermosa 
Aminta prosiguiese » y ella » viendo i 
Hipólito con mayor atención , añadió. 
Desde el prihief instante que vi su per- 
sona I le estimé con el mismo amor 
que ahora , porque el que siempre le hd 
tenido , nacía de la sangre que tengo 
suya (como ahora se ha descubierto) 
y esta siempre ha sido una oiisma » f 



por supuesto tambwíi ha :$¡do vfH) tnis^ 
mo el amor. Bien sé que el que me h» 
tenido ha sido jgcjinde , y aunque no 
tengo dé confesair que hace -Y^f^taía al 
mió , con todo eso ifo puedo negar^ 
que procedía de U.misinsí causa i pue9 
siempre ha estado limitado j y coníor« 
me á lo$ preceptos de h razón* Prevc-» 
nido de esta verdad, y que le he cor-» 
respondido igualmente , como ha cons-t 
tado de los peligros en que me he pues<* 
to 9 y que á n^ák en el mundo estU 
mo , como á su persona, digo; qao 
habiendo visto la* inconstancia dé. la^ 
cosas , los peligros de que Dios me.h^ 
sacado por su bondad ,* habiéndome 
metido en ellos mi malicia : mirando i 
que ninguna cosa' parece que me ha su^ 
cedido prósperamente } puede $er , qut 
por la libertad con que traté á iñis pa- 
dres ,- y la temeridad con que despre- 
cié sus consejos; atendiendo á que Sé-^ 
ñeca dice , que ninguno hay tan teme^ 
roso f que no quiera mas caer una vez^ 
que estar siempre pendiente ; en cuya 
sentencia entiendo , que es menos rigu- 
roso dexar el siglo, que estar siempre 
puesta á las dudas de su mudanza ^ y 
á ios golpes de mi desdicha ; he deter» 
minado dexarle , y que una religioa 
sea el sagrado^ de tantos peligros, y el 
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puerto de tan desigdales ndQfrir|¡ó€. 

O muerte , dkíev el principe de U 
eloqiiencia Utina, soUmeute epes horri- 
ble., á aquellos con ^uien se acaba su^ 
ineiiioria , no para los que perscveraa 
después de ella eo la gloria de sus virtud- 
des. Consideraba yo , que ' iet camino 
die iiacerse una persona dueño de fodO| 
es., despreciarlo todo | porque no hay 
un y alto modo 4e'px>$cer los bienes^ 
como es tenerlos de la suerte que sino 
fe tuviesen. De Grates fílósdfo se cuenta, 
(fue arrojo en la mar sus ríque^cas^ di-' 
cien do ; anegúeos á vosotras j¡6 ^ ypor^ 
que vosotras no tme aneguéis 4 mi» ^Pues 
a esto decía <iin> hambre gentil 9 ^ql^£ 
mucho que j¡o. dexe el peso de las ri- 
quezas, el gu^to de- mi amor y el re- 
léalo de sus delicias, porque el peso* de 
¿las 310 me>isepu^¿ en el mar de «ste- 
siglol Demás de^jqueyo me persuado^ 
á que el amor qtse <á ¡Hipólito 4ie le^ 
nido ^ no puede^ pec^ofücar i 'vs¡$ lipteiv- 
tds, «pues siempre Jb sido^^iJottiesio ^^ ^ 
ahora lo será mucho . mas que se ' W 
juntado á nue^na 'inoKnactón el cono-- 
cimiento de ta¿ propinquo parentesco. 
£1 amor que es verdadero 1 es desinte* 
tesado •.-» y no cuida Tqinto de su pro*' 
pía oomodldad , como' del deseo de It 
cott amada ; y. así pienso > que supueé-' 



264 ^ " 

to qo^ 'el;<ie HipdUtb la- lia sido , ha 
4e tener a^^tiesus propiedades , y que» 
rer lo tnismo^ que yo quiero. Siendo 
,esto así 9 mi resolución pasará adelante^ 
y en ca^o que le pese de perderme » si 
es perderiDiB para él , lo que para mi 
es asegurarme , piense; que de esta úl-^ 
tima .desgracia perdí la vida , y atiene 
da ^ que pues Dios, milagrosamente me 
lá ha dado y. será bien que la gaste eit 
9u servicio:: enterrándome viva entre 
las pgredes y clausuras de un moaas^ 
terio «, m^jpraré de sepulcro , puesto 
que si env piedad no. me socorriera , ha* 
bia ya de^ estar ocupanda otro mas es- 
pan tosq; .b^sta* ei lúitioíif) d¡a« Este^ es 
el. .desf^ngaño que he adquirido entre los 
dolot^s y falta de. salud pasada. rDexax^ 
(¡ó^nobie padre, y .señores, roiosl:.) quer^ 
baga s yo dichoso^ lo^ males . que mi» 
Iban jCCLSl^do tantas; "penas> ^^^ con la. re«*' 
dj%$d9:(i d^.mi vida.iá mas segurosc^ta*» 
db.j fj? ;Jw5rí|iiüd^.;que; no se malogre^por 
vuestra '-«uJ^ai.. Un ¿dbseo tan dl^ao de" 
^ífbaiwa, ;-. .-, : v! . ^ \ . 

,. .Acabó dé es^simanera Aminta , y 
cpq el mismo apíaüSQ fué oida' la res«> 
puesta^ de Hipólito.., . que atento- i sa 
cordura y. i la prudente relación, de su 
9^er¡da prima, respondió de esta suer» 
le* Quien no caviera vue$tro ÍAgscio 
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( { 6 piadosa s&ñera ! ) díflctiltofiamento 
hqbiera pensado tan acertado empleo^ 
si. bien de todas nuestras mcjpras, y Ist 
de. lá claridad de ese desengaño, Dios 
es la Juz y la causa á quien doy gracia* 

Eyr el beneficio ^ue.os ha hecho. Tan 
jos está mi amor de coottadecirot 
(¡ó amada prima mia!) este parecer, 
^ue ahora con rabones,. y despUes con 
las obras ayudaré á la execucion de vues* 
tro intento ; y si ten^o de confesar ver'» 
dad, nuóca como ahora os estimo , -que 
"^eo quaiuo. jn¿¡auíi^ de e$pQ$o> Cierta, 
estáis de 1% veoeraoiQO con qqe os he^ 
girado , y que tal vez ,Se pí^feb* mi 
amor á reftpaio: ¿pbes.ccJm^ J^hi^^^bo*^ 
sa. de coiit/'a^eciros tan' piadoso deseo» 
^uien siempre, os ha veiKirado tapto ? 
!Nunca os ^e,»- querido mas y. .qv:e por 
^uere/pst Y,. pft£S en. mi mi^moi amor 
fpigo el premioriie baberos. a^»¡^, ni 
];o busco o^ra cprr^spondeucia» ,ni;pre-^ 
tendo otra .paga» AnteS os o 'agradezco fel 
^iie hayáis puesto fin .á nm^strgs :iacci^ 
dentes , con «na determinaci.oil tai^piar 
dosa , y un intento tan loab*te. Pcpseguid»; 
proseguid dichosamente , qu^ «n . esta; 
garte solo me queda un pesar » que es; 
presumir que vos jüs5gasteis>.tan. mal.d^i 
mi amor , que pensasteis . que o$ habi;»: 
4e contiadfiQir lo ^ue es je^^^ favores. 
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<:er y< enTÍdiar, Quiso levantarse para 
abrazarla Pon Gregorio su padre» ea 
«íñal de que aprobaba su parecer ; mas 
atendiendo Aminta á esta demostrácioa 
de su anior ; se anticipó á besarla U 
mano » y á regársela i un mismo tiem- 
po coii lágrimas de piedad » y de ale- 
gría^ Ajiexaodro, que vio tan conforme 
i Hipólito , con el cuerdo parecer do 
Aminta, le estimó la cordura» le agrá* 
detió ei aírdnfo ; y atendiendo todos í 
la prudencia de sus rabones , dixo: \á 
quáit ■' d4eho$ameme acr^tta la fuerza 
de su reconocimiento , -quien procura 
dexa^'lo^ materiales- regalos pre^^entesi 
por 1*» presión de los fuiuros inm^ite-^ 
riales bienes ! ( Y ó q^&tv pichoso debe 
llamarse quien tampoco -^e detiene i 
contemplar su leve b^tfdiíd » que antes 
los tictífe"^ por escor1>os -de la-^^ verdadera 
alegríi^ que por seguros comentos! He 
dicho^xsca^ rabones » querida herroan^'^ 
mia, para significar quán gustosos de««- 
bemos estar todos en el cumplimiento 
de tati 'piadosa resolución » y quán dis- 
puestos' ^á'ayú dar» que por nuestra par* 
te no se impida. Bien puede estar al- 
gún tiempo dormida la raason » con la 
suave -armonía » con que el mundo li- 
sonjea los sentidos exteriores, é interio- 
res ; mas quando llega el. desvelo de la 



prudencia^ miando dbre los ojos el dis^ 
curso, y í U cUra luz de la comtem^ 
piacion s$.0iiran con propiedad las ao^ 
sas como soo , y sin los fáciles viso» 
que antes tenían vistas ^ con los anto«i^ 
)os dé nuestra débil naturaleza , ni scí 
puede negar el crédito á los verdade-^ 
ros bienes » ni se puede ocultar la meu«< 
tirosa" apariencia de los humores. PicboH 
sámente Jias enapieadp el caudal de tu 
ingenio 9 pues ayudada de superiore^x 
fuerzan has tenido tan claro ^ y tan imU 
table 'coinocimieoto , en cuyo exemplor 
acabo dex confirmar quan agrande bencr'. 
ñcio (hice Dios á quien' enriquece, det 
entendimiento superior ; pues aunque' 
muchas veces vemos \ que engañado ^^iC^ 
distrae, por la mayor patte- con . facían 
Üdad desengañado se reduce $ cu^rd^ 
se reconoce » y advertido se ípejora^ 
Acabó Alejandro estas, razones , para; 
que en Aminta^^ comenzasen l6$ agradc^r: 
cimientos, y en los demás el aplaí»50 m 
h alabanza de su resolución* I>escai)saS 
ron aqueila noche, y otro dia se tfíkr 
tó del bautismo de Lidora, Recibióle, 
con singular devoción, y dentro de utt 
mes tuvo la misma vocación que Atilin- 
ta , poes se emró en Un monasterio* 
Maniresióse el amor que Jacinto teni«. 
á Doña Antonia , y con gusto de. loi 
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padres de uno y otro se eas&rdn : Don 
Garlos y Alejandro tuvieron ei mismo 
estado, en compañía de Doña Marcela 

Í Victoria, con increíble gusto suyo, 
eonardo , Feliciana , Don Gaspar y 
Fulgencio volvieron á Barcelona , don- 
de por medio de esta unión cesaron 
los antiguos vandos. Dentro de un año 
Hegd Rezuan con gratí, copia de^ rique- 
zas y reducido á la verdad de nues- 
tra f¿ ; después de informado de lo 
que debe creer quien llega á lá Iglesia 
fox la puerta dd sagrado bauttsitio, lé 
redbió el dia que profesaron Amima 
^ su hija Doñsí Inés (así se quiso lia* 
ifUr ' Lidora ) : ¿1 se llamó Diego , y 
ffosiguió el curso de su vida loable* 
mente. Dc(n Alonso se partió á Malta á 
sfSFvir al rey con Don Juan su amigo, 

Í'- Hipólito se quedó en compañía d^ 
^Oña Ana y -Don Gerónimo su espo«> 
80*, en Madrid. Visitaba por deudo i 
tú prtmá^Aminta , y á Doña Inés mu-» 
chas veces , acudiendo liberalmente á 
quanto era necesario , sin 'perdonar al 
trabajo -, á ta solicitud, ni á los gas« 
0s. -Entre las demás veces, fué á*vi-« 
sitarlas el primer dia de mayo , cele-* 
bre en Madrid , por la fiesta que en 
él llaman de Santiago el verde* No la 
kabiaa visto Aminta ^ m Doña Inés} 



y como la fama de aqoel coman re-i 
gocijo es tan insigne y le rogaron qne 
se la describiese. £1 lo hizo en estas 
estancias , qqe no qui^ excasar , pof 
parecerme que está pintada con raza¿ 
Bables colores. Volvió al tiempo que las 
tuvo acabadas 9 y con el papel. en la 
mano , gusto de Doña Inés y de sa 
querida prima, dixo así. ^ 
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DESCRIPCIÓN 

DE L A F I E $ T A 

2>£ SANTIAGO Et V£RD£. 



.MíMtlÜP 



X asa ( ¡ o Apolo ! ) por tü cíales líraí^ 
Mas cuidadosamente ei arco de orO| 
Divino aliento á m¡ furor inspira^ 
Será rnto el hoñof ^ tuyo el decoro: 
Bitrbara Kutorpe ^ sin tú ardor respira^ 
Y yo su canto « sin tu auxtlio ignoro, 
No excuses, nOy el favor, porque presumat 
Dichoso acierto mí dudosa pluma^ 

Podrá, imitando vuestro chulee acento^ 
Cantar mi voz con mas dichosa suerte^ 
Grave ocasión , ed que Madrid atento. 
Junto se mira, cuerdo se divierte: 
Dulce asunto ha de ser de mi instrumento. 
Aunque el temor á su peligro acierte, 
Célebre el dia , á quiea veloz la fama, 
Coa voz comuoi Santiago ei Verde llama. 
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Adonde Mafiaíanáires mas Incido 

Sepulcro ¿t cristal dai á sus arenas^ 

y cortesaüo ya con el vestidoi ' 

Que serrano mrcio se acuerda apenar, 

Dondtf por tescó roble deslucido, 

Trueca á Madrid j galán de sus alihenai^ 

Y rendido á su adornó y hermosura, 
Aquí enamora ^ como allí murmura. 

Donde vestido de lucida plata, 
Cobrando las pensiones de unas fuentes^ 
Tan escondídamente se dilata, 
Que parecen hurtadas sus cofrientesr 
Adonde mercader en cristal trata, 

Y aumenta su caudal con las crecíentct. 
Para que el sol de su valor tirano. 

Le usurpe en los ardores del verano. 

Donde á Jarama , poderoso río, 
Pidió favor , y vio que anduvo é^aso^ . 
Paei limitando el curso en el estío. 
Por no prestarle apresuraba el paso: 
Tal de un avaro ct corazón impío 
Snele ser^ que presumo en este caso. 
Mientras al mar furioso se descuelga. 
Que por no dar, de no tener se huelga. 



Ultímimetite , dótide fiel vasallo 
Del pabcio del sol las plantas besa^ ^ 

Y hechas sus puentes dos balanzas ^ hallo^ 
Que lo que entra en Madrid registra y pesa^ 
Donde á varias jnjarias qpe yo callo, 
Maestra los pardos dientes de ona presa: 

Y siendo vpz el ruido algunos dias^ 

£1 agua es lengua , y mimbres las eocías» 

Yace un espacio , cuya margen verde 
Pqt todas partes en cristal se engasta^ 
Cobrando en esmeraldas lo que pierde 
'En alimentos , que de aljófar gasta: 
Siempre la envidia venenosa muerde^ 
Pqes manso el rio 9 so verdor contrasta; 

Y después de apretarle entre los brazoSf 
Se divide por verle hacer pedazo». 

Allí la ver^e ¡uncia y la bervena, 
EKmastranzo oloroso^ y flor de acanto^ 
Miran la yerba 9 que en so aumento suena^ 

Y á infestos animales pone espanto: ^ 
Alii la ñor que fué de Adonis pena, 

La Heraclea , coya fuerza alcanza tanto^ 
Que unida í Baco, á Venus hace guerra^ 
A Ceros ama I y al amor destierrar 



<- Allí el «neldo , et alñro precioso; *^^ 
El maratro , ó hinojo y la borraja ' 
Hacen el ancho espacio mas vistoso, 

Y del jacinto son verde mortajat 
El tomillo florido y oloroso, 

Y la nudosa grama que se baxa, 

Y siempre-al suelo donde nace nnfda, 
Paga en abramos lo que cobra en vida. 

Allí el gamón crecido , y h artemisa 
Favorable al cansado caminante, 
El campo llena de fecaoda rísa, 
^íiempre dichosa, de luclna amantet ^ 
/ Üa-anclusa, flor, que por la mano Elisa, 

La cutis hiere, que aprisiona el gaante, ' 

Y quanto mas coa presa se limita. 
Cao afrenta de pea, purpura imita. 

Silvestre allí la caña se amontona. 
Cobarde presunción de qnien se exalta 
Sin fuerza en su defensa , pues abona, ' 
Con ageno valor el que le falta: - 

El cardo , que se guarda y se corona. 
El trébol, que se aumenta y que seesmalta, 

Y con su siempre blanca lechugnilla. 
Dorada de ccíví? la manzanilla. - 

iwío a. , ,8 
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^^ta flor de Apolo allíy y la siempte thr^ 
Se acompañaa del cálido romero* 
Y con las hojas ,. como verde oliiraí 
Batió en color el alelí gfoscro: , 
Allí el cuforvlo , qae la visu aviva* 
El napelo á los ojos lisonjeto, 
Malo para vecuioi poiss se niega 
Aumctuo á yerba ó florj donde se llega* ♦ 

Se ve el dítapno dedicado á Marte, 
Xa' ceiidonb , que el .pá5toí desea, 
jY el elltropio con. cautela y arte 
Por mirar siempre at sol su flor fodeat 
No hay cortó espacio ^ ni escondida paflB 
Dopdc el trifolio alegre no se vea, 
Bueno para la tez^ y asi segura, 
Ven en Madrid la$ damas $U hermosurs. ' 

El yeaJgo, felipéo^uia y elccho, 

Y U flor, del que fiíé «n propicida,, 
Él sislm^bríco sano para el pecho^. 
La mandragora al hombree parecida: 
A la sed la espartarla de provecho, 
El meUfolio bueno en toda herida# 

Y con la malva , el apio^ y mayorana^ 
Betónica feliz , ruda yiüana. 



Pof- tollas iparties.repart}^ ¿8 miran -*' 



Ar|>oles tpfirtictiferois loé ojos"^ 
Tan variáiiieflt0 dnidoii qóeK^^ptrafí / 
Xas ]ráfba¿f<por itiíraiidelUol despojos: -'^ 
Gígaiireí efe aqttel pradá* iaí t^onspírán^ ^ 
y á Júpiter f tal vei , te d^ri enojos, ' i 
Pues Qon rayo^ de hielo ^liérocmbreí '- 
Ko ser la que otra vea «eniÍ6 de^cutire* ^ 

Allí ei alisó los peligros qoita^ 
Que da efi su mordedara^l can túhiosof '- 
£l S2Acói i quien hoy desacredita ' ^ 
tío bárbaro ministro d^ieioso^ *'' • - '• 
Allí el álanio tiegroi no liinita - ^ 

Sü cursó) basta que el faego lomíoosá' 
Sos hp|as tuesta^ y le mal^ata el vientóf ' 
Viendo que despreciaba su tflemento* ^^ 

ci&lfresoc^ digno asuntó de que tíéiiiero 
Ko le .ocupase su alabanaa etl vano^ ' - 
Y que Je hiciese ^ quando mas groserO| '^ 
Noble ;la sangre del mejor tfoyano: ' ^ 
£l lentisco oloroso y Usongeroi .^ 

Propiedades de ilustre cortesanoi ^ 

Cpyá raiz^ quando á los -dientes todaí ^ - 
Añrma y pone cáudida la boca* ' 
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La jr^jra «l^mo ri¡$üco enlásada^ 
Tan blandanveo^ klaprisionay preudcy 
Que mntxe enqfia cíirccl regalada, 

Y «joando m^as le injuria > ie ^^fiehdes 
La z^rza i que rivitodo recatada» 
Por todas parte$',ai&dosa , o^nde; ! 

Y apatj^e.es'^síde condición escasa^ 
Nos ^á la firma ^ color de brasa; 

Allí la parra, que silvestre nace, 
Se arrima süi; tranco , que miró vecsno, 

Y paga, en sombra , que á las flores hacs 
El humor que If s: bebe cristalino: 

Con los sauces ,tal vez se satisface, 

Y ^1 le alegra con el verde espino, 
Villana, al fin, pue$ esmeraldas tal&. 
Quiere adornar con sarta de corales. 

J^2 mimbre d^bil , y el taray pequeSo 
Se acompafiaa de. árbol, cuya fruta 
Del corazón humanóles fiel diseño^ . 

Y el vientre a pr ¡seta 9 si se come enjutas 
£1 mitro peligroso para el sueño. 
Cuyo vejador el tiempo nunca inmuta, 

Y c^mo es ciudad de árboles tan noble^ 
.Solo se excusa dc'nacei. el roble. . 
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AUf canta snave Flloneíiá '^ ^^ 
A Iphkeodecbas, sátira á-Tirto, 
PubUcaiido alas áyes^, quanta {íeiia ^^ 
Sneiccoslear un bárbaro deseo: ^ ''^ 
Resneoa^ él eco por la sehra amena » * ^ 
Y cL TtéBto goza de so dulce etnpldOj 
Hasu qiie en tanta «epej^da-^tiejay 
Tt¡ste,talsez por aspirarlo dexa.' • »^^ 
, Ailt.io>hersiiana/:riqinÉtadcftla á trééLo^i 
De aqael^sQceso'Tfefletnfál segar a,- '" •- 
Qaeadqiiiere el e^carini«Qtortn¡i.proirecfhó^ 
A qi^íett ob^rfilta paiá eL^ial cordtoir^: ^^ 
Adoroado^de púrpura iosfpechoi^, - ' 'X 
En Iq^^faombres^honbrl^ api^fLermosarai ^ 
H^jg9ulgtmaí«t Pardo tan snave» ■>' • ^ 
Que doia^qnien le o^o^ & es hombre' ^ a^ 
Al ^OQ que el^vieñÉD «tooaéntr^ las flores 
Al gilguteo. galán. de;fa ms&aaav ' "^ .'^ 
Procnra^rxson TestirscLSOs!ook>rbs,' * ^ 
Dar á iniiendec > qoe.si^s favores gáMt^- ^ 
Alrdob^ctiello cqiI qoe dtseamer¿S|^* ^ 
Trae ad^wtedo de color dié graina»' í^^ £ 1^ 
Mostrando-así, que qdienÜakatccHttlttizt^ 
PocaftXMCS se atcevcLÜai¡flÉnda«i^^'<'^^9 
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En este sitiot pat$\ el primer 
Del mes4r<)i]e a^legre.resiidta^Fioniy , 
De sufirteel.pcado^Lalva idie$»|bi^' 
Que elU d^e "vi^efianírisiietU) ^ tiaras • 
Aum^ptiM^ eo l9á,av^ ia armotuat -^ 
Ma<|f«ga e] oolj^íí^ofi fa pefjgioÍQi inorar 
Pues eiurje v.isol kl»/eostioas imW/ ¿^^ ^ 
Han de a&emiolriáe Madrid bfi Adamas. 

Toma l^^lujadikiradospocstMi' ' • 
^0s9l^39¡entan.):qi^rKle'^irbr tnípiíiiao 
CándidA-^milmactirios tan.síh<ri«sto0V- 
Del caq3antíc»{y damuip SCI réfarmany 
'fe^mda.cadEaii|B;(hde9Ós refiliiMí¿^ - 
Porque llega á<3abéc4bieo-^iBa$:igQora» 
Qv«:$uelcseriei!li9Ínbie'baaíÍMh)c*v"i^ > - 

l^pnen eurÍTos:de^9ideia^ trethosi ^ 
Y pino^.idaflici^laLieaMrpañaaKnenai' 
Bdjlh^^ ^eadvcbfv 7* deshechos;) 
Coij^^ioa ^mas; g tuesq^ tos: >espucl0sr^ Uetítao 
La dilígencíg Ái robus to3^ pMlOSV " - 
i%ff>5fiimdoaslel¿r0o¡Itp ccpriv^te^' - 
Quedan .asiiftxéiaiias breves piNMlM^ < 






Cabreólas laego de dfversus flores. 

Entre la^ tierra unidas de tal socrteí * * '* *^ 

Qdc aquel llama perfuifné «u$ 'olores, 

y ejrtéiina' alfombra en sií labor ádvlerteí 
* . . ■■ ■ 

Basainanos orlados de colores - '-^'' -^ 

Haceri' diques ta hermosa, aquella fuerte, ^ 
TC tál, que aVentajarseí mis pf-ocítíráV' ^* ^ 
Arcc^ labra en silvestre arqúitfecftrá.^' ' 
¿^Stiilfiédio curst) el sol apenas toc^, ' 
Quando ex^rcito vario sé descuelga' 
Df jüWntud , que xbh rrsueSa boca ^ 
Al compañero dé burlar se huclgar * ' 
Tal ves^i quando d comento te povocaj 
IV Ids ;hombros detíinó A otro c\it\p!; ^ 
Cae en el $uelo , y mientras no sé quita," 
De^ne^áda b yerba sé marchita. ' * ^ 

Levántase, advertido de su daño¿ ' 
y tras qoienfoé la clausíayrad6'clír^é^ ' 
El otií»^^ ^ue advírtM-su'déserigaííó^ ^ *;'' 
De un fercerio se ani jJára , y se sócSrrcr 
Díjtíénenle , dfeitfflab'h*e filé cngafío-, ■" 
Todos le Van gtítando'i y él se cofre, ' ' 
Mátasete el color , la eapa arroja,^ *• - ^ 
Y mai le gritan , quanto mas st enojar * 
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^ Por otra par tc^jcoolgwlccmteiiíoij 
En tropas salen tantos cortesanosi, ; 
Que al,aii¡inal imlian aicarieoto, . > 

Quando. salea encerrar Jos rnbios gr^iio^ 
. Unos gustan de ver un grande auiB^ntp» 
Otrps .con las n»ugere$ hablan vanosr 
y á to^^ cansan j^ B^r^pe los d^pr^ciosi 
Nunca son escarmientos en ios necios, . ^ 

AI hombro unida de ^u amado 
Sale también alegre la casada/ 
O ya adornada de ^q honor preqipsoí 
O ya de su familia acompañada i^-- . 
Ileg^ después coa su «ii^ra^ brioso 
I'a plañía poco honesta ; aunque tapada^ 
Sjctrte de su consorte sus desvelos^ 
y la que alegre fué, yuelve con z^los. / 

En^pulcyos de diversas j>ifljí^, , 
' Salen las. damas de^4Jano: porte», 
AI revés que en la corte los. dpselcsf . 
Ma§ tpdo suele ser así en la^cortts _ :.v 
Proc^^an los galanas, mas novele?, 
Por 5¡ hay alguno ^up les pague el pofíe, 

^'^gatOj^y.Io^jjue 4 muphos se resi^rva^ 
Al apearse f ucle ver la yerba* 
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TaQtat casis pK>rtdd!e5 de linoi / 

Por el CAiniao presurosas ^baxany 
Qae no. basta ekcspaoia del eacnioo» 
y i isi mimas S9 ióipiden , y- se aujam 
Parece qae en el mar^m cristalinoi 
Por fabricar. otro logar trabajan^ 
Tantq» que justameiite' se podrh 
A este sitio llamar Madrid de un dia. 

iComo de ruedas és el fkodamento^ 
Goza cohmíodidad tan: opoétuna^ 
Solo qjueú funta oóh lucido aliento 
El próspeco fiívor de ia fortuna: 
Fácil, á qualquiér parteel aovimientOy 
( Yo np suelo envidiar dicha ningutta) I 
Mas. aquí I no envidiar , es desatino, '^ 

£1 .poderse mudar de nnjmal yecino. 

iC^oandosl cristal para pasar £vide, 
XI que antes edificio pare&ia, ^ ) 

Nave parece , qu& su espalda mide, 
X que en ¿i puerto descansar por fias 
Es lia saWa las valas que despide * 

De animado canon la planta fria, ^ 

Forzado vil el ammal.ligero» 
Remo el tinuite y cdmitreiel cochero^ 



Tal vett el:p^s(^ m^ stgcro^doBit * * 

Y probando. ^ttfaersa:» dsu véKmrá, 
Halla coQftt&>jioaAam«(i'se.a]«ix4-' • 
Qaratreverse^sincÍ9nciá^ tno^es-cordimb 
De la arena }^:dielíijo.{or día quejan ' ^ 

Y coa se? agmlLaní packQcia apoi^t 
Mas adentro se noete i nías sol f^oeaHat- 
Todos le miran ¿péra\oadifdálfa»r^ - ^ 

Si po dbbalUii^tesdo.de hacer 69€fzM 
£n el areoaá' descansar so^art^^av ^ ¿ 
A ma)tor grita^ masí placer se ésfioérsiat 

Y al paso «xjnr se rieil ^ tflat enojat 
Ve que apéause idlcvanniílr ^ fa^ñi 
Mi^iso le anim » pero ina8:se inofa; r < > ' 
Mucho ^eoioja/y y entiie varios^mo^os, 
Mas'e».el«4istoicoo gbe.ategra i todos* 

A^^caehí r^V^ al^f ide 'beli<«a$ l^Vy» 
Otroide aobIe:javaqiifii se aju^a^^ • • 
Aquel^ ¿ubref.porqa&así ^deb^ '- 
De estB.íio^ inie|ps^«fo ^oel misiiR)||f9tai 
Corren los vdos^ qvando algiino^proaba» 
Que hacei'los tal favoríescósa psu, 
Y aunque ser , viso, cada qnal deseay 
AteocaaóttíustL ifldtmiia íq escaseaL 
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^'iriiaÍKaf{^'pr8db4od((eot^yo¿ ' 
Ptcardof <te otroamor ^boscsrdesqiBtty "t 

Y éltnismo6(t responde ^ y secon^e; 
Sí alguo conc¿pt?oi|i¿ ib dm oido^ 
Hasu^úc le C(elebfjin4(f Tfpt^ . : / v:x 
Kegma mas ,' si piícrpiatiá el naas-jBÓdo» 'I 
Xi^t y como fa0r«g$^ isepet dio de-agodéuT 

( S^aleáioabaUo'CoO'^roso briof 1 ^^ 
£1 ()aie¡ptied#pr^ciiaiin^'dégaUardo^ 
Y el btidM-to anim^ltr^t'b'^i'o^iiiipío - 
Mucaule, porque ctf desfa lealtad resgaardgl 
Si dl:pid le fa^^re, tre^gá-eo el rocía' \'*>y 
Xa l^y 'd«l fr0Qo (-y foMlpasotaUd» t 'O 
£1 cu^HD-baTa i y^cod^f ciio se ebieda^' >' 
Y^'^i^^mísme lo^r-^Md^y y so^qdttdap I 

Oiyoy qoe'iñíi^bs ctferdKise ooen^i^' 

$¿eiaforcecv ^ opHme<^* f iSe-eon^^O^^oC) 
Y quando^as cont^faVor se aátgi^^ Y 

£¡¿itfMii»éa-e$(>uniaf pe(lbo 7 braaoMi^ 
Si de la rienda algona ^frW colige, »tr : / . J 
Que^ledarálicénoíav irlélse^arrófa}' ' - ü 
Cappe en el vientoV'sosegado para^ ' 1 
«y. leis pechos éclimpki'^ott la car¿ ^ • . "" 
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Qffiñdo so 4defidciM-!Oieliotd alicaí» 
Sigile en el coche an solón oada ¿sqgivoi» 
Hacitfodole capas do^iíjiieste inteoto^ 
Parece, qoe ira ttnjdd al miamo estcivo:. 
Mo diré yo I qneilaheldad atento» . 
Tan quieto £stá , .tjiie no parece vivo» . 
Pero' díte, que. á saiquietad $e delief 
Tal;x!ez.;poder tM^car al faego en nieisTr 

£1 que no lleva tgtwtxiú^n tan grav^ 
Se val^ de la ¡ndbstcia.iie la» puentes» 
Paga corto estipeddio , porqne «aJbe,' '.C 
Qfie. nacen de nd darle inconvenientes: 
Tal gusu de qoeel dneno no se 'alabe» 
Que Je^tteva interés »>y as^ impacientes» 
So^cfe si ha de pag^^ d /si no pagii»^ ; '-J 
La<4M^^fepfiind cDciende » Báoo apag^ 

l^jQacro&yaceiftqttel Mci^r. precioso^ 
Qn^40'Y«p^s,n2^^9ióitíveen laMefóbiáUi^ 
Y dc^Lillp el mulato tan brioso» ' . ' '^ 
Qoeraun viendo sa color nunca sebimáUiK 
Llega el de 9^anaan?res perezoso» , . 
Porqu^ ^l crédico ^^id,^ en esta orilla; 
Mas to4os dicen» viéndole taabombeci . 
Quoes diverso el%alorySÍesQil9e|ppmhMv 



Si^algfino» qoe se^rteia d« destreza» 
Un pQCO;Se descuida, 7 no se escapa» . 
Qoal diestro jugador, en la cabe^ 
Le da el: del saum de la media capa: 
Cae en el suelo , á levantarse empieza» . ..\ 
£1 celebro d«( tufo $t fe empapa» 
La gente se le acerea , y con la irisa» . 
Akfs mnchachos de^ fracaso avisa. 
. Pasa, el galán» y si miró á so dama 
Con ma^ despejos* que permite el dia» 
Zelos avivan de sn amor le llama» 
Que con zelos amor nónca se enfria: 
Ella atendiendo i su pesar la llama» 
£1 de lo mismo que ama se desvia; , 
£IIase Ta acercando» si él se aleza» 

Y él se vuelve i llegar» si ella le dexa. 
Apriétase el sombrero, al ciebmira» 

Ablándase la barba, el labio muerde^ '■ 
Baxa al suelo los ojos y suspira» 
A otra se llega á hablar» y el tiempo pierdet¡ 
Si ella se acerca ^ entonces se retira» 
Zelosa llega , ^ él dice que se acuerde 
De aquel suceso en que su amor la culpa» 

Y U venganza viene áter disculpa. 



Como SI ^ fueu ;m¿iKMr agfaliiadd^ "^^ 
Los enpjos f^t^díOrtmlíiC eit ruegos 
Dícela áe sil aittOf .y ia'coídidor ' '^ 
Trátala: desiip«itt ^ y da^ti ftiégo:L i 
£lla4Bg¿:<l^'^^>^^ in)cUtO^ edfad^f a ' 
. llega la amiga á mtát^^mt ryí^e^ '^ 
Stt aoiQü-piadí^samefitci k recibe^ . : 
Que es^estfattgefo^y dkthve^cicíoesiVHré. 

Si jcb aigoBa el dooáy oe» 6 la^hetnio^arag 
Rttídioien otro la rbta y el dcsbo^, 
Segunda ve£ mirae sil- lui^ pf^ocará^ 

Y queda átempor ilr sm aióo^ trofcot 
Coo aliento^ recarttty icoftípóstu/a^ . 
Principia, qukredaf i áqwáíe erñpleo^ 

Y quapdo para hablaf- tiene ocasioneSf 
La torbacioQ le ^ita las^ raa^ones.- 

amojP f no eres el mísmoi que solías» 
Ya {^i^ olvidado r ¿mor y el arco y ttecbas^ 
Ya son m^s insúíribles tus portía^i i . . 
K'^e'iQía^ fueiftes armante aprpveicbass . 
Con fuego hieres en 4qu$ís(os dias^.^ . 
Tu boca ahora cQfíh ve[nda estrechas» 
L;(:yfi»2^ dexas l¡bi«; y #si dudo^ .. r ' : 
Si eres ya ciego Amorató $i eres JOttdo» 
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A la ratofi que mai firmada diceV • 
AyadaD luego á proiegbir los o}oS| . 
£]4a ni áa favof^ ni contfadicei 
Si desQ esposo temé los éoc^osi 
Hace que la vergüenisea la matrce 
Xa^ dos mexillas con granates roxoi$ 
Mírala así^ y adquiere el rostro noble 
Doblada estioiacion ^ hermoso al doble. 

£n otra paf te > si de amor se trata^ 
Oue aparras hay quien trate de otra cosa^ 
En copiosos conceptos se dilata 
JLa JQVentud alegre ^ y licenciosas 
Qaal varias prendas de tin galán retrata^ 
Ouat dulces gracias de una damaheruAosa^ 
Y qual llega á decir amores tanpSi 
%íénó} necio en la lengua que en las manóse 

Quien no puede llegar tan atrevido, 
Porqu6ve que acompañan á su dueño» 
La ttiadre^ o la vecina 1 que ha perdidOf ". 
Tal ves curiosa para Verle el sueño: • 

Desde l¿}os la sigue » y advertido 
Agradece I y estima el corto etnpeño. 
Que rostro, y ojos i volver la obligaf 
Pues volviendo sa lusj so a#dor mitiga^ 



Si ella sntei'ram{Jé el movimiento léVe, 
Cesa también ¿n ¿1 el mismo intento^ 
Que como nn alma soi potencias maeTe^ 
Ha de ser uno mismo el movimieotoi 
Fónese en parte donde úo le lleve 
Pensión de algún disgusto aquel conteatOy 
Descoídanse las guardas ^ saamor vcla^ 
I'Iega » 7 hace al cuidado centinela* 

Hajbla, présame, rinde » y. enamora 
QKrdoyatentOf galán, discreto, afable^ 
Responde, mira, atiende, y nada ignora. 
Bizarro , prevenido , honesto, anuble: 
Enparece, discurre y se mejora, > 
iPromete , que sf> amor será inviolable^ 
Detiénese , importuna , un favor pide^ 
Con £1 se alegra , teme y se despide. 

Al que le llama inclinación mas dtir'a. 

Y de amor la lisonja no le agrada. 
Trueca de sus delciytes la dulzura 
Por la destreza dte la negra espalda; 
Entra á tomarla , y pierde su cordura. 
Si del^otro la cólera le enfada; 
Vuelve á partir, cspéranse mas diestrof^ 

Y $9lo {az epse&aa los mae^o^ . 



$t4L:q9^i«)f)edla ^9¿%ti>né amigos^ 
Todos^<*?ií»<^Íao juDlQiRrá cogerla; 

y ya ca$¡;ja,^8W de teiícrJbt , 

Mas yidptfi^i .<|v^ bay de su^laccion testígoii^T 

Qa?:P<?áíie r.4J9P^Mf le y- defender fa, - í 

Se ajíierifc^i y.!^,trfe€dlcfi.tao bíáva, 

La tiegf4i94^pW^a^ mac^lli Uanca acaba» ^« 

Los^<)t|e ópipian^'yijcKaédito reciben r 
Be foe^ii(e|;i;^9ladcK3&lig€fo$i .> 

£o Otr4.í0$f9Kfi« alegcfe sigtiaperoibea» > ¿ 
O ya á cot^f.^ip ya i.tueliar groseroi: ^ ^ 
Qoait40;Íai;iefla de satif fseroifxn, "^ 

Pai':(^p,&xip$<»««ÍlegattIot{Mriineros»' - í 
£1 pretti|ia.c^d|; paral) -pfevenldosi ' '< 
lC;^los.qt)ei4i^9O^Q0iHrefi>tíaii ponidos. '^> 

I'Oeg^ Ja . iiai:ra coa laiinaao/aprieíat]^^ 
El ctterp,0i5rttived| y .deisí la arrojan, > 
Los gipfiliyi'aii «storbaiir y ce qoietaii, - ¿^ 
Xós qp^ tii^asfi se cail$aiiiy üe «no ja n: < 
La mano escupen i y laipalaia inqu¡etan,-^¿ 
Rostr^¿|r\i?abeHo,por los .poros mojan^'^i 
ios b^az:0^i y Us.micmbros desencalcan,' í 
Y com]^tjei)dp|ipar veiioer(trabajao» ^ ^ 
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"'eo caballos dé c»m^btett«i^t8t 
Andan algooosy qut áitegrarséf ís^d^ 
A varías burlas , y- woteiito cKpubtW^ 
Intentando que iodos los atabdii:''^* * * i 
U(io$ tras otros éones desctff^pnds^osi 
De suerte » q;uc en el sitio afétitás cabeo^ ^ 
Poes por huir , adonde el bmtl$ h%tíhp 
Aqntl tropieza , etotro se üffropella. ' ' ^ 

Toda esta fiésu 4>ara e» la SOrífíJíi», -^^ 
Que sin costosar^eyencion se* uátk^ 
Ponenla en una.ooerda , que pf^ija ' 
Las:rai»as de dos árboles abraaaí'-» ^^' 
El que ánies puedf presuroso agplj*/ • 

Y el duro cuento de una lansa ettl^raík; 
Pénese, en su Io|jpir^ y a«emt> eS^a - 
Que pase el que est&r puesto en (a'd^rrera^' 

^ tantas cosas divertido atiende^? ' 
Que ^de poner la lanza se le^óltldtf^i 

Y aujique todos ^e. rien , no sé ófttJ^^ ^ 
üi entonces su disculpa es per'iiri^ldl: 
Solp allí la paciencia le defietuto^ ^ * * 
Dáple luego una imeva , y admi^dor^ 
Porgue su error á tal rigor tí )6bl:}|tíef 
Espera que la . yecse el que tie sigue* ^ 

oí *^í ^ '-' ^ 



Ko tztíííf'msiimVítffítU sa esperanza^ 
l^ufstotro ai puato con valor se opone» ^ 
Añrmik l^ien eii>r»EO con la tanca, 

Y en la siUa S0 afjn^a » y se compone: - 
Jutg^xptñ éstielf suceso en la fíáfuntup 

Y ^i blanda hljar del l»rofd:el hierm pode» ^ 
Su misino áltráto estorba á su cuidado» 
0)n et asts te enreda y mide ^1 prado. ^ 

¿Pasan co^ mas destre«;i ^-ó ma$ ventoifa 
Los demafí^y sosiégase ia gente} ' ^ 

Pei^ aqnesu qiMetii^ el tiempo dura - C 
Que el ÍNidás(ir.de;algoTO lo sonriente: ^ '^ 
£1 que cQcrtá'ipelor con mas oórdara -^ 
Feliz el }miw eri la sortija sientes ' 

Toéh^ le dan. aplamos f él se parte» - ' 

Y el.CQnfiorto aotros gustos se f^ártt • ^ 
La genttf maftiusmuff lleva Inttrúfnentbs 

También eoDliiiies> fisvL estado iguaIeS| ^ 
TMian^MMJae yerbas ^ a^ntbü 
Con varia tm^ jr voce* desiguales: 
Haq^. Intimo 4igero6 mpvim^ntos» 
ImUan;Íp:l)is iest:^ Bacanales 
' Con gpe 4'Dbiñsio celebraba (sfedhí^ 
Si JtMen a^l aoijeiuocaaioj] un M^^ia^ •- 
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AUÍ se escQcbao rSsticaí, sonajas» 
Llevando & otia guitarra el conirapootOi 

Y el mas jovial procura rfaicetseirajas^ 
Si comenisa JT le dieron por ^üato: 
Desnfida ya* la ^ieo ^ las inanes bzxas» :; 
S^ice una seña; y üoncá pierde el puntOi 
Su QOQSoHrte lo advierte ^^y'jsalé luego^ 
Qae.eti el deseó iea exctlsatlQ^ et pu^^o 

fX>esfjHae$,%oe a| pulgar! tosco pceso dexa 
Ent^e prisiooes ^. ddudrlsatre adiíaierey ' 
Toca el^nefeia^iostmfiKfDlai^etfeqoeja^ 
AI munip tiempo qtt^l^^pAaaiáéé 
Con ej ^opta^ mikdzü9as<ioomi¡2y 
Cánsase ts^ot/^^ qiié dejfakkf*€pwgr€% 

Y elige eptre el qaiisaociai^Í7&sa£Hiii}ent0> - 
T>ex3f, 4f^¡pof^ ^1 bay le ,; jque el ftlietitd»; ^ ^ 

^o otras partes es masí^nxdbxOrfeo» 
Poes cicHi lita[4i;ptetes(e;ictmdida8 ^ 
Dexa c9i9piklp.^ttctlTtt^|ttiídeiM^ - -^ I^ 

Y sos lev^s pa*íofte*dívení4a8¿T f i*;' ''• ' * 
tía árbol^puida de que^iváiób 1^1>#¿6'^'^ 
No ofenda sos personas y::sQ¡l «ridas^ '* * ' ' 
Que^i^ndo el regocija »nGreiS< Injusto» " ' ^ 
Aun las MWáSMwbieaMáám d<tl gü^'" 
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Siempre li<K instrninentós de Zamora 

Acompaña oiia esquadra de (Saliciai 

La que ha bayhdo f un poco $e mejora^ 

Y solo el brío en la que entró codiciar 
i£$ta con el cansanc4o se empeora, 

Al son otra obediente se desquicia, 

Y aú^ue á l^$ pif s les bañan sus* humores^ 
Calla éí <Aütif por algoñas flores*. 

^tkva á titdkt^ el campo blanco l¡nO| 

Y saca «I gcrsto^íos copiosas tiendaf. 
Preside en graU) i todas el toc!m>^ v /^ 
Qae ec) el hibifd ya de las mevtciAdas: 

A su «presencia tr^aen ^el rubio* vino, ^ 

Y por deudas de sed le sacan prendas; 
Mar ér por no, perder dé tti decorp/ 
4^omú és áadorV á todos paga ¿ú oro. 
v Sale también la candida empanada 
De rostro herinoisa y de cintura ft^i 
A todos jantó$ su ^belleza agradv, 

9^ ^4da quiíl la mira» y la deseas- 
Llégase ehfiempa, y como va preñada^ 
Diligente el que trincha la part¿af} ^ ^ » 
Ifitf^alSrma ^lo^poco que descubre^ 
QuMl figO0 I^cegraud^ ^uautos cidico» - 
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Con sff terieui vienen lorJ-elIeooSf 
Dilaudo el c^pon , corto el cborizo» \ 
Que forma lo profondo de sos ^^nos» 
De. negro y nácar ün color me^tisot 
Por cuello angosto llueve. badendotfacQ<(MI 
£1 UcoP:.9-que o|ra vez 1q$ sátisfia»»; )^ 
Voo eo $u ardor la tempestad .^oUoiaii ." 

Y por quitarla al otrp f h dec'rimia» .) 
/ Gomen á aqueste t!enipyt>^^sLcria<k)% 

Si viqne desmandada alguna pre^ 7 

Y medran los mendigo^ pi3!C^doe . 

Si hk/jÁgwQ^ piadosois en Ja me^ae _ ;< r 
Cuéntanles con envidia Jos bocados» A. 
Mncbo de ti»nta caridad lespes^»* ; >r . 

Y aunque i sus amos tiejsen por ^n bne^io^ 
£Uoi sontos que dan» pnef lo echan Mnéac^ 

Tal ye» por dar mas luní:^' á tant^ ñ^mp 
y po/qüe el sol no asista ea,eUa solp» ^ 'Z 
De otrosí la presencijsi manigestai \: % 
Que aun tiene competeocM alnUsmo ApoIPI 
Xl^oasé de contento la floresta»; . . .J. 

Y correp. todos á mirai! ^1 ^poló» . í 
Dondrilustrés se mueven , donde. ticoÉK 
Difeaos cielos I qüt Wioxí^ikí^úfíu^jiJ 
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T¡^ltíft^ «9 €0clie:9ei9 b^ftne^ pías. 

En ^eopprque el m^rgl oóquede ofanOj^ 
Ka^urale;(a ociosa algiioos días» 

Quiso . mandbarle coO' su uúsma m<iao : 
Confji^tólas en tigres, nupci. impías» 
Has j uzgp yo , que n5 f u^ intento Taoo^ , 
Pue^roprno á tal León, las ordenaba 
Tigresrsin la fiereza biSc formaba. 

Sin guarda, por qup i ^t la mejor gu;^rda 
LaleaJLtad» qolere jK^npr qoe se aotidpeí 
Viene eH Qaacto F^eUpe » porque aguar d^^ 
<iue todp^de sú vist^ participe: 
Minifuno 4e mirarle se acobarda; 
Que aunque sin ser planeta y es sol Feljpe> 
Águila siempre el español suspira ' 
Por yer su luz » que atentamente admira* ] 

Juntos repitan cojn alegres voces^^ 
Viendo el augusto rosxro 4^ su dueño 
£n paz tranquila , .dulc? » amable í -gooet 
£1 muu4p superior » -sipnflo pequeño: ^. 
Tus enemigos bárbaros atroces, . ;: 
Temaqi:tus arma^ en qaalqc^er empeñe^ 
Y tú yivas dichoso,* de tal suerte» i ., , 
Ottp k debas. olvidos ^ la muertc.\; , 



*9^ 
Rige I átñtnáei réyna ílégtfiék áSóSp 

Conserva 9 estima, aumenta :Iá jOstícra;- 

Rompe, destriiyev ausenta los tíhg^fioSf 

Alienu; premia', esfi»r«a la miífcli;*^ • 

Prevea, advierte, escWba d^sen^HtíHi ^ 

\fence, aparta, castigaba malícíí^"- ' 

Juez sabio, señor fuerte^, rky ittítiíb^' 

Sin que te falte á tanfo-péso allelitb« ' 

Y t6, bella li3A^¿li otros répsttúi 

Pues reinas en las almas, y enlo^ ófo^ 

Poes en tr las vtrtudc^ «e cómpiteo^ 

Go2a tú amado espeso sin enojo): ^ 

Y pues dos & un asil^Ato do se adn^iten^ 
Pues tienes ya lais alm^s* {ior despojos. 
Dueño del pecho del monarca Hiberíoi 
Mas noble rey no gozas , mas imperio. 

Veas de fuertes hifós tantos nietos^ 
Que' el tiempo ho se atreva a tu mémofiai 
IPá la eloqüencia faítc^i epitectós^* ■ ' 
Con ^ue poder manifestar tü glorían ^^ ' 
Admítante piadosos ;f^ discretos? • •*- * 

Y pofes solo es- fefirlírbuena historia; ;'' ' . 
Su fiel valor ocasfionár ¿resuma, " ' '' 
Coa siempre noble 'espada ^'do'cta'ptuíkiaf 
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Qoafado á mirar s¿'{!iotién la fiermosura 

Del alva y (jáe en Escocia anocheciérai ^ 

Si para tro^siro dafio, feíi TCfitura ' - 

M6no$ que la hermosara en esto, faérá: 

Con dtcbd$os aplauso^ se asegura 

De la corona , que en Uogría espera; 

Pues quando el vieoío c'qn las voces luchaf 

Felices nuncios del suceso escuclia» 

Llagues alegre al tálamo , prosigue 

El que la mira ¿on amor discreto»' ■ .' - 

Que«iunqüe tal vez á h razón persigue^ 

Siempre fué del amor freno el respeto: 

Esto repite 9 y Juntamente sigue 

£1 codle 9 mas no sé si de este efecto 

£s eKfectot^ausa^ ó sigue elcoche^ 

Temiendo á falta de so luz la noche; 

' 'Mir^óde Carlos el valor prudente^ 

Y^á 5tíf 6ídos b alabanza alcanza» 

Peraeif tanta prudencia» justamente ^ 

Sos hipérboles logra la alabanza; 

} O quáüto amparo en él la virtud siente! ^ 

{ O quáoto alienta en todos la esperanza» 

I>e (pié aunqoe el enemigo mas se asombre^ y 

No fia tÜB ser solo Caslos eo el nootbrel 
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;/AlgWo dice: yo veré su espada» > 
Si 1^ dispone el poderoso cielo» r . . ' 
De la sangre otomana mas bañada» 
Queia^ suya niiro su visab^elo: 
Y restauf .ando la ciudad sagrada» .« 
Veré 410 portal q^e jtuvp un solal.bielo; 
Y^otro/esponde: pues tan bieo te empleas» 
Dios lo permita así, y que tu lo veas. 

Adornado d^ púrpura á j^er.nando 
Le dan mil dilatadas bendiciones» , 
Que Ja envidia le fuera murmurando» 
Sj hubiera envidia en tales ocasiones: 
Con el hábito ¿todos va mostrando 
Su espado » su virtud y obligaciones; 
Dichoso 4Ú 9 que ya podrás , Tolec^; 
Con tal pastor desconocer al miedo* 

Y yo me acuerdo , que tambkndtctf» 
Lleno de noble afecto» aqui no e^^^o» 
Kuego á Iqs cielos que se llegue el dia» 
Que la Tiara á tu piedad sea precios . . 
Y^que quando del tiempo la porfia 
Dui;a te oprima en su fatal desprecjp» 
Eierno rey no adquieras: nuncji escaso 
Ha;sida ^unor» y aquí detuvo el ja^ 



A aquts^ cielo f qw cda sol^ .tastos 
Tiene del sol los rayos enyidipsost f 

Daijdo á la admiración cuerdos espanto^ 
Otros de estrella^ siguen luminosos: 
I O qaántos ciega su esplendor! ó quintos^ 
Aunque advierten su incendio^ eHáo gl^odqsos» 
^ nobles mariposas de las damas» 
Por llegarse á la luai, sienten sos Uamas^^; 

Una se ordena > y viste de enctf nado» 
Otra al color azul el temor pierde» !' 
^al conforma su gusto ^ oogaerado» , 

Y tal morena se atrevió á lo "Verdes 
Z>a indicio; do congoja lo leonadoi 

Y la qi^ quiere que su amor se-acnerdei 
Con la flor del romero se eterniza» 
Pues jk su fuego cubre con ceniza. 

Quando el sol ve á la gente tan contentai 
^iglos hacer quidera de aqu^l día» 
Mas comienza í tener su ¡usta afrenta» 
Pues qnalquiera i sus rayos desaña: 
A. los caballos» que con luz.alienu» 
Corrido que se ausenten los porüa» 
Rompen las riendas i en el mat'se arrofaní 
Ton ¿1 sé anegan I aunque m^seinojan. 
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Laegó la ooclie ptfttt%i rttnCf ^ 

Y á desandar comiéozan el cámiooi 
£1 que mas zelos , mas cuidados tiene» 

Y el mas amante la ocasión previno: 
Este guarda á su dama, y se detiehet 

c'^ Ai otro le acomoda 'su destinoi 

Que quando éu interés á amor le importai 
Taitfbien soele mirar con luz mas corta. 
•.Con esto cada qual llega á su casa» 
Ya zelosoí y^ alegre > ya inconstante» 
Ya confuso , ya el pecho vuelto en brasa» 
El galán ) el esposo , ó el amante: 
Su esplendor comunica mas escasa, 
peí cielo Venns candido diamentéy 
Acábase la fiesta $ el rumor huye» 

Y i su cansancio el sueno sobstituye. 



Acabo de esta suerte su descripción 
el noble Hipólito. Diérónle' agradeci- 
mientos, al pa^o que habia sido el gusto 
3ue hal^ian .recibido con ella. Continuó 
espues el visitar, con el recato que 
era jusfo, á la causa de sus pasadas 
pej^^rioaciones } y nosotros pondre- 
mos á elfas y á su historia fin , dc-^^ 
leanda qu¿ entré la dulzura/ 



¿e los Sucesos y coja » quien pasare por 
ellos los ojos 9 el fruto de la imitacíoo 
en las acciones loables , el gusto de 
divertirse en las extrañas , y los avi- 
sos para escarmentar en las menos imi- 
tables. Este es el intento que he ten¡« 
do en este asunto f como verá clara«- 
snente quien con atención leyere sus dis* 
cursos 9 y advirtiendo al cuidado las 
sentencias f no se excusare de obscrvac 
sus avisos. 



FIN, 



Se hallard esta obra en la libre* 
k ría de Gómez Fuehienebro^ calle d$ 
las Carretas. 
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